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   testimonios aCERCA DE LA NOVELA
 
    
 
    
 
   “Para mí, no fue leer –EL DESPERTAR DE NOOR–... fue sentir en lo más profundo de mi ser, cada lucha, cada derrota... fue identificarme en una forma tan humana y cotidiana, cómo ignoramos muchas veces, la respuesta de Dios, tan cercana. 
 
    
 
   Una mezcla entre la ficción y lo real, escrito de una forma apasionante... De la imaginación a la verdad... de la verdad a la realidad, de la realidad a la práctica.
 
    
 
   CONMOVEDORA…DRAMÁTICA... ESPECTACULAR...”.
 
    
 
   Silvia Huerta Espinosa, Maestra en Educación
 
   México, D.F.
 
    
 
   Alguien no viene solo. Viene acompañado con un ejército disciplinado, cuyo único objetivo es destruirte. No tendrá piedad de ti. No viene sin estrategia, viene tan preparado que conoce exactamente dónde hendir su espada. La guerra se ha iniciado lo queramos o no, está latente queramos o no participar en ella. Eres un guerrero nato quien debe preguntarse ¿para quién estoy peleando?, ¿dónde queda mi reino? 
 
   Este libro te ayudará a comprender que este es un tiempo de guerra, de gritos de batalla que vienen desde el corazón de hombres y mujeres fieles a su Señor y que a pesar de sus debilidades se han dejado perfeccionar en el Poder de Dios. Si te has perdido, si ya no ves tu castillo, si has olvidado tu reino, te ayudará a entender que no se está lejos hasta que se ha perdido la necesidad de volver. 
 
   Vuelve y toma tu lugar en el batallón de guerreros que están listos para romper filas y con la mirada fija en Aquél cuyo brazo sostiene a sus huestes, a quienes prometió ir al frente peleando, como Poderoso Gigante. 
 
   Ma. Luisa Cabello, Licenciada en Derecho y Ciencias Jurídicas
 
    Laredo, México
 
    
 
    
 
   Yo estaba viviendo todo; como si estuviera hablando de mí. Casi todo es real… Amazing… ¡Me encanta!
 
    
 
   Lic. FatenAbouDiab R. 
 
   Faculté du Droit, UniversitéLibanaise.
 
    
 
    
 
   “Es esta una muy interesante y novedosa obra literaria, que cautiva al lector de principio a fin con un contenido cargado de valores y gran mensaje para el público amante de la buena lectura. Altamente recomendable también, para quienes gustan de una novela de aventuras y Amor”. 
 
    
 
   Neftalí Sol Orea, Presidente y Editor. 
 
   Revista Círculo de Profesionales. México, D. F.
 
  
 
  


 
 
   
   UNA PALABRA DEL ESCRITOR
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   Con profunda emoción y expectativa, te presento la siguiente obra, que es la primera de una serie llamada “El Reino de Noor”.
 
   He recibido muy buenos comentarios acerca de esta novela. Sin embargo, no permitas que alguien influya en el proceso de formar tu propio criterio. Te recomiendo que leas este libro, por lo menos, dos veces, para que puedas sacarle el mejor provecho. La primera vez, léela para que puedas emocionarte con la trama. Después, ve despacio; lee, medita, subraya las frases que te impacten y haz anotaciones en algún cuaderno personal. La experiencia y comentario de algunas personas, avalan esta sugerencia. Por último, recomiéndala a otros. Aunque algunos de los personajes principales son hombres o mujeres, no significa que no hayas pasado por experiencias similares.
 
   No tomes mucho tiempo en los nombres de los personajes. Poco a poco, te irás identificando con ellos y entenderás el rol que tienen en esta novela.
 
   Cuando te sea posible, adquiere “El Descenso a Movafaghiat”, “La Cortina de Bakhshesh” y “El Resplandor de Eftekhar” que son parte de la saga.
 
   Si al leer esta novela encuentras un destello de luz, una respuesta a la circunstancia que estás enfrentando en estos momentos, te pedimos que nos cuentes tu experiencia. En las últimas páginas encontrarás una dirección electrónica.
 
    
 
   Todos fuimos destinados a escribir una historia digna en la tierra, para ser galardonada en la eternidad.
 
    
 
   ¡Aún es tiempo de escribir otro tipo de historia!
 
    
 
    
 
    
 
   David Enríquez L.
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   INTRODUCCIÓN
 
    
 
   Este no es un cuento de hadas. Esta es una historia real. Se desarrolla en Noor, un reino que en el pasado estaba lleno de luz, de justicia, libertad y prosperidad en todos los aspectos. Un reino de muchas historias gloriosas, que poco a poco, se fueron convirtiendo en leyendas, fábulas y supersticiones. Algunas poderosas verdades se tornaron en fórmulas aprendidas, recitaciones, que no favorecieron en ningún aspecto a los pobladores de dicho reino. Algunas leyendas, fábulas y tradiciones superfluas, se volvieron mucho más importantes que la más sencilla verdad. 
 
   Esto, obviamente, ha retrasado el avance de los valores humanos. Tanto, que los más beneficiados han sido los señores feudales, quienes han tenido el poder y soberanía por muchos siglos. 
 
   La ignorancia y el temor han sido sus ingredientes principales; a los cuales, han tratado de contrarrestar las armas más poderosas de ciertos guerreros y guerreras, quienes, por centurias, han sido baluartes de la verdad, luchando en contra las fuerzas siniestras del reino de Bad, el reino de oscuridad. 
 
   Estos guerreros son los Mobarezan, aunque también son llamados los pastores–guerreros. Son de una región llamada Padeshahie–Noor, el reino de la luz. 
 
   Ahora en Noor, la mayoría de las mujeres cubren sus cuerpos totalmente con vestiduras pesadas y oscuros velos. Algunas lo hacen para honrar a Dios; otras para honrar a sus maridos; pero hay otras que son obligadas a llevarlo a causa de la tradición impuesta por la religión, que deshonra el carácter del Dios, a quien pretenden amar y servir. Velos que ellas usan sobre sus rostros, como si fueran un fiel reflejo de las tristezas que existen en sus almas. 
 
   Sin embargo, lejos de ahí, muchos reinos en los cuales se jactan de tener libertad porque no llevan esos velos, sus ciudadanos se niegan a quitarse la venda de los ojos para poder ver la verdad. 
 
   Desprecian la verdad a pesar de tenerla a su disposición. La pereza, la indiferencia y el rechazo de buscar y aceptar la verdad, los ha esclavizado a sus propias pasiones, porque han decidido ser ciegos por voluntad propia. 
 
   ¿Cuándo se desarrolló esta historia? ¿Cuál es el lugar exacto y la fecha de estos acontecimientos? 
 
   Esto es en cualquier lugar y cualquier época. 
 
   Recuerda, todo es real. Es tan real, que también pudiera ser tu propia historia; ya que cada uno de nosotros tenemos una batalla diaria dentro de nuestra propia alma. 
 
   Sin duda, tú eres uno de estos personajes. Mientras vivamos, siempre estaremos expuestos a ser corruptibles o corruptores. Esclavos o libres. Caudillos o villanos. Si no eres un fiel guerrero de Noor, tal vez seas un guerrero encubierto de Bad.
 
   Todos estamos en una batalla que debemos ganar; que tenemos que ganar, porque fuiste diseñado para no rendirte fácilmente. 
 
   Tú y yo, somos de los que luchamos por vivir. Y vivimos para liberar, guiar y fortalecer a los que se encuentran encadenados a tradiciones oscuras de hombres manipuladores, en este mundo decadente.
 
   No existimos solamente. No tratamos de sobrevivir. Somos de los que queremos cumplir nuestro propósito a cabalidad. Somos.
 
  
 
  


 
 
   
   PRÓLOGO
 
    
 
   El reino de Noor, ahora está bajo el dominio de las fuerzas siniestras, de señores feudales y hasta de algunos sacerdotes que servían al Príncipe de Noor con aparente lealtad. Pero ahora, son malvados y sin escrúpulos. Aunque tratan de ocultar la evidencia de sus verdaderas motivaciones; del verdadero carácter que existía en sus corazones, antes de tomar una posición de autoridad, influencia o poder. 
 
   Por supuesto, todos estos hombres solo buscan eso: riqueza, fama o poder a toda costa. No les importa cuánta sangre sea derramada, ni siquiera la de sus seres queridos, siempre y cuando no sea la suya. Se esconden debajo del velo de la religión y la política; debajo de la piedad y de la justicia, pero ninguno de estos hombres y mujeres creen en ellas. Sus negocios prosperan rápidamente a causa de sus alianzas con fabricantes y vendedores de mentiras. Contratan alborotadores, asesinos, mercenarios y aun, usan personas ingenuas, para iniciar las presentes guerras, como en antaño. Se aprovechan del orgullo, vanidad y necesidades del hombre. Usan el sentimiento nacionalista de gente estúpida y radical, para provocarlos a atacarse unos a otros. No importa si son hermanos o parientes. 
 
   El propósito es que ambas partes sigan comprando armamento y aniquilándose unos a otros, bajo la máscara del inútil patriotismo, que aunque no se quiera reconocer, es una extensión del egoísmo humano. Todo mundo es contrincante del otro, aun entre los fabricantes y comerciantes del engaño. Sus manos están llenas de sangre, a pesar de no haber empuñado una sola arma. Porque los chismes, las mentiras y el engaño, también causan la muerte de la gente.
 
   Sin embargo, contra toda esta injusticia y manipulación, una nueva generación de hombres y mujeres se está levantando. Los guerreros de Noor, son un grupo de todo tipo de personas: pobres, ricos, iletrados, literatos, hombres y mujeres, que tuvieron que armarse con la verdad y luchar para hacer más que sobrevivir. Son los únicos que han aprendido a no coexistir con la injusticia. Son los que luchan en contra de la opresión y que buscan la liberación e igualdad entre hombres y mujeres. 
 
   La religión popular, los ha llamado subversivos, terroristas, asesinos. Por supuesto, la mayoría de sus críticos sirven fielmente a los que siempre han tratado de encubrir la verdad, tratando de manipularla, para escribir una historia diferente a la realidad. Solo pocos saben que los verdaderos ideales de estos guerreros, son mucho más nobles que los valores de los gobernantes.
 
   Los guerreros de Noor, no están de acuerdo en derramar sangre o difundir la mentira. Su deseo y propósito es que todos sean libres, a través del conocimiento de la verdad a cualquier costo. Pero aun así, saben que en toda guerra, el dolor, la sangre y la muerte de gente inocente, nunca son suficientes. Al principio, solo lucharon para defender su fe y sus vidas; pero ahora, luchan para rescatar a los miles de prisioneros y esclavos que viven bajo las garras del mundo oscuro: el reino de Bad. Después de todo, ¿Qué es la libertad si ignoramos a las personas que nos rodean y viven oprimidas, en pobreza, hambre, ignorancia, injusticia o dolor? 
 
   Y aunque la mayoría de estos soldados juraron ser leales hasta la muerte, también es cierto que algunos de los guerreros de Noor, han sucumbido ante la tentación del poder, de la fama o la riqueza, que les ha sido ofrecido por el príncipe de Bad. De alguna manera, algunos enemigos del reino se han infiltrado entre las huestes de Noor, debilitándolo. Esto ha hecho que pierdan credibilidad ante la mayoría de las personas, aunado a las difamaciones de los enemigos de la luz, quienes han decidido, voluntariamente, cerrar los ojos y oídos a la verdad. También, existen otros que se hacen llamar a sí mismos, –guerreros de la luz– pero luchan por sus propios ideales. Son más conocidos que los guerreros de Noor. 
 
   Solamente cuando ambos bandos se encuentren de rodillas ante el Rey, Él determinará quiénes serán coronados dignamente. 
 
   Hace siglos, el Príncipe de Noor fue traicionado por algunos de sus amigos y capturado por el príncipe de Bad, que habita en medio de tinieblas, quien ordenó su lenta y cruel ejecución. Es sabido, que la traición de los amigos, causa más daño que la infiltración de cualquier enemigo. Pero la historia siempre ha indicado que los reinos que han conquistado naciones a base de mentiras y traiciones, son reducidos a cenizas por la propia verdad. Tarde o temprano, el carácter de cada nación será probado y el resultado determinará la duración de su fuerza. La corrupción, la ignorancia y la injusticia, debilitan a cualquier nación; porque, inflexiblemente, la escala de valores se disminuye; y como cáncer, aparece poco a poco, la rebelión y la anarquía. Es así, que, en el reino de Noor ahora reina la injusticia, el dolor, el sufrimiento, la enfermedad y la oscuridad. 
 
   Aun el reino natural sufre las consecuencias de esta invasión: el sol apenas brilla durante el día, por lo cual, para los rayos de la luna, es difícil poder penetrar las espesas nubes durante la noche. Sólo de vez en cuando, las estrellas apenas se pueden percibir. Agazapados, entre las tinieblas y aun a la luz del día, se encuentran miles de servidores del reino de Bad, a la escucha de cualquier rumor de insurrección. Esos entes oscuros, saben que el reino de Noor está vivo; más vivo de lo que los soldados de Noor están conscientes. Pero a algunos de los pastores–guerreros, la cautividad del Príncipe los ha mantenido en un estado de continua tristeza. 
 
   Esto, obviamente, les ha quitado el deseo de vivir, el deseo de luchar, el deseo de ser verdaderamente libres y viven en medio de pobreza, dolor y sufrimiento. Solo algunos Mobarezan, empiezan a descubrir que tienen la vida del Príncipe en sí mismos. Pero no todos alcanzan a entender lo que eso significa y no logran conquistar sus propios miedos y temores, los cuales han sido sus peores enemigos.
 
   El príncipe de Bad sabe que sus mejores armas y estrategias han sido la pereza, la ignorancia y el miedo, más que la pobreza; porque entiende que las personas, pueden acostumbrarse a vivir, y aun, a disfrutar su pobreza.
 
   En el reino de Noor se comienza a hablar y escuchar, con cierto temor, que el Príncipe ha resucitado. Pero sus enemigos han tratado, a toda costa, de detener esta verdad. Inclusive, existe la pena de muerte para quienes difunden esta noticia. Solamente, algunos cuantos han llegado a Panah, el refugio del Príncipe, para ser testigos oculares de que Él vive. Estos testigos se han dispersado por todo el reino de Noor, para llevar el mensaje de que el Príncipe está vivo y de su decisión de reconquistar su reino; pero no con armas rudimentarias y de muerte, sino a través de la verdad.
 
   Aún algunos de los sacerdotes del reino de Noor, se han confabulado con los líderes religiosos y de gobierno, para tratar, de detener esta noticia a toda costa. Éstos, han hecho alianzas perversas por temor a ser muertos; y otros, porque han cedido a la tentación del poder y de las riquezas. Los jueces ya no defienden las causas de los desamparados. Sobre todo, los derechos de las niñas, las viudas y las mujeres jóvenes. Ellas no reciben el trato justo en sus propios hogares; mucho menos en los tribunales, solo por el hecho de ser mujeres.
 
   Todo es un caos; así que los Mobarezan quienes son pastores–guerreros, tienen que difundir el mensaje de que el Príncipe ha resucitado, exponiendo sus propias vidas. Cada uno de estos guerreros, han sido servidores del Príncipe y viven como peregrinos y extranjeros, en una tierra hostil. Para ellos no existen garantías de salir vivos de esta batalla, pero permanecen fieles, donde otros han huido. Ese es el carácter de los verdaderos guerreros de Noor.
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   LA PESADILLA
 
    
 
    
 
                  –No puede ser, Dios mío. Esto no puede ser verdad– lloraba amargamente la princesa Shahzade, mientras su cuerpo desnudo se deslizaba en aquel oscuro rincón, llevándose las manos a la cabeza.
 
   Todo era confuso. Tal vez, solo estaba teniendo una pesadilla. Pero el frío que sentía en su piel, le anunciaba que aquello era real. Sus ojos se fueron acostumbrando poco a poco, a la oscuridad. Con mayor dificultad por causa de las lágrimas, apenas pudo distinguir que sobre su cama había una sábana. Casi inconscientemente, la puso sobre sí. 
 
   Su cuerpo temblaba. Sus labios temblaban. Su alma temblaba. Todo, absolutamente todo, se derrumbaba a su alrededor. Shahzade sospechaba que su esposo tenía varias amantes. Eso era un rumor que se había propagado entre sus amistades más cercanas, pero ella nunca hubiera imaginado que Tariki llegara a tal bajeza. Shahzade se sentía humillada, herida, muerta. Recordar lo que momentos antes había acontecido, le trajo una vez más, un dolor indescriptible; tanto, que quiso morir en aquel frío rincón.
 
   Ahora escuchaba las risas de Tariki y de su amante, revolcándose desnudos en la alfombra de su propia sala. Las risas se hacían más estruendosas; tanto, que sintió la necesidad de taparse los oídos con ambas manos.
 
   Shahzade se levantó dirigiéndose al cuarto de baño que se encontraba en su habitación. Se sentía sucia por fuera, pero también por dentro. Tomó un candelero y lo encendió, mientras un pensamiento volaba, peligrosamente, muy cerca de su mente. Ella era una persona religiosa y con principios morales muy altos; sin embargo, la muerte sería una buena solución para dejar de agonizar, de una vez y para siempre. 
 
   Llenó la tina de baño con agua caliente, se despojó de la sábana que cubría su cuerpo y se introdujo en la bañera. Cerró sus ojos, anhelando encontrar la respuesta a miles de preguntas que invadían su confusa mente. El llanto había cesado y sus lágrimas se mezclaron con el vapor del agua caliente. Se sumergió hasta casi cubrir su rostro. Su cara empezó a adquirir el color rosado que proporciona el agua caliente y eso la comenzó a tranquilizar, olvidándose temporalmente del problema acontecido.
 
   De pronto, Shahzade quiso respirar pero no pudo. Sintió que una mano sujetaba su cabeza debajo del agua. Desesperadamente, luchó para sentarse, hasta que lo logró, sacando su cabeza del agua y aspirando aire a través de su boca, mientras tosía. Su mente, trataba frenéticamente de aclararse, mientras escuchaba, a lo lejos, las carcajadas de Tariki y de su amante, quienes permanecían desnudos frente a ella, deleitándose, viendo el horror de Shahzade que ahora salía de la tina y enredaba su cuerpo en una toalla. Tariki empezó a besar a su amante frente a Shahzade, mientras ambos deslizaron sus cuerpos desnudos, dentro de la bañera. 
 
   Shahzade salió a toda prisa del cuarto de baño por una de sus dos puertas, mientras nuevas lágrimas calientes surcaban sus pálidas mejillas. Entró a su habitación y echó llave a la puerta de roble. Solo una fuerza descomunal podría derribarla. De nuevo, el pensamiento suicida volaba peligrosamente sobre la mente de Shahzade. 
 
   Finalmente, la tristeza, el llanto y el cansancio, hicieron que la princesa se rindiera al sueño.
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   EL CONVENIO
 
    
 
    
 
   Tariki se había pasado gran parte de la noche bebiendo alcohol barato, acompañado por dos prostitutas, ignorando que un par de ojos lo observaba detalladamente, desde el rincón de aquel bar de mala muerte. De vez en cuando, Tariki volvía sus ojos hacia el rincón oscuro, donde estaba la mujer solitaria, de burka negra. Sentía la profundidad de sus ojos sobre él. Con dificultad, Tariki apartó los ojos de sobre aquella extraña mujer, mientras se esforzaba tratando de convencer a Ashegh y Doost, las dos jóvenes prostitutas, para que bajaran su precio, o bien, que le dieran crédito por sus servicios. Ambas se negaron. Pero aceptaron acompañarlo, hasta que gastara la última moneda del poco dinero que le quedaba. El alcohol era tan de mala calidad, que no bastó su escaso dinero para lograr emborracharlo. 
 
   Tariki se levantó a regañadientes, al ver que su último intento de convencimiento había fracasado por enésima vez. Cuando Tariki salió del bar, la mujer de rostro cubierto, llamó al par de prostitutas hacia su mesa. Ashegh y Doost se miraron entre sí y se acercaron a la mujer. Después de todo, las prostitutas estaban ahí para darle placer al mejor postor. El color del dinero era el mismo, siempre y cuando, fuera la cantidad que ellas fijaban. 
 
   Ambas se acercaron y se sentaron a la mesa, mientras llamaban a un mesero. La elegante mujer, hizo el ademán para detenerlo, quien se acercaba rápidamente con varias botellas de alcohol más refinado, de acuerdo al porte de aquella refinada mujer. Ella había tenido que pagar para que el portero la dejara entrar al bar que era exclusivo para hombres. Debido a las fuertes regulaciones de las autoridades religiosas y políticas, ese era un lugar sumamente prohibido para una mujer como ella. Pero el dinero hablaba mejor que un político en campaña electoral.
 
   –Solo quiero contratar sus servicios. Pero no serán para mí, sino para mi esposo. Es el imbécil que acaba de salir. Quiero que vayan a mi casa y que las dos tengan sexo con él, enfrente de mí. Es importante que si yo protesto, lloro o haga cualquier cosa, ustedes no dejen de hacer su trabajo. ¿Entendido?
 
   Ambas asintieron, mirando con avaricia la bolsa de monedas de mediana denominación que la mujer les entregaba.
 
   –No quiero que él se entere que yo les pagué; su hombría no podría resistirlo. Hay más dinero cuando hayan concluido el trabajo. En caso de que una de ustedes me falle, tengo dinero de sobra para borrarlas del mapa. –Aseveró la misteriosa mujer.
 
   Las prostitutas no pudieron evitar sentir un escalofrío recorriendo su columna vertebral, ante tal amenaza. Aquellos ojos siniestros y fríos, les hizo recordar que, en su oficio como prostitutas, cada noche podían enfrentar a la misma muerte. 
 
   –Váyanse y hagan su trabajo. Él irá a pie y no tardarán en alcanzarlo. Las estaré esperando en mi casa. 
 
   Ambas tomaron el dinero y se levantaron para seguir a su nuevo cliente nocturno. 
 
   Aunque no era común una petición como la que acababan de escuchar, el dinero que les habían ofrecido pagaba sus servicios y sobraba. Pronto le dieron alcance, ya que caminaba, casi arrastrando los pies. 
 
   –Ah, por fin decidieron darme crédito las dos, ¿eh? –dijo  emocionado Tariki, mientras las abrazaba. –¿Vamos a un hotel?–
 
   –NO. Vamos a tu casa. Queremos tener una noche de pasión y fuego contigo y con tu mujer. ¿Qué te parece?– le sugirió Ashegh. 
 
   Los ojos de Tariki se abrieron con sorpresa. Su mente perversa comenzó a despertar a pesar de los influjos malignos del alcohol. Sonrió malévolamente, al imaginarse el rostro de dolor de su despreciable esposa. 
 
   –¡Claro que sí! ¡Me gusta la idea! Nunca lo hemos hecho y creo que le gustará mucho.
 
   Mientras los tres caminaban abrazados y reían estruendosamente por las calles, un carruaje pasó peligrosamente cerca de ellos, casi atropellando a Tariki, quien solamente se limitó a maldecir. De vez en cuando, los perros les ladraban; tal vez protestando, ante las escandalosas risas. 
 
   Cuando llegaron a la mansión, Tariki abrió la puerta principal, entrando primero a la sala, donde encontró a Shahzade recostada, leyendo un libro bajo el reflejo de la luz del candelero. Shahzade sintió un vuelco en su corazón. 
 
   Vio que Tariki era acompañado por dos mujeres jóvenes; y por la apariencia que tenían ambas eran prostitutas. Su mente se bloqueó cuando Tariki intentó besarla. Su aliento le anunciaba que venía borracho otra vez. Pero esta vez era diferente. Ahora traía a dos mujeres a su casa, el único recinto que Tariki había respetado desde su matrimonio. Quiso apartar su rostro del aliento de su esposo, pero Tariki la obligó a besarlo, mientras sus fuertes manos se posaron sobre los listones de su bata de seda, queriéndola desnudar.
 
   –¿Qué estás haciendo, Tariki?– preguntó espantada, Shahzade.
 
   –¿Pues qué no ves, amorcito? Vamos a tener nuestra primera orgía y la vas a disfrutar, tanto, como nosotros tres. 
 
   Shahzade trató de incorporarse; pero la mano férrea de Tariki, la sometió, mientras que, con la otra, le arrancaba literalmente, la bata. 
 
   Las dos prostitutas, se mantenían de pie, inmóviles; presenciando asombradas, el espectáculo de aquella noche. Ambas se miraron entre sí, y casi al mismo tiempo, se comenzaron a desnudar empezando a cumplir las órdenes de la esposa de Tariki. Se acercaron por detrás de él y lo empezaron a desnudar también; mientras Shahzade, horrorizada, lloraba pidiendo misericordia, tratando de cubrir su desnudez. Ambas besaban el cuerpo de Tariki, mientras él besaba el cuerpo desnudo de su esposa, que se resistía salvajemente a sus caricias.
 
   –¡Maldita ramera! Soy tu esposo y estás obligada para satisfacerme en todo. Si no quieres morir en la cárcel acusada de adulterio o de incumplimiento marital, tienes que ceder. –Bramaba Tariki.
 
   Shahzade cerró sus ojos y dejó de resistirse. 
 
   Tariki era capaz de hacer eso y mucho más. Tenía amigos poderosos en las esferas políticas. Pero más que a ellos, Shahzade temía muchísimo más, a los líderes religiosos, más que a cualquier cosa en el mundo. Shahzade podría ser apedreada si Tariki se lo proponía. Solo bastaba su palabra.
 
   –¡Abre los ojos, maldita bastarda! Quiero que aprendas cómo debes complacerme en la cama. Te traje a estas rameras, que son mejores mujeres que tú, para que aprendas de ellas. ¡ABRE TUS MALDITOS OJOS!
 
   Shahzade, llorando, tuvo que presenciar cómo empezaba la orgía de Tariki con esas dos mujeres. Su esposo estaba atento a los ojos de ella. Shahzade debía mantener la vista en la escena; debía aprender. Y si no, pues ¡al infierno con ella!
 
   Doost sintió lástima por aquella frágil mujer. La mirada de ella se había cruzado con la de Shahzade. Parecía que los ojos de Shahzade habían taladrado su propia alma. Tuvo miedo, mucho miedo. Súbitamente, se levantó, tomó sus ropas y empezó a vestirse apresuradamente.
 
   –¡Yo me largo de aquí!– dijo Doost –Vámonos Ashegh. No sé qué pasa aquí, pero algo está mal.
 
   –¿Y qué más da? Yo no pienso regresar el dinero que nos pagaron, ni pienso renunciar a lo que me van a pagar.
 
   –Como quieras. –Dijo Doost, quien terminaba de vestirse, dirigiéndose a la puerta y abandonando el lugar en medio de las tinieblas de la noche. 
 
   Una vez fuera de ese lugar, con la mirada de Shahzade en su alma, Doost se dirigió con paso firme a su casa, la cual estaba cerca del bar donde trabajaba. Era probable que con el dinero que había ganado esa noche, pudiera retirarse de esa profesión y dedicarse a cosas mejores.
 
   Repentinamente, sintió un agudo dolor en su costado izquierdo, muy cerca de su corazón. Cayó de bruces mientras sentía que la vida se le escapaba. Su primera reacción, fue llevar su mano derecha sobre la parte de su cuerpo donde sentía el dolor.              Horrorizada, sintió que su mano se empapaba con un líquido tibio. Su mano estaba ensangrentada. Su vista se empezaba a oscurecer. Pero aun así la alcanzó a ver. La mujer con el velo sobre su rostro se erguía imponente sobre su víctima. Sus ojos irradiaban odio. Un frío estremecedor recorría el cuerpo de la prostituta herida.
 
   –¡Te lo advertí, maldita perra! Tenías que cumplir tu trabajo y no lo hiciste. ¿Acaso creías que te iba a pagar por nada? Si vives, tendrás mucha suerte. 
 
   La prostituta herida alcanzó a escuchar, lejanamente, las últimas palabras, mientras entraba en una oscuridad total. La mujer con el velo sobre el rostro, sonrió maliciosamente, alejándose de aquel cuerpo inerte. Si los guardias encontraban a esa prostituta muerta, creerían que el crimen lo había cometido un cliente insatisfecho. Eso significaba, que no habría investigaciones.
 
   Sonrió malévolamente. 
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   EL LLAMADO
 
    
 
    
 
   El rostro de Saleh estaba empapado de sudor, a pesar del frío intenso de la madrugada. Mentalmente, trató de repasar su corto sueño, casi una visión. 
 
   Sin embargo, no encontraba lógica en lo que había soñado. 
 
   Saleh era un hombre maduro, pero no muy viejo. Vivía solo, pero no era un hombre solitario. Su carácter le había ayudado a conseguir fieles y leales amigos, aunque no fueran muchos. Su filosofía de la vida, era algo sencillo, basado en tres preceptos personales:
 
    
 
   Dios es soberano.
 
   Dios es omnipotente.
 
   Dios me ama.
 
    
 
   De tal manera, que Saleh no podía darse el lujo de preocuparse, por absolutamente nada. Volvió a concentrarse en el sueño que había turbado su descanso: Una princesa en apuros, un dragón, un torbellino, flechas de fuego, una boda real… seguro que era la cena tan pesada, lo que le trajo esa pesadilla. Saleh entendía que, ciertos sueños, carecían de significado, o bien, que debía recibir el entendimiento para saber si la visión lo involucraba directamente a él. Así que, cuando vio que no podía interpretar su sueño, se acomodó una vez más sobre la almohada y se durmió. Había aprendido bien que estos tres sencillos principios, eran la base de la felicidad. O al menos, de su propia felicidad:
 
   Dios es soberano y Él hace lo que quiere, cuando quiere y como quiere. 
 
   Dios es todopoderoso; y si hace o no hace algo, es porque Él decide soberanamente, intervenir o no, en alguna situación. Y, como estaba consciente de que Dios lo amaba, cualquier cosa que sucediera o no, era en beneficio absoluto de Saleh, aunque pareciera lo contrario. Lo mejor que podía hacer en esa hora, era descansar. Durante la noche, no podía ponerse en acción, a menos, que tuviera un claro indicio de qué hacer. Saleh ignoraba que sus sueños estaban a punto de materializarse peligrosamente. Un ángel se paró junto a su cama con la espada desenvainada, aguzando su vista y sus oídos, presto para proteger a aquel humilde pastor–guerrero. La reluciente y desnuda espada en manos de ese guerrero, puso a temblar a los demonios que trataban de huir de ese lugar empujándose unos a otros. El ruido que provocaron en su huida, apenas fue perceptible al oído humano, lo mismo que la luz de la reluciente espada, a los ojos de Saleh. La luz de la espada penetraba los rincones más oscuros de la pequeña habitación de aquel valiente pastor–guerrero. Si los ojos de Saleh hubieran sido capaces de ver la luz de la espada de aquel poderoso ángel, habría quedado ciego de forma inmediata.  
 
   Por el resto de la noche, el ángel quedó de guardia al lado de la cama de Saleh, mientras la noticia de este acontecimiento nocturno e inusual, corría velozmente, tomando una cierta importancia en el reino de Bad.
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   SOLITARIA
 
    
 
    
 
   Shahzade se despertó temprano. Recordó su pesadilla nocturna y se alegró de que solo haya sido eso: una pesadilla. Tariki no estaba durmiendo a su lado, pero supuso que había ido en busca de otra aventura sensual, o bien, estaba en compañía de sus amigos, quienes generalmente, terminaban borrachos, casi todos los días. 
 
   Hizo a un lado las pesadas cobijas; se puso una bata y se dirigió al salón principal. Su alma se estremeció al ver el cuerpo desnudo de la prostituta, abrazado a su esposo, acostados sobre la exótica y costosísima alfombra persa. Su dignidad de mujer había sido pisoteada otra vez. Ella había tolerado las constantes borracheras y amoríos “secretos” de su amado esposo; pero esto, sencillamente, ya no lo podía soportar. Se había convertido en la comidilla constante entre la gente de la realeza. No había reunión o fiesta, en la que, al acercarse ella, guardaban silencio, o cambiaban abruptamente de tema. Solo contaba con escasas amigas, quienes no se atrevían a hablar de los temas favoritos de la realeza, para no hacerla sufrir más.
 
   Regresó a su habitación y se duchó rápidamente. Sentía asco y vergüenza de sí misma. Tariki le había repetido una y otra vez, que ella no era una mujer completa. Tal vez su esposo tenía razón, después de todo.
 
   Las lágrimas empezaban a fluir, empañando sus ojos; un fiel reflejo de su empañada vida. Se vistió de prisa. Tenía que salir de la casa, antes de que los sirvientes empezaran a llegar, a fin de evitar la vergüenza de darles explicaciones sobre la acompañante de su marido. 
 
   Al salir de su casa, sintió el aire fresco de la mañana sobre su rostro. Todavía no sabía a dónde iría; pero cualquier refugio era bueno para un alma angustiada como la de ella. No había sido una pesadilla, pero parecía que se estaba convirtiendo en eso. 
 
   Empezó a caminar sin rumbo fijo. Su mirada era vacía y triste. Ni siquiera notó la mancha de sangre en la acera, que era lamida por tres perros flacos. Solo un perro ignoró la presencia de aquella caminante solitaria, tratando de obtener la última ración de sangre que quedaba. Los otros dos se hicieron a un lado, para dejar paso a la mujer elegante.
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   EL REFUGIO
 
    
 
    
 
                  –Tienes suerte de estar viva, criatura– le sonrió Rahmat a la desconocida huésped, pasándole un trapo humedecido sobre su frente. –No te muevas mucho, porque la herida es un poco profunda. Agradece a Dios que el arma con que te hirieron no estaba infectada demasiado. De ser así, la fiebre no habría disminuido.
 
   La mujer se levantó lentamente de la vieja cama. Era una mujer fuerte, a pesar de su edad.
 
   Doost se sentía mareada y confundida. Quiso moverse; pero aunque las vendas estaban ajustadas adecuadamente, el dolor se lo impidió. Empezó a recordar vagamente lo sucedido. Un cliente… aquellos ojos suplicando piedad… aquellos ojos tenebrosos y llenos de maldad… aquella extraña mujer ofreciendo dinero… 
 
   –¡El dinero!
 
   Buscó rápidamente el dinero entre sus ropas interiores, pero no lo encontró. Con frustración y desesperanza, emitió una maldición en voz baja.
 
   Seguramente, aquella extraña mujer le había quitado el dinero, ya que ella no había cumplido con lo convenido. Casi le cuesta la vida ganar ese dinero y ahora…
 
   Rahmat regresó con sopa caliente y un poco de pan.
 
   –Por cierto, jovencita, cuando te recogí desmayada, de entre tus ropas se cayó una bolsa con monedas. No te preocupes, el asaltante no se lo llevó todo. 
 
   El rostro de Doost brillaba nuevamente. 
 
   –Anda, tómate esta sopa, que ya hace tres días que no comes nada.
 
   –¿Tres días?
 
   –Sí. Has tenido pesadillas y hablado en medio de tus sueños. Creo que fue por causa de la fiebre. Tú sabes… cosas sin sentido.
 
   –¿Por qué me has ayudado? Tú no me conoces, no sabes ni quién soy o a qué me dedico.
 
   –Bueno, son riesgos que hay que tomar cuando la vida de una joven hermosa como tú, está en riesgo.
 
   Los ojos de Rahmat se empañaron por la emoción. 
 
   –Pero, ¿y si me están buscando los guardias? ¿O si soy una ladrona o asesina?
 
   La mujer miró a los ojos de Doost con ternura y compasión.
 
   –Si estás viva, eso significa que Dios te sigue dando oportunidades para cambiar tu vida. No puedes morir hasta que hayas cumplido toda Su voluntad. Come, anda, hija. Si necesitas algo, solo tienes que llamarme. Mi nombre es Rahmat.
 
   –Yo me llamo Doost, señora. –Dijo en voz muy baja.
 
   –Doost. Un bello nombre, para una chica tan preciosa como tú.
 
   Rahmat se alejó hacia otra habitación, mientras entonaba una canción.
 
   –¡Vaya! ¡En dónde vine a caer! Después de todo, estos guerreros de Noor, aunque son un poco fanáticos religiosos, no son tan malos cocineros. –Se dijo, mientras devoraba la sopa y el pan recién hechos.
 
   Y mientras comía, en la mente de Doost, resonaban las palabras de la mujer: “Un bello nombre, para una chica tan preciosa como tú”. 
 
   Las lágrimas empezaron a descender sobre sus mejillas, al recordar las palabras que por última vez, las había escuchado de labios de la que creyó, era su madre. ¡Cuánto la extrañaba! Habían pasado 20 años. Después de su muerte, ella empezó a volver a rodar, hasta que fue obligada a convertirse en prostituta.
 
   Doost recordó, que hacía mucho tiempo no probaba una comida con sabor de hogar. Miles de memorias danzaban en su mente. Empezaban a surgir recuerdos del pasado que había decidido olvidar. Pero lo que parecía peor, era que, miles de sueños podían empezar a resucitar de entre sus cenizas, y no estaba segura de querer que sucediera eso. 
 
   Rahmat sonreía; contemplaba con ternura a Doost a través del reflejo del espejo, como adivinando lo que estaba sucediendo en el alma de aquella hermosa joven. 
 
   –¡Cuántos recuerdos!
 
    No pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas, ante el milagro que había empezado a ocurrir desde hacía tres días. Alabó a Dios. 
 
   Mientras comía, Doost también mantenía una interesante plática con su conciencia. Y aparecieron una vez más las lágrimas. 
 
   Por primera vez, no eran de dolor.
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   KHANDIDAN
 
    
 
    
 
   Khandidan escuchó que tocaban la puerta. Era temprano aun y no esperaba a nadie a esa hora. Esa mañana, vestía una hermosa bata de seda, de color negro. Mientras bajaba por las escaleras y atravesaba un elegante salón, rogaba al cielo que no fuera un vendedor inoportuno. Escuchó voces en la planta baja, mientras veía la silueta de una persona y a uno de sus criados, a través del cristal de colores que adornaban la puerta.
 
   –Bueno, por lo menos no es un vendedor, –Pensó Khandidan en sus adentros. 
 
   Se acomodó un poco el cabello, mientras una de sus sirvientes salió a su encuentro para anunciarle la llegada de una visitante.
 
   –¡Princesa Shahzade! Buenos días, cariño. –La recibió estrechándola y dándole un beso en su mejilla.
 
   –Perdona lo inoportuno de mi visita y de la hora. –Se disculpó Shahzade. 
 
   –No tienes porqué disculparte, amiga. ¡Qué bueno que llegas! Así podemos disfrutar una buena taza de café. Pasa. 
 
   Shahzade y Khandidan se dirigieron al jardín. Como era usual, uno de los sirvientes llevaba café al jardín todas las mañanas. Solo que en esta ocasión, tuvo que regresar a la cocina por una taza extra.
 
    –Te noto triste, princesa. ¿Puedo ayudarte en algo?
 
   –No, gracias, Khandidan. Solo estoy cansada; muy cansada.
 
   Khandidan empezó a tratar de hacer amena la conversación para su visitante, quien la escuchaba distraída, ensimismada, en medio de una terrible confusión y tristeza. 
 
   Las flores dispersaban su fragancia de una manera exquisita a causa del rocío de esa fresca mañana. Sin embargo, para la princesa Shahzade, el perfume era más que distante, extraño, insípido. Apenas si balbuceaba un sí o un no, ante la arrolladora charla de su anfitriona. Sin duda, Khandidan no podía siquiera imaginar, todo el amargo dolor que su amiga sentía en ese momento. Shahzade no tenía algún lugar a donde ir, por lo que, prefirió seguirle la corriente a su entrañable amiga. Apenas si probó el café. 
 
   Uno de los sirvientes se acercó a Khandidan, para anunciarle que el carruaje estaba listo. 
 
   –¡Oh! ¡Pero cómo se me pudo haber olvidado! Fui invitada a almorzar con Mosibat, uno de los príncipes de Jahan. –Dijo Khandidan, disculpándose– Puedes quedarte el tiempo que desees. O si deseas regresar a tu casa, puedo ordenar a mis sirvientes que enganchen el otro carruaje y que te lleven.
 
   –No es necesario, Khandidan. Solo salí a caminar un poco; cuando noté que estaba cerca de tu casa, decidí visitarte. Te lo agradezco mucho. Tu conversación ha sido de lo más amena y se han pasado las horas.
 
   Ambas se despidieron con un beso en la mejilla, y Shahzade salió rumbo a su casa, deseando y orando que su esposo no estuviera todavía allí.
 
    –Uno de los príncipes de Jahan… –recordó Shahzade, pensativamente– Mosibat no es uno de los más decentes que existen dentro de la realeza. 
 
   De hecho, Mosibat era famoso por sus exagerados excesos. Derrochaba inmensas fortunas en prostitutas y alcohol. Sin embargo, era quien más dinero aportaba para la construcción de lugares de culto, ganándose el favor y la tolerancia de los distintos ministros religiosos. En otras palabras, tal príncipe era intocable. Tariki lo visitaba con demasiada frecuencia aun sin ser invitado. Si había mujeres y alcohol gratis, siempre se hacía presente.
 
   Shahzade empezó a meditar en muchas cosas que se decían sobre su esposo. Solo se enteraba por terceras personas o insinuaciones de los más allegados a ella. Se decía que Tariki formaba parte de la mafia en la ciudad, y que para encubrir sus delitos, se hacía rodear por líderes religiosos, extremadamente poderosos. Se corría el rumor que Tariki mantenía relaciones homosexuales con Mosibat, y con uno de los sacerdotes de alto rango; y aunque solo eran rumores, ahora inquietaban el corazón de Shahzade. 
 
   Eso explicaba muchas cosas, incluyendo el extraño comportamiento reciente de su esposo. Aunque no olía a alcohol a veces, Tariki se comportaba como un endemoniado. ¿Drogas? ¡Sin duda! 
 
   Shahzade tuvo que huir varias veces para no ser golpeada por su esposo. Al paso que iban las cosas, ella moriría en manos de él. Decidió visitar a un abogado para empezar a tramitar su divorcio. Ella amaba a Tariki; pero, por su propio bien y seguridad, esto tenía que acabar
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   MARJAN
 
    
 
    
 
   –Dios ha preparado al hombre de tu vida. No mires su hermosura, sus riquezas o su posición. La hermosura, la riqueza y aun la posición social pueden llegar a perderse en un segundo. 
 
   Marjan había llorado en silencio, mientras escuchaba las últimas palabras de su madre en aquel lecho de muerte.
 
   –Los príncipes de este mundo no valen la pena. No se merecen, ni siquiera, una lágrima de tus ojos. Cuídate de entregar tu corazón a los que solo te pueden ofrecer la basura de este mundo.
 
   Las manos de Marjan se aferraron a las de su madre, como pretendiendo retrasar la inminente partida. 
 
   –¿Sabes, Marji? Estoy feliz de haberte educado amando a Dios, por sobre todas las cosas. Tu padre y tú son mis tesoros más preciados sobre esta tierra, y estoy feliz, porque sé que un día, los tres estaremos en la presencia de Aquél a quien amamos y servimos. 
 
   Una amplia sonrisa iluminaba el hermoso rostro de aquella mujer, mientras sus ojos contemplaban, evidentemente, algo más, imperceptible a la vista de los presentes.
 
   –¡Las puertas de luz se abren! ¡Qué hermoso lugar! ¡Qué bellas melodías! 
 
   Sus ojos se cerraron. Paz.
 
   ¿Por qué nadie lloraba? ¿Acaso a nadie le dolía la muerte de aquella mujer? Miles de preguntas corrían velozmente por las diminutas mentes de aquellos entes demoníacos, escondidos en las sombras de aquella habitación, la que, de extraña manera, era también invadida por la luz de los poderosos ángeles guardianes. El mundo espiritual no siempre era revelado a la vista de los mortales, salvo en raras excepciones.              
 
   Marjan y su padre se abrazaron con lágrimas en los ojos, con la certeza de que, un día volverían a encontrarse en aquél lugar, donde no habrá más llanto, ni tristeza, ni dolor. Esa era una confortable esperanza.
 
   Marjan recordaba con nostalgia y cariño las escenas de la muerte de su madre. Pocos años después cuando el padre de Marjan murió, el padre de Kimia decidió adoptarla como su hija. A pesar de toda la nostalgia que sentía por el recuerdo de su madre, no podía quejarse del amor que había recibido de su nueva familia.
 
   Kimia siempre la había tratado como a una hermana. Marjan era una mujer soñadora y romántica, aunque también era testaruda. Kimia por su parte, era dulce y valiente, decidida y enérgica. Una perfecta hermana y maestra para una joven como Marjan.
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   DE REGRESO A GHAM
 
    
 
    
 
                  –Su majestad, me temo que no es tan fácil concederle el divorcio. Usted está casada por la ley civil, pero también por la ley religiosa. El divorcio por la ley civil es relativamente fácil para llevarse a cabo; pero la ley religiosa es la que a usted la pone en... ¿cómo lo diré?
 
   –Pero mi marido me ha sido infiel, es un alcohólico, un drogadicto. Me han dicho que mantiene relaciones homosexuales y hasta me acaba de…
 
   –La entiendo, su majestad; pero resulta que es UN HOMBRE. En otras palabras, para la ley humana y para la ley religiosa usted está en franca desventaja.
 
   Shahzade trataba de escoger cuidadosamente las palabras de su próxima pregunta.
 
   –¿Puedo irme a otro país y empezar mi divorcio desde allá?
 
   –Me temo que no. Usted gastaría toda su fortuna, pero jamás lograría el divorcio en este país. De hecho, a usted la señalarían como una adúltera por el resto de su vida.
 
   Shahzade no podía dar crédito a lo que estaba oyendo. 
 
   –¿Qué clase de leyes son éstas?               ¿Dónde se han dictado? ¿En el infierno acaso? ¿Así que no les importa cuánta violencia sufra una mujer? 
 
   Shahzade supo que ¡no habría ley humana ni divina sobre la tierra, que protegiera sus derechos! ¡De acuerdo a esas leyes, las mujeres habían sido reducidas, a poco menos que un animal!
 
   Salió del despacho del abogado sin despedirse. Sentía el sofoco del ambiente hostil y falto de justicia. Ahora podía darse cuenta, que, ni su dinero ni su posición de soberana podrían mover las leyes a su favor. Se sintió indefensa. Lo estaba.
 
   Apresuró furiosamente su paso. Estaba agotada. Necesitaba descansar y la sola idea de pensar en su mansión, la llenaba de tristeza. 
 
   Reconoció la fachada de una casa. Aunque no estaba segura si vivía ahí una de sus sirvientes, era probable que no se equivocara. Tocó suavemente la puerta y esperó a que abrieran. Grande fue su alivio, al reconocer a su fiel servidora, quien la invitó enseguida a pasar. Su servidora era viuda. Su esposo y su única hija, quien rebasaba los 20 años, habían muerto en un accidente, dejándola, totalmente sola.
 
   Ambas se sentaron a la mesa para disfrutar una taza de café caliente, tal como a Shahzade le gustaba. Ambas charlaban alegremente, cuando de pronto, Shahzade sintió que todo le daba vueltas. Se desvaneció. Cuando volvió en sí ya era de noche. A la luz tenue de un candelero, Shahzade pudo ver que su fiel servidora, dormía a su lado. Sonrió sabiendo que estaba bajo una protección segura y se volvió a dormir.
 
   Al día siguiente, trató de regresar a su casa, pero su sierva se lo impidió de manera enérgica. Shahzade sonrió divertida, al pensar que si sus padres hubieran sido así de enérgicos, su vida no estaría pasando por lo que hoy pasaba. Su sierva le presentó a una joven que se encontraba de visita. Shahzade y la joven pasaron muchas horas platicando, para luego abrazarse y llorar juntas. Shahzade durmió una noche más ahí y decidió regresar a su casa a la mañana siguiente. Después de tomar café caliente preparado por su anfitriona, Shahzade se despidió y empezó a caminar rumbo a su casa.
 
   Al llegar, sus sirvientes se dieron cuenta que la princesa estaba triste y se imaginaban la razón de ello. Subió a su habitación y seleccionó algunas ropas que metió en un baúl. Llamó a uno de los sirvientes y le ordenó preparar el carruaje.
 
   –Majestad, disculpe, pero el conductor no se ha presentado hoy. Alguno de nosotros la llevaremos donde usted desea. –Le anunció su siervo.
 
   –Está bien. Solo unce el carruaje. Yo voy a conducirlo.
 
   –Como usted ordene, mi señora. 
 
   El sirviente se apresuró a cumplir las órdenes y al cabo de unos minutos, regresó, anunciándole que ya estaba listo.
 
   Shahzade les pidió a dos sirvientes que subieran su baúl al carruaje, saliendo tras ellos. Shahzade no advirtió los rostros preocupados de sus sirvientes; sin embargo, ninguno osó preguntarle a dónde se dirigía, ni mucho menos, detenerla. Una vez en el carruaje, la princesa enfiló su viaje con rumbo desconocido.
 
   La estrategia de Shahzade tendría que dar resultado. Ninguno de los sirvientes tendría la obligación de mentirle a su esposo por culpa de ella. Tariki era capaz de desollar vivos a cada uno de sus sirvientes, hasta sacarles la verdad. Ellos simplemente dirían que nadie supo a dónde había ido la princesa.
 
   Shahzade empezó a salir del reino de Noor internándose en el bosque. Hacía muchísimo tiempo que había dejado de ir al castillo en Gham. Un viejo castillo que había sido heredado de generación en generación a sus ancestros, y que ahora, sería un magnifico lugar para refugiarse y meditar. El camino era muy confuso. Ahora todo estaba diferente y el pánico poco a poco iba invadiéndola por el miedo a perderse. Empezaba a caer el sol, cuando divisó el castillo. Un suspiro de alivio llenó su pecho. El pueblo más cercano no estaba muy lejos de ahí. Podría ir a caballo, o bien, encargarle a algún comerciante llenar la despensa, de vez en cuando.
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   UNA CANCIÓN EN LA NOCHE
 
    
 
    
 
   La noche era oscura, más oscura que de costumbre. El Mobarezan Saleh, seguía caminando en su ya acostumbrado sendero, rumbo a su casa. Caminaba despacio pero con paso firme; no tenía prisa por llegar. El día había sido largo; y aunque estaba cansado, el aire de la noche parecía darle cierto vigor. Había sido un buen día. Sus ovejas habían satisfecho su apetito con los mejores pastos que pudo hallar en la pradera, muy cerca del bosque.
 
   Por el sendero encontró a varias personas, las cuales saludaron efusivamente a Saleh. Lo extraño en esa noche, es que esas personas salían del pueblo dirigiéndose hacia el bosque de Gham, un bosque oscuro y trágico.
 
   –¿Hacia dónde van? –Le preguntó Saleh a cierto individuo que pasaba por el camino.
 
   –¿Es que no sabes que hay en Gham una princesa que canta todas las noches al pie de su ventana, con hermosa voz? –Respondió el aludido con evidente emoción.
 
   Saleh, meditándolo por unos segundos, decidió aventurarse siguiendo a las personas que se adentraban en el bosque. Sin saberlo con certeza, tiene la convicción de que esa acción puede ser una gran aventura. No está equivocado. Tiene razón el Príncipe, al decir: 
 
    
 
   “El SEÑOR dirige los pasos de los justos; se deleita en cada detalle de su vida”.
 
    
 
   La plática generalizada entre los aldeanos, gira en torno a que no hay princesa más feliz sobre la tierra, que la que canta en el castillo. Saleh apresura su paso, dejando atrás a algunos de los aldeanos, que con anterioridad lo habían adelantado. La curiosidad del pastor–guerrero le motiva a avanzar con mayor rapidez.
 
   Al ir penetrando a Gham, el bosque de la tristeza, el canto de la princesa se puede oír más claramente. Su voz es melodiosa, sublime, llena de emoción y dulzura indecible.
 
   Saleh observa que sólo algunas personas han llegado antes que él, y halla el espacio suficiente como para sentarse a una relativa corta distancia de la ventana, de donde proviene la hermosa voz. Las cortinas que cubren la ventana, no dejan ver el rostro de la princesa, por lo que, esa noche, el pastor–guerrero tiene que conformarse con sólo escuchar su voz.
 
   Un deseo empieza a surgir en él. Tiene que conocer a la princesa. De pronto, la luna comienza a destruir las tinieblas de la noche en Gham, atravesando las nubes oscuras y llenando con un rayo de su luz aquel paraje, como si fuera un día lleno de sol.
 
   Silenciosamente, cada uno de los aldeanos ocupa su lugar, sentándose sobre piedras; otros se recuestan sobre el pasto y oyen embelesados la dulce voz de la princesa. Algunos de ellos no se dan cuenta que ven la luna y las estrellas por primera vez en su vida.
 
    
 
   Ella canta:
 
    
 
   No podemos cambiar el pasado, 
 
   pero podemos establecer un futuro conforme a lo que Él decretó desde antes de la fundación del mundo…
 
                 ¿Por qué nos vamos a matar,              
 
   por aquellas cosas que no podemos cambiar?
 
   Sólo Dios Todopoderoso, es capaz de todo...
 
    
 
   La belleza de su voz y la profundidad de su canto, hacen que aún los animales del bosque guarden silencio. Pero lo más importante, es que su canto trae un poco de placer y serenidad a los corazones de los aldeanos. De vez en cuando, la débil luz que hay en la alcoba del palacio, ilumina la silueta de la princesa; sin embargo, ella no deja asomar su rostro. De manera que Saleh busca la forma de conocerla cara a cara. 
 
   La princesa cesa su canción para desencanto de todos los presentes, pues la noche es avanzada. Apaga la luz de su candelero y la oscuridad en aquella ventana obliga a cada una de las personas, a regresar al pueblo.
 
   Saleh, emocionado, va de regreso a su casa. Él tiene que encontrar la forma de conocer a la princesa de una manera personal. Por muchas noches subsecuentes, después de su trabajo, Saleh regresa a escuchar el canto de la princesa. Su canto es romántico. Pero hay, en el fondo, un dejo de melancolía, de tristeza, de dolor. Los que escuchan cantar a la princesa no pueden discernir el sentimiento que embarga las profundidades de su corazón; sólo Saleh puede percibir, que en el canto hermoso de la princesa se esconde un horrible dolor.
 
   Una noche, Saleh se atreve a dejar un mensaje en la ventana de la princesa. En él, le ruega que le deje ver su rostro. Pero contrario a eso, súbitamente, la princesa desaparece. Pasan varios días, pasan muchas noches, y el canto de la princesa deja de escucharse en el bosque. Cada noche las personas asisten para escuchar su dulce voz, sin embargo, la princesa no se acerca a su ventana para cantar. Solamente Saleh, el pastor–guerrero puede darse cuenta que, ahora la luna ya no brilla sobre ese bosque oscuro. 
 
   Para quien vive en la oscuridad, la ausencia de luz ya no importa. Porque la luz, tanto como la verdad, los lastima. A pesar de la ausencia de la princesa, cada noche, Saleh sigue dejando un mensaje al borde de la ventana, con la esperanza de que ella lo lea. Silencio. Sólo silencio. Silencio y oscuridad.
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   GOZASHTE
 
    
 
    
 
   Agazapados, en medio de la oscuridad, se encuentran dos demonios: Dard y Afsordegi. Miran atentos la reacción de Saleh, que es el único que ha permanecido cerca de la ventana, en espera de la princesa.
 
   Dard, es un espíritu que provoca dolor. Es flaco, desnutrido; pero es como una sanguijuela: siempre sediento de sangre. Dard, se alimenta de los sueños de las personas, no importando la edad, sexo, status social o religioso. Primero lanza sus dardos ponzoñosos, lastimando, debilitando y enfermando a su víctima. Luego permite que Afsordegi, un espíritu de desánimo, termine el trabajo que ya ha empezado Dard, trayendo una pesada influencia depresiva. 
 
   Juntos, como dolor y depresión, son poderosos aliados que invitan luego, al espíritu de suicidio a entrar en escena de la vida de cualquier persona, no importando su fortaleza física. Ambos demonios se pasean nerviosos, buscando entender, por qué dos seres celestiales protegen a ese insignificante mortal al pie del castillo. Dard y Afsordegi, saben que han sido descubiertos. Los seres de luz los han ubicado perfectamente; pero ambos demonios saben que esos seres no los atacarán, si no han recibido la orden de sus superiores, específicamente.
 
   En el corazón de Saleh, empieza a nacer y desarrollarse una sensación de angustia y preocupación por la vida de la princesa. Él intuye que ella está enfrentando un terrible peligro, al cual, el pastor–guerrero está dispuesto a encarar, con tal de rescatarla sana y salva. Esa noche, Saleh decide tocar a las puertas del castillo, donde vive la princesa.
 
   Le parece que no hay nadie. Escucha con atención, esperando oír algún ruido en el interior; sin embargo, sólo hay un silencio casi mortal. Saleh empieza a escalar el castillo, poco a poco, con cuidado para no resbalar. Los demonios, como si fueran niños traviesos, tienen la intención diabólica de acercarse y hacerlo caer. Sin embargo, ambos demonios oyen el ruido inconfundible de las espadas saliendo de sus fundas. Los demonios deciden permanecer a una prudente distancia, con el deseo secreto, casi orando a Dios, para que Saleh caiga al precipicio. Una vez en la torre, se da prisa a entrar al castillo. En medio del silencio, casi puede palpar a la misma muerte. El espíritu del pastor–guerrero, le grita que ahí se fragua un diabólico plan para destruir a la princesa; y que tal vez, él mismo puede morir en el intento por rescatarla.
 
   Tomando su espada con firmeza, baja sigilosamente por las escaleras, advirtiendo una sensación de peligro totalmente desconocido. No puede evitar que un sudor frío recorra todo su cuerpo. Sabiendo a lo que se está exponiendo, se arma de determinación y tomando una antorcha, la enciende.
 
   Mientras más desciende dentro del castillo de Gham, la oscuridad se hace más densa. Las tinieblas parecen resistirse a ser penetradas por la luz, pero poco a poco empiezan a disiparse. El pastor–guerrero, armado con la espada de la justicia, sigue descendiendo hasta alcanzar las partes más bajas del castillo, donde se encuentran los calabozos. Al ir descendiendo, poco a poco por esos resbaladizos escalones, su mente empieza a recordar su pasado. De alguna manera, Saleh tiene la sensación de que ya ha estado ahí. Horribles recuerdos empiezan a danzar en su memoria. La culpabilidad, la condenación, el dolor y la amargura se levantan como fantasmas en los rincones de su alma. En la mente de Saleh se oye un suave susurro:
 
    
 
    –Por lo tanto, ya no hay condenación para los que pertenecen al Príncipe.
 
    
 
   De pronto, un casco invisible se empieza a formar alrededor de su cabeza. Miles de influencias de pensamientos de culpabilidad y condenación empiezan a rebotar. El alma de Saleh, experimenta de nuevo la paz, recobrando su valentía.
 
   Olores fétidos y nauseabundos salen de una gran sala oscura, donde hay varias celdas. Intuitivamente el pastor–guerrero se dirige a una de ellas.
 
   Sintiendo como si fuera un golpe sobre su rostro, el vapor húmedo y caliente lo obliga a resistirse a respirar el fétido olor que apaga súbitamente su antorcha, dejando a Saleh en una oscuridad total. Saleh siente que la presencia de algo malévolo le congela la sangre inmediatamente. Al mismo tiempo, al sentir la presencia de alguien, el dragón custodio, gira su cabeza violentamente, olfateando en dirección al pastor, lanzándole una furiosa mirada. Un agudo y ensordecedor chillido sale de la boca del dragón, vomitando un río de lava y un líquido verdoso y amargo, que el pastor–guerrero solo puede evadir con un enorme salto, más por el temor, que por su agilidad.
 
   Se dice que el dragón se llama Gozashte, cuya boca vomita ira y amargura al mismo tiempo. Si por accidente el fuego alcanza a sus víctimas, éstas se vuelven iracundas y amargas, aún en contra de las personas más amadas. Si la víctima es salpicada por el líquido, puede morir consumida por la amargura y en la soledad más absoluta, infectando a los demás, a menos que sea lavado con el Agua de Vida, inmediatamente. Saleh recuerda las Palabras del Príncipe:
 
    
 
   –Tengan cuidado de que no brote ninguna raíz venenosa de amargura, la cual los trastorne a ustedes y envenene a muchos.
 
    
 
   Saleh cae de espaldas, soltando su espada de manera momentánea. El pastor–guerrero puede ver ante sus propios ojos, que un escudo semitransparente, se forma de manera casi mágica.
 
   Una y otra vez, ríos de fuego y líquido brotan de la boca del dragón, mismos que son repelidos por el escudo de la fe. El imponente contrincante, se niega a dar un segundo de respiro a Saleh para que pueda ponerse en pie.
 
   Es tiempo de contraatacar. Así que, Saleh como puede, rápidamente se pone de pie, toma su espada y empieza a atacar al dragón, golpeándole el pecho, una impenetrable coraza que parece de acero. Los ojos del dragón centellean con furia, mientras que, de su hocico, destila una baba venenosa. Casi al mismo tiempo, suelta una bocanada de fuego, azufre y humo, sobre el escudo del pastor–guerrero.
 
    
 
    –Pero en aquel día venidero, ningún arma que te ataque triunfará. Silenciarás cuanta voz se levante para acusarte. Estos beneficios los disfrutan los siervos del SEÑOR; yo seré quien los reivindique. ¡Yo, el SEÑOR, he hablado!
 
    
 
   La batalla es intensa. El fuego que el dragón ha emitido, le sirve a Saleh, para ubicar a su enemigo. De pronto, el guerrero hunde su espada en uno de los ojos del dragón, que chilla agudamente, de manera enloquecida y lastimera. Sin embargo, el dragón Gozashte no cesa en su ataque frenético en contra del angustiado pastor, quien pelea, ya no solo por el honor de su victoria, sino por su propia supervivencia.
 
   Saleh empieza a notar que mientras más se apodera el temor de él, más débil y pequeño se hace su escudo. El pastor había escuchado que en batallas similares, una armadura invisible, pero poderosa, aparecía para dar protección ante esa clase de embates. ¡Eso es! Tiene que seguir creyendo en lo que el Príncipe le dijo. Saleh empieza a orar:
 
   –¡El SEÑOR es mi pastor; tengo todo lo que necesito!
 
   De la boca del Gozashte empiezan a salir dardos de fuego, que, de no haber sido por la coraza de la justicia, que protege su pecho y el casco de la salvación, que protege su cabeza, el pastor–guerrero hubiera sucumbido fácilmente.
 
   –Aun cuando yo pase por el valle más oscuro, no temeré, porque tú estás a mi lado. Tu vara y tu cayado me protegen y me confortan.
 
   Alguien tiene que morir esa noche y Saleh no puede estar incluido en los planes de aquella bestia infernal. El conocimiento de que la derrota de cualquiera de los dos es inminente, le da el suficiente coraje al pastor, para adquirir fuerzas y pelear con más valor contra su poderoso enemigo. 
 
   El pastor–guerrero, hunde su espada hasta la empuñadura en el otro ojo, hiriendo al Gozashte muy cerca del cerebro. Sin embargo, la enorme bestia continúa atacando a Saleh, con embestidas más peligrosas y descontroladas. 
 
   Cansado, herido, ciego y ya casi sin fuerzas, el dragón olfatea, buscándolo a toda costa, con la esperanza de utilizar su cola para matar a aquel intruso, quien se mueve rápidamente hacia la celda, donde se encuentra su preciosa alma cautiva: la princesa.
 
   Saleh empieza a revisar las celdas, una a una. Al llegar a la celda donde está encerrada la princesa, el pastor–guerrero nota que no hay cerradura. La celda debe abrirse desde dentro. La princesa, quien estaba de pie, temblando, mirando la lucha a través de la ventana de su celda, al acercarse el pastor–guerrero a la puerta, había retrocedido con temor. Saleh pudo ver que la princesa llevaba una llave entre sus manos; es la llave que puede abrir su propia celda. Sin embargo el temor ha invadido su corazón.
 
   –Princesa, soy Saleh, soy un Mobarezan de Noor. He venido a rescatarla; ¡por favor, abra la puerta, su majestad! –Grita el pastor, blandiendo su espada, mientras se cuida de un nuevo ataque del moribundo dragón.
 
   –Tengo miedo, no sé quién es usted, prefiero morir aquí… ¡váyase! –Dice la princesa, llorando frenéticamente, mientras sostiene entre sus manos la llave de la esperanza.
 
   Saleh recuerda: 
 
    
 
   –Deben tener compasión de los que no están firmes en la fe. Rescaten a otros arrebatándolos de las llamas del juicio. Incluso a otros muéstrenles compasión pero háganlo con mucho cuidado, aborreciendo los pecados que contaminan la vida de ellos.
 
    
 
   El moribundo dragón, continúa olfateando a su adversario. Como puede, se va acercando hacia la celda, a la espalda de Saleh, quien no se ha percatado del peligro. Una fracción de segundo basta para que, en un acto temerario de valentía, Saleh hiriera mortalmente al Gozashte que había esclavizado a la princesa. El dragón no está muerto, sin embargo, ya no hará más daño. 
 
   Una vez más, el pastor se acerca agotado, a la celda que permanece cerrada por dentro. Las manos del pastor se aferran a la ventana de la prisión que mantiene cautiva a Shahzade. Tratando de liberar a la princesa con sus propias fuerzas, Saleh se hiere las manos, a causa del enorme esfuerzo por tratar de abrir la celda, sin lograrlo. El pastor trata, con todas sus fuerzas de liberar a la princesa; sin embargo, ella tiene la única llave entre sus manos. La llave de la esperanza, del –nuevo comienzo–. 
 
   Consciente de que sólo la princesa puede abrir su celda desde adentro, triste y con sus manos ensangrentadas, el pastor toma su espada y su escudo y empieza a emprender escalones arriba, su camino de regreso. Ya no existe la amenaza del dragón. El dragón ha muerto; pero ha surgido un monstruo que sólo la princesa puede destruir: el temor a empezar de nuevo. 
 
   Saleh abandona el castillo y se dirige a su cabaña. No ha sido derrotado, pero tampoco siente que ha vencido, y eso es lo más doloroso de cualquier batalla. Después de esa noche, la gente ya no suele ir al castillo. En la ventana de la princesa no hay luz. Se ve oscura. Sobre el bosque no hay luna que brille. Sin embargo, cada noche, el pastor se acerca a la ventana de Shahzade, esperando escuchar su dulce voz.
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   SHAHZADE
 
    
 
    
 
   Tariki era un hombre astuto. Sólo bastaron algunos meses para que pudiera darse cuenta dónde estaba su esposa. Después de investigar meticulosamente y habiendo sobornado a muchos testigos, supuso que Shahzade se escondía en el castillo de Gham. Un palacio, que los padres de la princesa habían decidido abandonar hacía muchos años.
 
   Tariki era un maestro del engaño. Así que no fue difícil engañar a Shahzade. Era obvio que la princesa lo seguía amando a pesar de todo. Una vez más y conociendo el riesgo de morir a manos de su esposo, Shahzade decidió regresar a su lado. Era obvio que las cosas se iban a poner de mal en peor.
 
   Shahzade había sido la más pequeña de tres hermanos. Su hermano había muerto en una batalla contra el reino de Bad. Su hermana había contraído una enfermedad mortal y murió muy joven, sin hijos. De manera que Shahzade y sus padres, habían tenido que enfrentar el dolor de la muerte de sus seres queridos. Ella vivía en el castillo; siempre protegida en exceso por sus padres, por temor a perderla. 
 
   Creció, casi sin tener amistades. Nunca más salió del palacio, después de que algunos de sus amigos de la infancia se burlaron de ella a causa de su extremada fobia a los insectos. Para sus amigos había sido ridículo su temor, pero los padres de Shahzade la entendieron y decidieron que los amigos de Shahzade vinieran a jugar al palacio, si es que deseaban verla. Sus padres se amaban entrañablemente.
 
   Shahzade aún era una niña cuando su madre cayó fulminada bajo el cáncer, enfermedad que, poco tiempo antes, habría de matar también a su hermana. El recuerdo de la infancia de Shahzade era muy limitado; paredes oscuras, visitas cortas al jardín del palacio por temor a los bichos y cosas muy triviales. Nunca disfrutó su infancia como una niña normal. Los amigos se habían retirado de ella, a causa de sus constantes miedos, mismos que fueron malinterpretados como caprichos, manías y hasta locura. Cuando pasó a la adolescencia, conoció a Tariki; un hombre perverso, que se había introducido sigilosamente en el palacio, con la idea, no solo de conquistarla, sino de matar al rey y a Shahzade, para finalmente quedarse con el trono y la riqueza que ello representaba.
 
   –Mi dulce Shahzade, ese hombre no es bueno. Solo busca tu herencia y quizá hasta quiera matarte algún día, solo para quedarse con todo el reino. –Le advirtió su padre.
 
   –Pero, padre, yo amo a Tariki y no voy a permitir que te opongas a nuestro amor. Lo que pasa es que tienes miedo de quedarte solo. Ya verás que de veras me amará y seremos felices. –Chilló Shahzade.
 
   El padre de la princesa cedió ante las insistencias de su única hija, por el amor que le tenía y por el temor de que ella cometiera más locuras. Shahzade y Tariki se casaron y en pocos días se convenció de que su padre tenía sobrada razón en sus sospechas. 
 
   –La razón del matrimonio, es para que la esposa satisfaga las necesidades sexuales del hombre y que traiga hijos al mundo. –Le había dicho su esposo. 
 
   Ante tal afirmación, la ilusión de Shahzade de ser feliz se derrumbó. Nunca conoció el amor al lado de Tariki. Con frecuencia terminaba sangrando, muy dañada físicamente, después de tener relaciones sexuales con él. La meta de Tariki, seguía siendo la misma: matarla de manera “legal”. Sin embargo Shahzade era fuerte, a pesar de que los médicos habían diagnosticado que su corazón era débil. Su padre empezó a notar la mirada triste de Shahzade, quien siempre se negó a confesar los sufrimientos y abusos de los que era objeto por parte de Tariki, para no entristecerlo aún más.
 
   Al pasar el tiempo, una mujer se hizo presente en la vida de Shahzade y Tariki. Saye era una mujer hermosa. Su piel era blanca, su cabello rubio, sus ojos verdes y su cuerpo bien moldeado. Pero era una mujer siniestra y malvada. Saye era una prima lejana de Tariki, que había perdido todo contacto con su familia y que, por azares del destino, se habían reencontrado. Así que, poco a poco, Saye se fue ganando la confianza de Shahzade para beneplácito de su esposo. Pasó solo una semana, y Shahzade empezó a sospechar que Tariki y Saye se estaban involucrando sexualmente. Sin embargo, no lo pudo comprobar.
 
   Una tarde, Saye llegó de visita al palacio trayendo una botella de vino rojo, sin motivo alguno para celebrar. Tariki llegó temprano ese día; y mientras Shahzade se levantaba de su asiento para servir el postre, con un movimiento rápido, Saye vació el contenido de un pequeño frasco de vidrio en la copa de Shahzade, bajo la mirada aprobatoria y satánica de Tariki. Al regresar Shahzade, su copa estaba lista para beberse. Sin embargo, en el primer sorbo de vino, la princesa detectó un diferente sabor en él. Se levantó rápidamente para ir al cuarto de baño a vomitar, pero Tariki y Saye la tomaron por las manos y la obligaron a beber un poco más. 
 
   En ese momento de forcejeo, entraba Marjan, sin previo aviso, frustrando a medias, los planes de Tariki y Saye.
 
   La princesa Marjan, de mediana estatura y de complexión atlética, aunque con líneas femeninas bien marcadas, vestía una túnica azul con bordados multicolores. En su costado izquierdo, llevaba una espada bien afilada, con empuñadura de plata e incrustaciones de oro. Su hermoso y dulce rostro ovalado, su nariz y boca regular, sus dientes perfectos y blancos, hacían pensar en las legendarias musas de Grecia. Sus ojos eran tan negros e intensamente brillantes como su largo cabello.
 
   Marjan, ni siquiera escuchó las excusas que Tariki y Saye pretendían darle ante tal escena. Se enfocó a atender a Shahzade, quien yacía en el suelo, llorando y tratando de escupir el resto de la extraña sustancia que le habían obligado a ingerir. Marjan, arrastró como pudo, a la pequeña Shahzade hasta el baño, e hizo llamar inmediatamente a un médico, temiendo que hubieran envenenado a Shahzade. Pero no había suficiente tiempo para esperar al médico. Tal vez, si el moribundo hubiera sido un hombre, el médico y la guardia real hubiesen llegado antes de llamarlos. Pero se trataba solamente de una mujer. Después de todo, ¿Qué son las mujeres en este reino invadido? No importa si son plebeyas o nobles, son mujeres. 
 
   Por eso, más que nunca, Marjan continuaba luchando en contra del régimen de ignorancia, temor y represión que reinaba en su entorno. Ella había aprendido que ya no hay esclavo ni libre; que ya no hay diferencia entre hombre ni mujer, porque todos son como uno solo, bajo la autoridad del Príncipe. Solo que, esa verdad estaba tratando de ser detenida a toda costa, por aquellos que dominaban al reino de Noor, en general. Por esa causa y muchas otras, Marjan también luchaba. 
 
   Shahzade, ahora se quejaba de un horrible dolor de cabeza, mientras que Tariki y Saye cruzaban maliciosas sonrisas. La pócima estaba dando el resultado esperado. La princesa Marjan pudo discernir las miradas siniestras de ambos amantes. Sin embargo, apenas podía dar crédito a la magnitud de maldad que había presenciado en contra de Shahzade. 
 
   Marjan, con mucho esfuerzo, ayudó a Shahzade a subir a su propio carruaje, ante la mirada maliciosa y burlona de Saye y de su amante. Marjan fijaba su mirada hacia el frente, tratando de conducir su carruaje lo más rápido posible hacia su reino. Su cabello negro se ondulaba vertiginosamente sobre su bello rostro, bañado por gruesas lágrimas de desesperación y rabia. Mientras conducía, recordaba, aferrándose a la promesa del Príncipe:
 
    
 
    –Podrán tomar serpientes en las manos sin que nada les pase y, si beben algo venenoso, no les hará daño. Pondrán sus manos sobre los enfermos, y ellos sanarán.
 
    
 
   Las princesas Marjan y Kimia, habían sido dos de las pocas amigas que aun frecuentaban a Shahzade. No era una amistad obligada. La amaban y mantenían fiel su amistad hacia Shahzade, a pesar de no estar de acuerdo con sus precipitadas decisiones. 
 
   Ambas princesas, habían sido testigos del sufrimiento en la infancia de esa débil y medrosa princesa manteniéndose a su lado, aun cuando Marjan y Kimia se habían expuesto a la crítica de la realeza restante. Aún más, se mantuvieron a su lado, tratando de persuadirla de no aceptar la amistad de Tariki. Sin embargo, respetaron su elección.
 
   -Cuántas decisiones importantes se hacen por soledad, ignorando que el resto de la vida, la soledad se puede intensificar hasta hacerse más que insoportable, a pesar de estar acompañados. –meditaba Marjan. 
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   UNA NOCHE NEGRA
 
    
 
    
 
   La princesa continuaba el viaje hacia su reino, con paso moderado, ignorando que el demonio Dard, clavaba sus agudas saetas en la cabeza de Shahzade. Marjan oraba en silencio por la vida de su amada amiga.
 
   Ambas princesas llegaron a la ciudad de Makane Solh, un lugar de paz, donde Shahzade podía descansar y estar a salvo, bajo los cuidados amorosos de sus fieles amigas. Kimia, conociendo a su hermana, notó de inmediato la preocupación en el rostro de Marjan, quien la puso al tanto de los eventos acontecidos. Los sirvientes se hicieron cargo del carruaje, mientras dos de los mejores médicos eran traídos con urgencia.
 
   Kimia, era un poco más alta que su hermana Marjan. Su cabello castaño y liso, alcanzaba un poco más abajo de sus hombros. Su mirada era profunda, lo cual inspiraba un cierto aire de respeto. Sus ojos eran grandes y de color café oscuro. El rostro afilado y su esbelta figura demostraban una excelente condición física a causa del entrenamiento y constantes luchas con su espada. Kimia había aprendido la sabiduría de su padre y el instinto analítico por parte de su madre. 
 
   Ambas combinaciones habían puesto en evidencia los intereses perversos de los señores de Bad, por lo que Kimia era considerada una rival digna de respeto. Con amor casi maternal, cuidaba de su amada hermana Marjan, quien era cuatro años menor que ella. Kimia se esforzaba, no solo para enseñarle a Marjan todo lo relacionado con el arte de la guerra. La instruía, sobre todo, con su propio ejemplo, ya que el conocimiento y la sabiduría, junto con el buen ejemplo, forjan el carácter firme de cualquier discípulo. Kimia meditaba sobre lo sucedido. 
 
   –Shahzade tiene que vivir. O al menos, tiene que estar consciente del peligro en que se encuentra. Sería un suicidio si ella no renuncia a Tariki. –Decía Kimia.
 
   –A toda costa, necesitamos evitar que Shahzade regrese a Gham. Ella se encontraba bajo la influencia de Saye y es posible que ahora sea presa fácil para Tariki, quien no dudará en asesinarla. –Concordaba Marjan. 
 
   Ambas se dirigieron al comedor. No había por qué permitir que la preocupación tomara el control de la situación, ni de sus estómagos. Sabían que la fuerza física, también es necesaria, antes, durante y después de cada batalla. Kimia recordaba en voz alta:
 
    
 
   –No se preocupen por nada; en cambio, oren por todo. Díganle a Dios lo que necesitan y denle gracias por todo lo que él ha hecho.
 
    
 
   Por órdenes de Kimia, nadie podía traer asuntos delicados antes de las comidas. Esa era una ley en su reino. Así que los médicos esperaron a que las princesas terminaran su comida, para darles el reporte de la salud de Shahzade.
 
   –Altezas– empezó el más anciano de los médicos–, la princesa Shahzade ha ingerido un veneno que pudo haber terminado con su vida. Aunque no la ha matado, creemos que el daño es irreversible y que tendrá dolores de cabeza constantes durante mucho tiempo, hasta que el veneno desaparezca de su cuerpo.
 
   –Existe una ambigüedad que no entendemos – apuntó el médico más joven– Su corazón es muy débil, pero su fortaleza física es sorprendentemente admirable. Eso quiere decir que es débil y fuerte a la vez.
 
   –Esperemos que ella desee vivir– añadió Kimia. –Ese deseo es el que puede hacer la diferencia entre la vida y la muerte. Sin ese deseo, su vida sería mucho más trágica que la misma muerte. 
 
   Ambos médicos inclinaron sus cabezas levemente ante las princesas y se retiraron.
 
   Kimia y Marjan se dirigieron a descansar después de darse una buena ducha. Las emociones de ese día habían sido intensas y necesitaban recuperar sus fuerzas. Pronto se durmieron. 
 
   Kimia y Marjan nunca habían tenido pesadillas, excepto esa madrugada. 
 
   Demonios danzando alrededor de Shahzade, clavándole dagas y saetas en todo su cuerpo, mientras la princesa se retorcía en medio de dolor. La princesa Shahzade estaba huyendo desesperadamente. Pero mientras lo hacía, ella misma ataba cadenas y lazos a su cuello. Corría y se hundía puñales en su propio cuerpo, permitiendo que los demonios la torturaran a placer.
 
   No lejos de Shahzade, en una zona oscura, Tariki y Saye, hacían invocaciones en lenguas demoniacas, rodeados por una espesa niebla negra y pesada, sajándose la piel con dagas afiladas, derramando su propia sangre sobre huesos humanos y extraños símbolos dibujados en el suelo de una gran sala.
 
   Esa noche, los poderosos guerreros celestes, habían recibido la orden de no intervenir en esa batalla mental, permitiendo que esas pesadillas fueran parte del sueño de ambas princesas.
 
   –Ciertos sueños son un aviso para que puedas entender lo que pasa en el reino espiritual, a fin de poder intervenir a favor de alguien con tu oración– les había explicado el Príncipe a Kimia y Marjan, durante el sueño. 
 
   Las influencias demoniacas danzaban alegremente alrededor de los ángeles de luz, burlándose de ellos, mientras otros demonios torturaban a Shahzade. Aun en sueños separados, Kimia y Marjan, oraban por su querida Shahzade. Era un sueño real. Muy real.
 
   En la habitación de Shahzade, también las pesadas influencias demoniacas montaban su teatro de terror y engaño. 
 
   –Nadie te quiere Shahzade. No te engañes; eres una basura, una fracasada. Lo que sienten tus amigas por ti es lástima. Les has fallado muchas veces. Ni siquiera eres una mujer completa. Tú no lo sabes, pero eres estéril… ESTÉRIL. –Le susurraba Talkhi, el demonio de la amargura.
 
   Shahzade se despertó y empezó a llorar en medio de la oscura noche. En medio de esa, casi palpable oscuridad, pudo reconocer la habitación que Kimia y Marjan le habían regalado dentro de su propio palacio, muchos años atrás, haciéndola sentir parte de su propia familia. 
 
   Le dolía el corazón. 
 
   Dard estaba realizando su trabajo con excelencia, mientras los demonios Afsordegi y Talkhi lo adulaban sin cesar. Shahzade empezó a recordar lo que Tariki y Saye le habían hecho. Talkhi, se aproximaba sigilosamente a la princesa, esparciendo la neblina de la amargura.
 
   Aunque Afsordegi deseaba unirse a la fiesta en contra de Shahzade, el ángel protector de la princesa se lo impidió, poniéndole su espada en pleno rostro y rasurándole dos pelos de su barba lampiña. 
 
   –Hoy amaneciste de mal humor, querido Edalat. –Le dijo Afsordegi haciendo una mueca burlona al ángel, pero con evidente pánico en su rostro.
 
   –Mi humor casi nunca cambia, pero sería mucho más feliz, si me dieran autorización para cortarte el cuello, mi “querido” demonio. –Le sonrió con fingida bondad, Edalat.
 
   Shahzade estaba ajena a la conversación entre estos dos seres del reino espiritual, ignorando que ambas partes, luchaban disputándose su vida. Ya les llegaría el turno a los tres demonios, para atacar al mismo tiempo. El dolor era insoportable para ella. Su cabeza, su corazón, los recuerdos… lo mejor era morir.
 
   Talkhi sonrió cuando su mejor amigo se hacía presente. La fiesta se estaba animando. La princesa pronto sucumbiría ante los embates de los cuatro demonios. Pero una mirada de desaprobación de parte del guerrero celestial, frenó la intervención del recién llegado, ante las muecas de evidente enojo de los otros tres demonios.
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   LA LECCIÓN
 
    
 
    
 
   Marjan lloraba desconsolada. Era un llanto de frustración, de enojo, de impotencia. Kimia entró al comedor y vio a su fiel compañera, llorando, con la cabeza hundida entre sus manos. 
 
   –Se fue Shahzade. ¡Huyó! Por la mañana, las siervas la vieron mientras iban al pozo del Agua de Vida. –Marjan dijo, al oír los pasos de Kimia.
 
   –No. No huyó. No estaba cautiva –corrigió Kimia– solamente se fue. Ella está tratando de huir; pero nadie puede huir de sí mismo. La gente que trata de huir de los demás, en realidad, trata de evitar la responsabilidad de enfrentarse a sí misma y corregir lo que se debe corregir.
 
   –Pero yo la había salvado de Tariki y Saye. La traje a un lugar seguro… Simplemente, no puedo entender por qué se fue. Le estamos dando protección y amor. –Añadió Marjan, con tristeza.
 
   –Hay influencias personales, influencias de la gente e influencias demoníacas, que nos atan por nuestra propia falta de disciplina. A veces la gente prefiere vivir esclavizada a ciertas cosas o a ciertas situaciones, aunque les provoquen un profundo dolor. 
 
   Kimia hizo una breve pausa, asegurándose, que Marjan entendiera esta importante lección. 
 
   –La costumbre de estar bajo una aparente protección o una aparente comodidad, una vez que están fuera de ella, les hace sentir inseguros. La libertad se les torna incómoda y fácilmente caen en el libertinaje, porque no conocen los límites de la libertad. Una vez que rebasan los límites de dicha libertad, se hacen esclavos de algo o de alguien. 
 
   Marjan asentía en silencio. Kimia tenía razón y ella necesitaba oír más.
 
   –Como nos dijo nuestro Príncipe: Pues ustedes, mis hermanos, han sido llamados a vivir en libertad. Pero no usen esa libertad para satisfacer los deseos de la naturaleza pecaminosa. Al contrario, usen la libertad para servirse unos a otros por amor.
 
   Marjan estaba recibiendo una de las lecciones que le servirían por el resto de su vida, y que, probablemente, no escucharía de labios de nadie más.
 
   –Así que, recuerda que los demonios toman posesión del terreno que cada persona les permita tomar, al rebasar esos ciertos límites. Shahzade debe enfrentarse a su pasado, a fin de poder arreglar su presente y vivir su futuro con libertad. Tú y yo podemos ayudarla, sin embargo, no podremos tomar sus decisiones y asumir sus propias responsabilidades. –Prosiguió la princesa. 
 
   –Pero, Kimia,– objetó suavemente Marjan– ¡ella puede morir!
 
   –Entiendo tu preocupación, querida hermana– dijo Kimia con ternura, abrazando a Marjan. –Tu mortalidad no es negociable, hasta que terminas cada uno de los propósitos que el cielo diseñó para ti. En eso consiste parte de la soberanía de Dios. Tus pasos por esta vida, están ordenados de principio a fin, desde antes de la fundación del mundo.
 
    
 
   El Libro del Príncipe dice:
 
    
 
   –Tú me observabas mientras iba cobrando forma en secreto, mientras se entretejían mis partes en la oscuridad de la matriz. Me viste antes de que naciera. Cada día de mi vida estaba registrado en tu libro. Cada momento fue diseñado antes de que un solo día pasara.
 
    
 
   Los ojos de la hermosa Marjan, tomaron un nuevo brillo; como si una venda invisible hubiera caído. 
 
   –¡Es cierto! ¡Saye y Tariki tuvieron la oportunidad de matarnos a Shahzade y a mí y no lo hicieron! Era como si algo o alguien se los hubiera impedido. 
 
   La emoción que reflejaba el hermoso rostro de Marjan, producía en Kimia un desbordante regocijo. 
 
   –¡Ahora entiendo que llegué en el momento preciso, para evitar que envenenaran a Shahzade! ¡Un minuto después, hubiera sido mortal para ella! –Finalizó Marjan, con una amplia sonrisa y secando sus lágrimas. 
 
   Marjan no podía ver, que un enorme velo se iba descorriendo delante de los ojos de su alma. La luz de la verdad penetraba en su espíritu trayendo conocimiento, entendimiento, sabiduría y libertad.
 
   El Príncipe ya les había dicho en cierta ocasión: –Y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres.
 
   Ella estaba experimentando esa verdad. Sin embargo, había muchos velos que se tenían que descorrer aún. 
 
   –La verdad solamente es recibida con gozo, por quienes reconocen su exceso de ignorancia. No se ofenden cuando alguien trata de enseñarles, no se molestan cuando alguien menos experimentado les señala sus errores, porque reconocen que Dios ha puesto gente que les ayuda a ver, lo que no son capaces de ver por sí mismos. 
 
   Marjan estaba entendiendo que la ignorancia, va acompañada mayormente, por la pereza, el orgullo y el miedo a la verdad. Algunos guerreros, no toleran ciertas verdades; prefiriendo permanecer bajo el cobijo de la oscuridad de la ignorancia y el orgullo. Una dulce paz se extendía, conquistando, poco a poco, su corazón. Kimia sonreía con satisfacción al ver a su pequeña hermana, creyendo, creciendo y atesorando las promesas del Príncipe.
 
    
 
   –¡Tú guardarás en perfecta paz a todos los que confían en ti; a todos los que concentran en ti sus pensamientos!
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   LA MANCHA
 
    
 
    
 
   Las manos de la princesa Shahzade, temblaban descontroladamente, tratando de retener la llave que había aparecido poco después de entrar a aquella vieja prisión. En ese rincón, en la oscuridad, agazapada, la princesa Shahzade había quedado inmóvil, asustada; confundida, en medio de la soledad y sin saber qué hacer. Sus lágrimas se fueron secando poco a poco.              
 
   Se incorporó, dirigiéndose lentamente hacia la puerta. Aunque no tenía una idea de lo que podría enfrentar otra vez al salir de su prisión, insertó la llave en la cerradura. La puerta se abrió lentamente, cediendo el paso hacia la libertad. Empezó a salir con temor. Ella ya no sabría cómo enfrentar y vivir su propia libertad.
 
   Había deseado la muerte en tantas ocasiones, que ahora, vivir no tenía sentido alguno. El espíritu de temor se acrecentaba en ella.
 
   Una vez fuera de su celda, el espectáculo ante sus ojos, la llenó de horror. El dragón yacía en medio de un mar de sangre verdosa y oscura, a causa de las múltiples heridas que le provocó la espada del pastor–guerrero. En su pecho sintió una profunda ira, al ver al dragón que por tanto tiempo la había mantenido secuestrada en su prisión. 
 
   Quiso despedazar ese cadáver inerte. Lo golpeó con sus delicadas manos, llenándoselas de sangre. Lo escupió, como un acto de desprecio; y tomando un puñal que se encontraba tirado en aquella sala, cortó, de manera increíblemente fácil, gran parte de la piel del dragón como símbolo de victoria.
 
   Echándose la piel al hombro desnudo y con una débil sonrisa, se dirigió hacia la salida. Antes de abandonar ese lugar, dirigió la última mirada a su antiguo captor, con aire despectivo. Ella había triunfado. Pero los ojos de la princesa no pudieron percibir la traicionera sombra fantasmagórica, que había surgido de entre el cuerpo muerto del dragón, alcanzando a agazaparse bajo la piel muerta, que la princesa había cortado de él. La piel del dragón era sumamente pesada, casi lastimaban sus hombros. Pero ella no estaba dispuesta a dejar de exhibir ese trofeo ante el mundo. La princesa empezó la difícil tarea de ascender por los escalones, hasta su habitación principal. 
 
   Mientras ascendía por aquellos lóbregos escalones, vinieron a su mente intensos recuerdos de su pasado, trayéndole, una increíble y desconocida fuerza. Recordó a la persona que la había tomado cautiva; recordó a todos aquellos que no la ayudaron, a los que la habían traicionado. A todos. A cada uno. Nombre por nombre. Todos la habían abandonado.
 
   Su rostro delicado comenzó a adquirir un nuevo semblante. Su mirada ya no era tierna; los rasgos de bondad, iban desapareciendo poco a poco, mientras su determinación se convertía en coraje, su coraje en ira y su ira en odio. Ella no sabía que en su interior se iban extendiendo raíces de amargura, que el demonio Talkhi sembraba con desprecio, en un corazón fértil. 
 
   Tomó con ambas manos la piel que llevaba sobre sus hombros, apretándola con fuerza. Tanto, que sus puños se ponían blancos, mientras sus delicados pies ascendían aprisa, casi con violencia. Llegó a su habitación, se despojó de sus vestidos sucios y empezó a lavar su cuerpo. Estuvo por mucho tiempo en la tina de baño, recordando, meditando, sin poder dar descanso ni paz a su mente. 
 
   Notó, que en uno de sus delicados hombros, había una mancha oscura. Talló con fuerza, añadiendo más jabón, hasta que su piel le dolió y se puso roja. Nada. La mancha no cedió. Estaba cansada. Ni aún el baño la relajó, así que preparó su cama para dormir. La habitación estaba en penumbras, pero la princesa no lo notó. Tal vez era, porque su prisión había sido más oscura y no recordaba cuánta luz había existido en su habitación y en su propia vida. Tanto se había acostumbrado a vivir en la oscuridad, que la ausencia de luz le era indiferente. 
 
   El sueño la venció y pronto estuvo profundamente dormida. La débil luz de aquella vela, hacía que las sombras de la habitación parecieran espíritus siniestros bailando al ritmo de la muerte. ¿O de veras eran espíritus del reino de Bad?
 
   Esa noche, en los sueños de la princesa, veía que el dragón la abrazaba fuertemente, fundiéndose a su cuerpo; volviéndose uno solo con ella. Como si ella vistiera una extraña segunda piel sobre sus hombros. Era una hermosa túnica hecha de la piel del dragón. Podía ver que las escamas multicolores, resplandecían hermosamente, bajo el brillo extraño de la luna. No hubo ningún reposo en su sueño.
 
   A la mañana siguiente, con ayuda de un espejo, la princesa notó que sobre su hombro, la mancha se había extendido hacia su lado izquierdo, tornándose un poco más oscura. Llamó al más prestigioso médico del reino de Gham. El médico le aseguró que la mancha no era peligrosa; seguramente, había sido producida por algún golpe que con el tiempo desaparecería. El médico recordó que tal vez, la mancha era similar a la que la mayoría de los súbditos del reino de Gham tenían sobre sus espaldas.
 
   Pasaron unas semanas, cuando la princesa mandó hacer una capa con la piel que ella había quitado del dragón, y que en muchos de sus sueños, había aparecido. Era su gran trofeo. Ella había conquistado al dragón y había salido victoriosa de su propia batalla. La princesa había decidido olvidar los favores de la gente y concentrarse en las heridas que le habían provocado. El corazón de Shahzade se estaba infectando por el orgullo y el miedo a la verdad.
 
   Una noche, de acuerdo a su antigua costumbre, encendió el candelero. Abrió un poco las cortinas de la ventana y miró a través de ella. Hacía un poco de frío, por lo que tomó su capa multicolor, poniéndosela sobre sus hombros.
 
   La luz de la luna se reflejaba de manera majestuosa sobre su capa, haciendo que las escamas del dragón brillaran extrañamente. Shahzade sonrió. Solamente vio a la distancia, a un hombre pobre que esperaba pacientemente, al pie de su ventana. Parecía ser el hombre que peleó con… no. Ese no podría ser aquel caballero. Éste era un simple pastor. Nadie importante. 
 
   Nadie más estaba ahí para escuchar su canto. Aun así, la princesa recordó la letra de algunas de sus canciones, y empezó a cantar. Sin darse cuenta, mientras ella cantaba, la mancha sobre su hombro iba creciendo más y más. La princesa no sólo cantaba con más fuerza; cantaba con un espíritu diferente. Se sentía renovada; con una fuerza extraña. Como si al cantar, tuviera un dolor en las entrañas. Dolor que también le causaba placer mientras la iba consumiendo. La mancha oscura estaba tendiendo un hilo fino, desde su espalda, penetrándole el corazón.
 
   Abajo, al pie de la ventana, el pastor escuchaba atentamente el corazón de la princesa. De los ojos de aquel humilde pastor, empezaron a rodar algunas lágrimas, mientras se preguntaba en su interior, cuál era el verdadero motivo de tanto dolor en el alma de la princesa.
 
   Poco a poco, fueron llegando los aldeanos, al escucharla cantar de nuevo. Nadie había notado el cambio. Nadie preguntó por su ausencia. Todos la alababan por su bello canto. Pero sólo el pastor, sabía que algo había sucedido en el corazón de aquella princesa.
 
   De regreso a su casa, mientras Saleh caminaba lentamente, oraba y lloraba en silencio. Un dolor mortal se clavaba en la profundidad de su ser; y no había remedio humano que pudiera aliviar el dolor de la princesa y del pastor, excepto el toque maestro del Príncipe.
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   LA CELDA
 
    
 
    
 
   Una aparente calma pareció inundar el castillo y sus alrededores. El bosque volvía a la normalidad pues el cántico de la princesa volvía a escucharse. Al pie de la ventana, como siempre, se encontraba Saleh, meditando en cada palabra que la princesa cantaba. Era como estar sembrando dagas en vez de rosas, en el jardín de la vida. Sin embargo, nadie podía apreciar lo que salía del corazón de la princesa, excepto el pastor.
 
   Una tarde, Saleh sintió una fuerte impresión en su corazón; era como si la princesa corriera un peligro inminente. Dejó sus quehaceres en ese momento y se dirigió al castillo.
 
   Llegó a la ventana pero no encontró a nadie. Se dirigió hacia el portón del castillo, golpeándolo hasta el cansancio. Una gran urgencia cimbraba el corazón del pastor. ¡Seguramente la princesa estaba en peligro!
 
   Muy adentro, la princesa había escuchado los golpes en la puerta, sin embargo, prefirió quedarse ahí donde ella estaba. No deseaba ser interrumpida, no deseaba ser consolada, no deseaba que alguien se inmiscuyera en su dolor. El corazón de Shahzade se estaba infectando más y más por la amargura, el orgullo y el miedo a la verdad. La noche anterior no había podido descansar. Los recuerdos del pasado golpeaban su mente con fuerza y persistencia, mientras el dolor la estaba sumiendo en una especie de autocompasión y desprecio por sí misma. Se levantó de su lecho y se dirigió hacia la sala de baño. Tomó agua caliente, más caliente de lo normal, añadiendo aceites perfumados en la tina. El olor a hierbas exóticas se elevó en el ambiente de aquella sala. Despojándose de su bata, se introdujo lentamente, hasta que el agua caliente cubrió sus delicados hombros, haciéndola sudar casi instantáneamente.
 
   Ahí seguía la mancha. De hecho, se había extendido casi por toda su espalda. Pero no había dolor físico. Siguió confiando en la palabra de los médicos del reino, que le aseguraban que la mancha desaparecería. El agua se fue enfriando poco a poco. Salió de la tina y se volvió a vestir la bata. 
 
   Sin meditarlo demasiado, tomó su capa y poniéndosela sobre los hombros, bajó vertiginosamente, una vez más, hasta donde estaba su antigua celda. Sentía que una fuerza poderosa la arrastraba hacia abajo; hacia aquel miserable y deprimente lugar. Aquello le provocaba miedo, angustia, enojo y muchas otras cosas que jamás había conocido durante toda su vida. 
 
   Sin poder percibirlo, una sombra gigantesca se levantaba a sus espaldas, tratando de empujarla para que cayera por las escaleras. La princesa trastabilló a punto de hacerlo. De no haber sido por el poderoso ángel que la acompañaba, inevitablemente habría caído en el vacío. Shahzade pensó que su bata se había enredado en sus pies, así que lo levantó un poco y siguió descendiendo por aquellos escalones.
 
   Una poderosa sombra resoplaba detrás de su cuello, lo que hizo que Shahzade sintiera un profundo escalofrío. Eso avivó su pánico. 
 
   Ahora, ella estaba arrepintiéndose de haber bajado a ese lugar, sin más protección que la antorcha que llevaba entre sus manos. Finalmente, bajó el último escalón. Las manos le temblaban a causa del nerviosismo que sentía al estar en ese lugar nuevamente. La luz de la antorcha aun luchaba por penetrar aquella oscuridad. Los ojos de la princesa identificaron una mancha en el piso. Extrañamente, el cuerpo del dragón casi se había desintegrado. De hecho, solamente había una mancha oscura. No había olor, no había fetidez que evidenciara el cadáver del dragón. El enojo que había sentido una vez ante el control del dragón sobre su vida, se convirtió en un peso mayor de profundo desprecio y amargura. 
 
   Pasó por encima de la mancha, dirigiéndose hacia aquella pequeña celda. Sólo había penumbras, humedad y un sentido de soledad. Su captor había sido un malévolo maestro del sufrimiento. No sólo le había hecho daño físicamente, sino que le había provocado una herida profunda en el corazón y la había aislado de sus amigos y seres queridos.
 
   Entró a la celda. Sus pies tropezaron con la llave de la esperanza, que yacía en el piso. La miró con desdén, casi con desprecio; así que no la recogió. En otros tiempos hubiera sido una llave útil. Ahora, todo había perdido sentido para ella. Se sentó sobre aquella silla. La silla sobre la cual se había sentado tanto tiempo, esperando simplemente nada. Contempló con profunda tristeza su cama. El lugar donde había dejado de soñar. Aquel lecho, había sido, simplemente, la tumba de sus sueños. Se dirigió hacia un espejo roto que colgaba en la sucia pared. Su rostro demacrado le hizo sentir desprecio por sí misma. Ella había sido sumamente bella; pero hoy, hoy solo parecía un pobre y débil fantasma.
 
   Salió inmediatamente de ahí, apresurando su paso y pasando sobre la mancha oscura, cuyo color era el mismo que el de la mancha en su espalda y no lo había percibido. La princesa decidió no volver jamás, a ese sitio. Se dirigió a la torre y una vez allí, comenzó a cantar su triste canción. 
 
   El pastor había decidido esperarla con paciencia hasta que ella apareciera. Shahzade cantaba con un diferente vigor. Mientras los aldeanos reían, admiraban y aplaudían su canción, el pastor era el único que se mantenía callado, escuchando el corazón desnudo de su princesa, del cual fluía un inmenso dolor.
 
   Después de escuchar las ovaciones de sus súbditos y agradeciéndoles con aparente humildad, la princesa regresó a su cama, cubriéndose el cuerpo desde la cabeza hasta los pies, con aquellas pesadas mantas. Los mismos sueños, las mismas pesadillas de cada noche, atormentaron una vez más, su sueño. Mientras tanto, en aquel paraje del bosque, los aldeanos iban abandonando, uno a uno el lugar. Como siempre, solamente el pastor quedaba, en una actitud de profunda meditación. Decidió quedarse un poco más.
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   BATALLA EN GHAM
 
    
 
    
 
   Kimia salió del castillo a respirar un poco de aire fresco, casi al anochecer. Se recostó sobre el fresco césped del jardín real, al lado de Marjan, quien ya tenía un buen rato ahí. Las estrellas parecían miles de pequeños soles, suspendiéndose en torno a sus órbitas. No había espectáculo celeste más bello, que en el reino de Makane Solh. Con cuánta razón le llamaban el lugar de paz.
 
   –Los cielos proclaman la gloria de Dios y el firmamento despliega la destreza de sus manos– susurraba Kimia. El viento fresco de la tarde, empezaba a jugar con los cabellos de aquellas nobles, valientes y bellas princesas.
 
   Marjan, preguntaba, casi en murmullo: –¿Qué fue lo que hizo regresar a Shahzade a su castillo? Se está exponiendo a que Saye y Tariki la maten. 
 
   –Hay personas que no pueden sacar provecho de las experiencias de su pasado. No importa cuánto hayan sufrido, siempre regresan al lugar de su tormento. No se han dado cuenta, que Dios les dio una naturaleza especial, una posición suprema en este mundo. Pero son incapaces de tratarse a sí mismos como lo más preciado de esta creación, sin caer en el extremo del egoísmo y vanidad humana. Cada vez que se someten a sus verdugos– continuaba Kimia –pisotean la dignidad que Dios les ha dado, por la falsa imagen que tienen de la ofensa y del perdón.
 
   –Cuando perdonamos a alguna persona ¿no nos exponemos a que nos vuelvan a lastimar? –Preguntó Marjan.
 
   –En el Libro del Príncipe, leemos la historia de un súbdito leal, que fue investido para ser rey. Sin embargo, tuvo que enfrentar la muerte en dos ocasiones, porque su amado rey deseaba matarlo por celos y envidia. El súbdito, aunque era fiel y perdonador, tuvo que huir y no volverse a parar en presencia de su rey. De otra manera, la profecía que habían pronunciado sobre él, nunca se hubiera cumplido. El rey, aunque le pidió perdón a su súbdito, nunca tuvo un corazón arrepentido. Si no hay arrepentimiento genuino de parte de los ofensores, si te quedas cerca de esas personas, te expones a seguir sufriendo.
 
   –Escucha con atención Marjan. –Finalizaba Kimia. –Tienes que aprender a perdonar. Pero no significa que tengas que quedarte. Porque quien tiene poder para matarte, no siempre tiene el poder para resucitarte.
 
   –Entiendo, Kimia– asentía pensativamente la princesa Marjan, fijando sus hermosos ojos negros en una estrella.
 
   Se pusieron de pie cuando vieron, a la distancia, el resplandor de potentes relámpagos. A lo lejos, grandes nubes negras, rayos y tornados se cernían sobre el reino de Gham. El viento recio, empezaba a levantar las frágiles hojas secas del reino de Makane Solh, mientras los cabellos de las hermosas princesas jugueteaban suavemente sobre sus rostros.
 
   –Marjan –dijo Kimia, sombríamente, –el tiempo para pelear está llegando. Los ejércitos del reino de Bad están tomando fuerza para abatir a nuestra amiga Shahzade.
 
   Los ojos de Marjan se encendieron con un nuevo brillo. Ahora la princesa enfrentaría esa batalla con un nuevo entendimiento. 
 
   El viento tempestuoso sobre el bosque de Gham, empezaba a hacer destrucción alrededor del castillo donde se refugiaba la princesa Shahzade. Ambas princesas se levantaron, introduciéndose al castillo, disponiéndose a preparar sus armas y sus monturas. Después de un poco de tiempo, Kimia y Marjan ensillaron sus caballos, dirigiéndose en dirección del castillo de Gham. Aun sabiendo que estaban arriesgando sus vidas, avanzan a la inminente tormenta que se cernía sobre Gham, con el único propósito de rescatar a su amiga.
 
   Entretanto, el pastor levantó sus ojos al cielo. Las nubes negras parecen caerse sobre ese bosque y hacen que las tinieblas lo cubran todo. No era sensato estar ahí. La luz de los rayos, apenas podían penetrar la enorme oscuridad, pero no dejaban de ser mortales.
 
   Los demonios invisibles al ojo humano, danzaban en torno a Saleh. Los entes demoniacos miraban al cielo, como invitando a algún rayo, a posarse sobre la cabeza del pastor. No había lluvia. Solo rayos y viento. Mucho viento. Miles de ramas secas y piedras se convirtieron en proyectiles mortales, que de no haber sido por los guerreros angelicales que protegían a Saleh, pronto habría sucumbido.
 
    
 
    –El SEÑOR es mi luz y mi salvación, entonces ¿por qué habría de temer? El SEÑOR es mi fortaleza y me protege del peligro, entonces ¿por qué habría de temblar? –Comenzaba a orar Saleh, a viva voz.
 
    
 
   Las espadas angelicales se movían de un lado a otro, moviéndose más allá de la velocidad de la luz, destruyendo piedras, árboles, ramas, pedazos de metal y aun, huesos secos de humanos y de animales, que pudieran herir o matar al pastor–guerrero. 
 
    
 
   –Cuando los malvados vengan a devorarme, cuando mis enemigos y adversarios me ataquen, tropezarán y caerán.
 
    
 
   Saleh se movía con extrema dificultad. Por un momento extravió el sendero, pero las princesas Kimia y Marjan que estaban aún en camino, hacían bien su trabajo. 
 
    
 
   –Él cuida las sendas de los justos y protege a los que le son fieles.
 
    
 
   Saleh seguía orando y avanzando trabajosamente. –Aunque un ejército poderoso me rodee, mi corazón no temerá. Aunque me ataquen, permaneceré confiado. 
 
   Saleh escucha la voz del Príncipe susurrando a su alma: –Te enseñaré los caminos de la sabiduría y te guiaré por sendas rectas. 
 
   Los ojos de Saleh fueron abiertos y sus pies fueron guiados hacia la senda correcta. Súbitamente, una piedra golpeó fuertemente, la cabeza del vigoroso pastor, cayendo de bruces contra el suelo.
 
   Aprovechando que los ángeles se mantenían luchando contra la tormenta, tres demonios se abalanzaron sobre Saleh para aplastarlo con una enorme roca, mientras estaba inconsciente. Una luz azul–blanca centelleó en la oscuridad, al mismo tiempo que una cabeza volaba por los aires, cayendo en medio de los otros dos demonios, quienes tropezaron con ella. Por inercia y casi inmediatamente, soltaron la roca, misma que cayó justamente sobre la pata de uno de los demonios, quien chillaba como un cerdo a causa del terrible dolor. El otro demonio, asustado pero a salvo, al contemplar la chusca escena de dolor de su compañero, cayó a tierra, retorciéndose, riendo y llorando a carcajadas. 
 
   Saleh pudo recuperar el conocimiento. Sacudió vigorosamente su cabeza. Levantándose, se dispuso a seguir avanzando hasta salir de ese bosque y regresar a casa. Los ángeles seguían protegiendo y guiando al pastor a través de aquel bosque. Nunca antes había sido tan largo y tan difícil salir de ahí. Esta era, una de esas noches diabólicas, en que parecía ser que todos los súbditos del reino de Bad se ponían en movimiento.
 
   Por fin, Saleh pudo salir del bosque. A partir de ahí, el camino a su casa fue menos difícil; pero el viento de los tornados que se cernían sobre el reino de Gham, hacían que los alrededores se cimbraran con violencia. 
 
   Al llegar a su cabaña, encendió el candelero y se recostó pesadamente sobre su cama. Su espíritu estaba angustiado. Algo siniestro estaba sucediendo esa noche. El ataque no era contra su persona. No era contra su comunidad. El ataque era contra la princesa.
 
   ¿Cuál sería la estrategia que el Príncipe seguiría si estuviera en su lugar? Kimia y Marjan, a la distancia, habían peleado la misma batalla que Saleh, pero ni el pastor ni las princesas lo sabían.
 
   Mientras tanto, dentro del castillo, Shahzade, aburrida por la soledad y para aliviar un poco el dolor de cabeza, tomó el Libro, abriéndolo al azar. Saleh sintió el impulso de levantarse de su cama y sentándose a la mesa, se dispuso a leer un poco el Libro, buscando las instrucciones del Príncipe. Ambos leían:
 
    
 
    –Pónganse toda la armadura de Dios para poder mantenerse firmes contra todas las estrategias del diablo.
 
    
 
   La vista de Saleh percibió un súbito destello. Allí, colgada en la pared, estaba la espada reluciente, que había dado muerte al dragón. La princesa se acomodó en su sillón favorito y continuó leyendo:
 
    
 
    –Pues no luchamos contra enemigos de carne y hueso, sino contra gobernadores malignos y autoridades del mundo invisible, contra fuerzas poderosas de este mundo tenebroso y contra espíritus malignos de los lugares celestiales.
 
    
 
   Saleh se levantó de su silla y se dirigió hacia su espada. Sacándola de su funda, se dispuso a darle filo. Quién sabe, tal vez pronto necesitaría usarla de nuevo. Shahzade meditaba en las palabras del Libro.
 
    
 
    –Por lo tanto, pónganse todas las piezas de la armadura de Dios para poder resistir al enemigo en el tiempo del mal. Así, después de la batalla, todavía seguirán de pie, firmes.
 
    
 
   Saleh tomó la piedra y empezó a afilar la espada… la sombra del dragón se retorcía dolorosamente. El pastor afilaba su espada con mayor intensidad… mientras que las princesas Kimia y Marjan se acercaban a Gham.
 
    
 
   –Por lo tanto, pónganse todas las piezas de la armadura de Dios para poder resistir al enemigo en el tiempo del mal…– meditaba Saleh.
 
    
 
   La mancha del dragón empezaba a desvanecerse poco a poco, lentamente de la espalda de la princesa.
 
    
 
   –Defiendan su posición, poniéndose el cinturón de la verdad y la coraza de la justicia de Dios.
 
    
 
   –¡Claro! La verdad. –Musitó Saleh.
 
   La princesa debía de estar siendo engañada. El hilo de veneno que atravesaba el corazón de Shahzade, empezó a sacudirse violentamente.
 
   El pastor seguía afilando su espada, mientras un rayo de luz empezaba a sanar cada rincón de aquel adolorido corazón. Shahzade recibía más y más verdad. 
 
    
 
    –Pónganse la salvación como casco y tomen la espada del Espíritu, la cual es la palabra de Dios.
 
    
 
   Era obvio que Shahzade había sido engañada por la tradición, por las costumbres que hombres corruptos, al paso de muchos siglos, habían impuesto a los hombres y mujeres de su reino. Leyes no escritas habían pasado de boca en boca, de generación en generación, poniendo límites y prohibiciones a las mujeres, como si fueran solo objetos sexuales. Shahzade y muchas otras mujeres, habían sido lastimadas por el desamor y la traición. Shahzade estaba entendiendo que Dios había creado a la mujer, incluyéndola a ella, como un ser especial. No como esclava del hombre. Estaba entendiendo que Dios la amaba y que en esa clase de amor no hay temor, porque el amor perfecto expulsa todo temor. La luz empezaba a echar fuera las tinieblas.
 
   Con mayor vigor, casi con obsesión, Saleh continuaba dándole filo a su preciada espada, mientras Kimia y Marjan galopaban en dirección a Gham. La sombra del dragón era consumida poco a poco, en aquel lugar del palacio, por un halo de luz brillantísima. Al mismo tiempo, dentro del castillo de Gham, Shahzade empezaba a sentir un alivio en su alma, teniendo una sensación de menos peso sobre sus hombros. La luz de la verdad continuaba penetrando la mente de Shahzade, en tanto que los velos de oscuridad espiritual, caían uno a uno.
 
    
 
    –Además de todo eso, levanten el escudo de la fe para detener las flechas encendidas del diablo.
 
    
 
   Rápidamente, Shahzade se quitó la capa del dragón, sintiendo, que por primera vez, en mucho tiempo, podía respirar. Su corazón se fortaleció, de tal manera que empezó a cantar:
 
    
 
   –Con paciencia esperé que el SEÑOR me ayudara, y él se fijó en mí y oyó mi clamor. Me sacó del foso de desesperación, del lodo y del fango.
 
   Puso mis pies sobre suelo firme
 
   Y a medida que yo caminaba, me estabilizó.
 
   Me dio un canto nuevo para entonar,
 
   Un himno de alabanza a nuestro Dios.
 
   Muchos verán lo que Él hizo y quedarán asombrados; 
 
   pondrán su confianza en el SEÑOR.
 
    
 
   Su canto era hermoso. De libertad, de gozo, lleno de vida. Se puso de pie, tomó la capa y bajó rápidamente a las profundidades del castillo, arrojando la capa dentro de la que había sido su prisión. Tomó la llave de la esperanza; salió de la celda, cerró con violencia la puerta, prometiéndose a sí misma, nunca volver a abrirla. Una puerta que sólo se abría por dentro. Nada ni nadie, podría abrirla, nunca más. Ni siquiera ella. Lo juró por sí misma.
 
   La intensa luz que venía de alguna parte, quemaba los últimos fragmentos de la desgastada imagen que había estado plasmada en el piso, de lo que había sido el cadáver del dragón. La princesa subió las escaleras con renovadas fuerzas, sin notar que dos ángeles poderosos la seguían con sus espadas sangrantes de color verdoso, a causa de la batalla librada contra el espíritu del dragón. Al llegar a su habitación, Shahzade abrió las ventanas de par en par, dejando que la luz de la luna penetrara cada rincón de ese lugar.
 
   Algo más estaba sucediendo, que la vista humana no alcanzaba a percibir. El corazón de la princesa estaba siendo lleno de luz, la cual, irradiaba por toda la habitación. Su corazón estaba siendo restablecido y llenándose de vida poco a poco. Por primera vez en mucho tiempo, Shahzade durmió apaciblemente. Sin sombras, sin temores, sin tristezas, y con la certeza de una nueva vida y una nueva canción. Esa noche, la Vida misma, había vencido el poder de la muerte.
 
   Mientras tanto el pastor, concluía el arduo trabajo de afilar su espada. Estaba agotado, pero se sentía feliz en su interior; era como si hubiera librado una batalla, de la cual había salido vencedor. Con ese pensamiento, se fue a descansar. El pastor, se arrodilló junto a su cama, para orar por la princesa, por su propia alma y su mente, poniéndolas en las manos del Rey de reyes y Señor de señores.
 
   Kimia y Marjan, llegaron al castillo de Gham muy entrada la noche. Shahzade bajó a abrirles, mucho antes de que ellas llegaran, pues esa noche las había divisado a lo lejos. No podían ser sino ellas. Sus hermosas y amadas amigas. Las tres se abrazaron y besaron. Estaban felices de poder estar juntas una vez más. Había tanto de qué hablar entre ellas. Una misma batalla. Dos princesas y un pastor que no se conocían entre sí, habían ganado la disputa de un alma que se debatía entre la vida y la muerte. Entre el pasado y el presente. Entre el infierno y el cielo. En el castillo, Shahzade, Kimia y Marjan, pasaron casi toda la noche hablando, acerca de las experiencias acontecidas desde su huida de Makane Solh.
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   MALIKHOOLIA
 
    
 
    
 
   Después de pasar unos días con Shahzade, Kimia y Marjan tenían que regresar a su castillo. El tiempo de enseñanza para la princesa había llegado casi a su final. Ahora ella tenía que aprender a poner en práctica las enseñanzas de la experimentada Kimia. No era lo mismo recibir instrucción que recibir entendimiento. No era lo mismo recibir entendimiento que tener la sabiduría para aplicar la enseñanza recibida. En esto radica toda la diferencia de la enseñanza, que por siglos, se ha difundido en el reino de Noor. Hay quienes tienen toda la información; toda la luz para ser libres, pero jamás se atreven a aplicarla a su vida cotidiana; conformándose a sobrevivir en un entorno oscuro y mediocre. 
 
   En algunos rincones del corazón de Shahzade, había mucho orgullo todavía, que le impedía recibir con gozo la verdad. 
 
   El príncipe había advertido:
 
    
 
   –Él quiebra el orgullo de los príncipes, y los reyes de la tierra le temen. No toleraré a los que calumnian a sus vecinos; no soportaré la presunción ni el orgullo.
 
    
 
   Era obvio, que aún necesitaba pasar por el proceso del fuego. Esa clase de fuego que humilla, que quebranta el carácter altanero del hombre. Esa clase de orgullo que todos niegan tener, pero que es el tesoro mejor guardado y el que menos riqueza contiene. El orgullo va delante de la destrucción, y la arrogancia antes de la caída. El fuego de la prueba trabaja muy bien donde la resistencia humana pone límites. O se forja el carácter de la persona o se desecha por falta de temple.
 
   Pasaron varias semanas, sin aparentes cambios. Shahzade había contratado servidumbre por consejo de Kimia. Obviamente, tenían que ser de absoluta confianza y discretos. Todo parecía volver a la normalidad en el castillo. Esa especie de normalidad, que hace a las personas caer en una especie de sopor; que crea un ambiente propicio para caer en el conformismo de la mediocridad. Sin embargo, en las esferas sobrenaturales, nunca hay tiempos de receso. La guerra es siempre a muerte. El reino de Bad siempre está en busca de víctimas. Desde inocentes bebés, hasta la gente más perversa. Motaham nunca podrá saciar su sed de venganza en contra del Príncipe de Noor. Odia todo lo que tenga que ver con la justicia y el honor. Detesta a cada hombre y mujer de Noor. 
 
   Algo infernal se iba a planear esa noche, en el núcleo mismo del averno, porque hay espíritus del pasado que nunca quieren perder la oportunidad de volvernos a atrapar. 
 
   El espíritu del dragón Gozashte, avergonzado e iracundo, regresaba al reino de la oscuridad, en medio de burlas y risas estrepitosas, de parte de sus compañeros de las tinieblas. El orgulloso dragón deseaba pasar inadvertido ante esa fila de horribles guerreros, quienes se reían burlonamente de él, a causa de la ridícula derrota que había sufrido a manos de un miserable pastor. La mirada de odio de Gozashte, hacía cesar de inmediato la risa de pequeños demonios, que huían despavoridos de su presencia. Motaham, el príncipe de las tinieblas, esperaba impaciente en su trono a Gozashte, aquel imponente espíritu derrotado. 
 
   Una vez que Gozashte estuvo delante de su príncipe, Motaham tomó su espada, y sin previo aviso, le amputó al dragón uno de sus múltiples brazos, del cual, chorreaba un líquido viscoso y nauseabundo, de color verde oscuro, casi negro. Ante esta acción, hubo un regocijo general de desprecio, amargura y venganza. El dragón soportó el dolor de la amputación. La soberbia y el odio le hicieron ocultar su dolor. 
 
   Un espíritu de venganza hacia la princesa, fortalecía su esperanza de ser pronto reconocido ante todos y cada uno de aquellos demonios. Había fraguado un plan infalible, que haría que cada uno de esos estúpidos espíritus se arrodillaran delante de él. Lo juró por él mismo. Entonces sabrían quién era Gozashte. 
 
   En seguida, Motaham, el príncipe de las tinieblas, dirigió su mirada hacia los tres demonios que habían molestado a Shahzade desde hacía mucho tiempo. Asintió, aprobando el inicio del siguiente plan, esbozando una demoniaca sonrisa. 
 
   –¡Una cosa más! –Añadió Motaham, con amargura –El Rey de reyes ha ordenado que la princesa Shahzade no debe morir aún. ¡Así que, pueden hacerle la vida miserable; pueden destruir su fe, pero no pueden matarla! 
 
   Miles de demonios abuchearon la decisión celestial. Pero eran órdenes que debían de cumplirse, a toda costa. Los demonios entienden, que la autoridad divina jamás podrá ser rebasada, no importa cuánto poder digan tener.
 
   Dard, uno de los demonios, preparó dardos más grandes de dolor. La idea era provocarle los más intensos dolores de cabeza a Shahzade, y así seguirla sumiendo en la más terrible de las penas. Afsordegi, el demonio de depresión, sonreía placenteramente, mientras afilaba la aguda daga que, a menudo, se insertaría en el corazón de su hermosa víctima. Un demonio de hermosa presencia y elegancia, apareció en escena, mientras que, con aire soberbio, tomaba su arma. Era un arma de lo más común y corriente. Los otros dos demonios, menospreciaron a su tercer colega, burlándose estrepitosamente. 
 
   –¡Huy, qué temor siento, Afsordegi! Me parece que tú y yo, no vamos a tener la oportunidad de usar nuestras terribles armas en contra de Shahzade. –Se burló Dard. 
 
   –Creo que seremos demasiados en contra de una miserable mortal, sobre todo si nos acompaña este poderoso guerrero. –Guiñaba el ojo Dard.
 
   Sin mostrar un ápice de enojo, el tercer demonio tomó su instrumento de muerte, guardándolo cuidadosamente, dentro de su inmaculado estuche, mientras sonreía con aire complacido. 
 
   –¡SILENCIO, estúpidos!––bufó el príncipe de Bad. –Es mi plan, y ustedes van a hacer su trabajo. ¡Lárguense de aquí!
 
   El trío de demonios se dirigió al palacio de Gham, esperando la oportunidad para atacar a su víctima. 
 
   Cada uno, atacaría a Shahzade, sin esperar su turno. Podrían atacarla uno por uno o los tres a la vez. Lo importante, era hacerla sufrir sin matarla. Tenían órdenes bien definidas: su objetivo era que la princesa, renunciara a la vida cuanto antes. Algunas de sus víctimas, ya habían sucumbido ante ataques menos intensos que estos; pero, por alguna extraña razón, la princesa Shahzade era más fuerte que las demás.
 
   En medio de la noche, las fuerzas oscuras se movían nerviosamente. Al acercarse al castillo, vieron que afuera del palacio, había poderosos guardianes angelicales, armados con espadas relucientes y bien afiladas. En sus rostros estaba la determinación de defender a la princesa a cualquier costo. Era obvio que Shahzade estaba recibiendo ayuda externa, y se supone que ese no era el plan original. Sin embargo, Motaham ya había previsto un “plan B” igual de siniestro, para debilitar a los guerreros del reino de Noor y aun a los ángeles que les brindaban protección. No era un plan nuevo, pero a Motaham le había funcionado miles de veces a lo largo de la historia humana. Motaham se inclinó y acariciándose la barba lampiña, sonrió malévolamente, mientras miles de demonios salían, dispersándose por todo el reino de Noor.
 
   Motaham había ordenado que los espíritus de indiferencia se dispersaran con sutileza entre los guerreros de la luz.
 
   Regularmente, estos espíritus no llevaban armas de muerte; pero se hacían acompañar de espíritus que provocaban el sopor, la falta de interés, el exceso de confianza, la pereza o la desesperación; pero por lo regular, estos eran espíritus que nadie notaba. Empezaban a influir a las personas más débiles, quienes se encargaban de transmitir a los más fuertes, el mismo sentimiento de indiferencia. Poco a poco, todos eran contaminados y empezaban a perder la visión original, el sueño original, contentándose con aspiraciones de segunda mano. Los espíritus hermanos de Talkhi, también hacían su trabajo con presteza. La amargura iba infectando, corriendo rápidamente, ganando terreno a través de personas orgullosas, de gente chismosa, de gente lastimada y sin sueños. La amargura, la desesperación y la indiferencia, hacían que los guerreros de la luz se fueran debilitando hasta rendirse al sueño. Nadie estaba consciente de lo que estaba pasando en el reino espiritual. Nadie se daba cuenta de la ola de sueño y pesadez que se cernía sobre el reino de Noor.
 
   Pronto, los guerreros de luz estaban con sus armas depuestas, sin ánimo alguno para seguir luchando. También, los guerreros angelicales, empezaban a sentir debilidad y retirarse de sus puestos, dejando sin la debida protección a la princesa. Solo dos o tres guerreros, aparte de Kimia, Marjan y Saleh, permanecieron afilando sus espadas fielmente, porque la indiferencia y la apatía, había tomado posesión de la mayoría de los demás. Algunos ángeles, debilitados, regresaban a las esferas celestiales, para recibir la fuerza necesaria y regresar a proteger a Shahzade.              
 
   Tanhaee, el señor de la soledad, se infiltró en el castillo, para seducir a la princesa a regresar a la celda. Un día, por pura curiosidad, Shahzade se dispuso a bajar a la mazmorra. Solo quería regresar a ver lo que había sucedido con el dragón. Mientras Shahzade meditaba en su corazón, ignoraba que su propio deseo, estaba deshabilitando a sus valientes guerreros guardianes. Poco a poco, Tanhaee tensaba sus hilos alrededor de Shahzade. El pensamiento fue cobrando fuerza en la mente de la princesa, mientras afuera, otros demonios se enfrentaban salvajemente, a los ya diezmados guardianes celestiales.
 
   La princesa, una vez más, bajó por aquellos oscuros escalones, alcanzando la vieja celda que permanecía cerrada, fría y oscura. De pronto, Afsordegi, uno de los demonios le insertó la daga en el corazón, mientras Dard, el otro, dirigía certeros dardos a su cabeza. 
 
   Shahzade, cayó extenuada, llorando, abatida por el dolor, mientras los demonios taladraban con sus carcajadas de burla, los oídos de la princesa. Ambos demonios, acercaron sus rostros a los oídos de Shahzade, haciendo que sus risotadas le causaran un dolor más agudo e intenso. Arrastrándose por los escalones, poco a poco, regresó alcanzando apenas su habitación. El dolor era insoportable. Con los ojos llenos de lágrimas, se recostó sobre su cama con el ambicioso deseo de descansar. Llamó a uno de sus sirvientes para ordenar que trajesen músicos para ella. El siervo obedeció. 
 
   Los músicos se acomodaron rápidamente en aquella sala, la cual quedaba antes de entrar a la habitación real. A una señal, los músicos empezaron a tocar sus instrumentos suavemente. Entonces, de entre las sombras, surgió Malikhoolia, el tercer demonio. Con una mirada de desdén, arqueó su ceja con soberbia y se dispuso a sacar su instrumento de muerte. Con paciencia y lentitud, tensó las cuerdas y se preparó para dar el primer golpe. Uno tras otro, penetraban sus acordes en el corazón de la princesa, a través de sus oídos, haciéndola desear la muerte, más que otra cosa en el mundo. Era una extraña mezcla de dolor y placer. No era posible, que lo que parecía hermoso, la estuviera consumiendo de esa forma. Era como si esa arma fuera una droga que la estaba llevando a los límites de la depresión y el suicidio. Shahzade les ordenó que siguieran tocando para ella, mientras trataba de conciliar el sueño. 
 
   La princesa, encerrándose en su habitación, deseaba que la muerte llegara esa misma noche, mientras los dos demonios aplaudían asombrados, la hábil ejecución del arma de Malikhoolia, quien bailaba y sonreía con malévola satisfacción, al compás de su música. Afsordegi y Dard se abrazaron y empezaron a bailar como dos enamorados, ignorando que Marg, el espíritu de la muerte, se aproximaba lentamente. No había prisa. A Marg le gustaba hacer las cosas lentamente, porque sabía que su fuerza era invencible. Marg, contemplaba a distancia las ridiculeces que Dard y Afsordegi hacían. Sonrió desdeñosamente. Después de todo, esa noche, las huestes de la oscuridad festejarían la derrota de una de las más acérrimas rivales del reino de las tinieblas. Mientras tanto, en el lecho del dolor, el grito de desesperación apenas audible de la princesa, despertaba, angustiosamente, el corazón del pastor.
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   EN EL RÍO DE LA MUERTE
 
    
 
    
 
   Los espíritus de indiferencia habían logrado apaciguar los sentidos del pastor; sin embargo, esa noche, fueron arrancados impetuosamente de su cabeza. 
 
   –Porque la luz hace todo visible. Por eso se dice: «Despiértate tú que duermes, levántate de los muertos, y el Príncipe te dará luz. –Escuchaba, el oído de Saleh.
 
   La espada de un poderoso ángel, había cortado de cuajo a uno de los demonios, dejando el brazo invisible de uno de ellos, colgando de una de las orejas del pastor. De manera instintiva, el pastor lo sacudió con su mano, pensando que se trataba de algún insecto de la noche. Aun en medio de esa oscuridad, los ojos del pastor no pudieron percatarse de la luz que irradiaba la espada del poderoso ángel, parado frente a él. En medio de la noche, Saleh se vistió, precipitadamente. Algo estaba mal, muy mal. Aunque no acertaba qué cosa era, más valía darse una vuelta por el castillo. Era muy probable que la princesa estuviera en gran peligro. 
 
   De camino al castillo, se preguntaba a sí mismo, cómo y cuándo había caído en la indiferencia. El espíritu de condenación caminaba muy cerca de él, presto a cualquier oportunidad para tomar control de la mente del pastor. 
 
   –El Príncipe me ha liberado de toda clase de condenación –Susurró su voz, apenas audible. 
 
   Un espadazo reluciente y certero, acabó con el espíritu de condenación, partiéndolo en dos pedazos. Apresuró su paso y llegó pronto al palacio. 
 
   Las puertas estaban cerradas y aseguradas por dentro. Las ventanas lo estaban también. No había manera de escalar; así que, decidió llamar a la puerta, a punta de golpes hasta que abrieran. La princesa escuchó los golpes en la puerta del castillo. Ella había pedido que su servidumbre la dejara sola por varios días. 
 
   –¡Qué importunidad! 
 
   Un sentimiento de ira la invadió de repente. Tal vez, por el dolor insoportable en su cabeza y en el corazón. Tomó uno de los arcos que estaban a su alcance, se armó con suficientes flechas y dardos, y apuntó hacia el sujeto que estaba molestando su descanso. Shahzade ignoraba que había caído bajo la influencia de Tanafor, el espíritu de odio. Este demonio cegaba todo sentimiento de amor. Hacía olvidarse de todas las cosas buenas que la gente y seres amados habían hecho a su favor. 
 
   –¡Mátalo, él es el culpable de que estés viva! ¡Mátalo! ¡Destrúyelo! –Tanafor gritaba histérico en los oídos de Shahzade.
 
   El pastor no podía dar crédito a lo que estaba sucediendo. A pesar de haberse identificado plenamente, Shahzade seguía lanzando los dardos contra él, cegada por la furia que había en su corazón.
 
   Dard y Afsordegi sonreían con satisfacción, mientras Malikhoolia continuaba destrozando el corazón de la Princesa, con ese formidable y poderoso instrumento de muerte. No había duda. Ese demonio sabía hacer bien su trabajo. Por primera vez, los dos demonios estaban muy impresionados por el trabajo de otro, aunque estuvieran deseando el fracaso entre ellos mismos, del que estaba en turno. 
 
   Tanafor continuaba gritando frenéticamente al oído de Shahzade; los demás demonios hacían su labor en conjunto. En el reino de las tinieblas existe un cierto orden, pero jamás unidad. Si existe risa en el reino de Bad, es una risa llena de amargura y sarcasmo. Pero nunca es una risa de gozo. Su burla fue mayor cuando Saleh fue abatido por dos dardos que le acertó la princesa. 
 
   El dolor le hizo caer a tierra. No había contemplado la necesidad de llevar su escudo. Después de todo, no podía creer que fuera la princesa quien estuviera disparando esos dardos. Un dardo lo había alcanzado en una pierna y otro en el brazo derecho. Pero nada se comparaba con el dolor que sentía en el corazón, al darse cuenta que, efectivamente, la Princesa lo había atacado a él, de manera consciente.
 
   Kimia y Marjan, aparecieron súbitamente, en medio del bosque. Kimia sujetó a Saleh rodeándole su pecho con sus brazos, mientras el escudo de Marjan los protegía de la lluvia de dardos. Saleh ahora había sido alcanzado en su costado izquierdo. La herida era sumamente grave. Kimia arrastró a Saleh como pudo, tratando de evitar la lluvia de dardos que se cernían sobre ellos. 
 
   Ahora, también había un guerrero celestial, que desviaba los dardos que casi impactaban el cuerpo del angustiado y herido pastor. Fuera del alcance de los dardos, Marjan se daba a la tarea de presionar las áreas de las heridas de Saleh, tratando de evitar una hemorragia mayor. Las dos princesas escuchaban, sin dar crédito a la explicación que les ofrecía el pastor, con respecto a lo que había sucedido. Era obvio que Shahzade había perdido la razón, o algo más estaba pasando dentro de los muros de ese castillo. Los tres, casi escucharon las carcajadas demoniacas que emitían esos seres del reino de las tinieblas, ufanándose de ésta, su indescriptible victoria.
 
   El Mobarezan les indicó dónde vivía, antes que la hemorragia provocara que Saleh se desmayara. Ambas mujeres, tuvieron que llevar al pastor hasta su cabaña. Por su parte, Kimia rasgaba la camisa de Saleh, limpiando la sangre seca que él tenía sobre su piel. Ambas se apresuraron a lavar y vendar las partes heridas. No había mucho que hacer, excepto esperar la reacción de Saleh. Se dispusieron a descansar en aquella pequeña casa.
 
   La fiebre de Saleh iba en aumento, por lo que Kimia se levantó inmediatamente, para dirigirse a su reino y traer un médico que atendiera a Saleh, no sin antes, darles breves instrucciones a Marjan, respecto a los cuidados que debía tener con él. Los grandes ojos negros de Marjan, brillaban intensamente, a pesar de la tenue luz de las lámparas de aceite, que alumbraban aquella habitación. Dos lágrimas surcaban su hermoso rostro; sin embargo, Marjan tenía que mantener su espíritu fuerte y su sangre fría, a fin de poder hacer todo lo que Kimia le había ordenado.
 
   Los paños de agua fría ayudaban en este difícil proceso. Pero el rostro de aquel valiente guerrero se mantenía impasible, perdido aun en su inconsciencia. 
 
   –Menos mal, así no siente el dolor que probablemente sentiría, de estar consciente. –Pensaba Marjan. 
 
   Finalmente, Marjan limpiaba el rostro de aquel valiente guerrero. Su pulso se aceleraba al sentir el roce de su barba en sus dedos. 
 
   –“Dios ha preparado al hombre de tu vida. No mires su hermosura, sus riquezas o su posición. La hermosura, la riqueza y aun la posición social pueden llegar a perderse en un segundo”. 
 
   Marjan lloraba en silencio, mientras seguía recordando las últimas palabras de su madre, en aquel lecho de muerte. 
 
   –“Los príncipes de este mundo no valen la pena. No se merecen, siquiera, ni una lágrima de tus ojos. Cuídate de entregar tu corazón a los que te ofrezcan la basura de este mundo”.
 
   Marjan había tenido muchísimas oportunidades de casarse; mismas que había rechazado. Ella se había mantenido fiel a esta recomendación. Ahora se preguntaba, si este sería el hombre que Dios le habría reservado a ella. Marjan tenía la oportunidad de escoger hermosos hombres jóvenes, ricos, acorde a su posición social, pero sentía una atracción especial, más allá de todo raciocinio, por ese hombre herido. Marjan deslizaba sus suaves dedos por el rostro y los labios de aquel guerrero. Puso su blanca mano sobre la frente y empezó a orar fervientemente, por la recuperación de ese hombre valiente. 
 
   Saleh se veía a sí mismo, junto a un río apacible, cuyas aguas cristalinas le permitían ver el fondo del mismo. Dos figuras grotescas se acercaban a él de forma amenazadora. Intentó alcanzar su espada. Nada. Tal vez la había olvidado en su cabaña, lo cual, era casi imposible. Buscó entre sus ropas la daga que usaba para cortar pequeñas cosas. Nada. 
 
   Sentía la extraña sensación de sofocamiento, de persecución, de ansiedad. Entonces, observó a los dos seres que estaban al otro lado del río. Eran altos y fuertes. Sus rostros eran amigables. Se metió al río. El agua estaba helada. Parecía que era el agua que bajaba de las montañas a principio de la primavera, cuando empezaba el deshielo. Sus piernas se estaban entumiendo rápidamente.
 
   Marjan, se apresuraba con nerviosismo extremo, a mantener caliente el cuerpo de Saleh, que comenzaba a sufrir de hipotermia, a causa de la pérdida de sangre.
 
   Saleh seguía introduciéndose en el río, alcanzando la mitad. 
 
   Ahora los dos entes oscuros que estaban a su espalda, lo miraban con una sonrisa malévola. La única opción que tenía Saleh, era seguir adelante. No había marcha atrás. Su cuerpo se estaba congelando y sus labios temblaban, casi con violencia a causa del intenso frío.
 
   Marjan sacaba pieles y mantas para cubrir el cuerpo de aquel hombre, que empezaba a sufrir los embates de la muerte. La princesa lloraba y oraba con desesperación. Nunca se había sentido tan sola, tan abandonada. Nunca había sentido los cielos tan cerrados y tan sordos a su oración. Marjan cayó de rodillas, llorando y aferrándose a la mano derecha del moribundo Saleh, como aquella vez que ella se negaba a dejar escapar el alma de su madre.
 
    –Ten compasión de mí y de él, Dios omnipotente. Abre tu oído a mi clamor y contesta mi oración, de acuerdo a la multitud de tus misericordias. ¡Déjalo vivir, por favor!
 
   Uno de los seres, desenvainó su reluciente espada; cruzó el río, enfrentándose a los entes perversos que ya estaban dispuestos a atacar por la espalda a Saleh. 
 
   El otro, también voló hasta la mitad del río, y sacó con sus poderosas manos a Saleh, regresándolo a la orilla. Lo recostó sobre la yerba fresca, entre tanto, el otro guerrero celestial exterminaba a los dos demonios. 
 
   –Saleh, tienes que regresar. No es tu hora de cruzar el río. Aún hay mucho trabajo para ti.
 
   El calor regresaba a su cuerpo y poco a poco, dejó de temblar. Marjan se había quedado dormida, presa del cansancio y la tristeza que embargaba su corazón. El frío de la madrugada la despertó. Se levantó de la silla y se recostó a los pies de Saleh, tras comprobar que aún vivía y que se había normalizado su respiración y temperatura. 
 
   Había sido, una noche, casi eternamente oscura. Al mediodía, Kimia entró a la habitación y encontró a Marjan, recostada a los pies de Saleh. Guardó esta imagen en su memoria y pensó que después hablaría con su hermana al respecto.  
 
   –Marjan, recuéstate en aquél sitio y descansa. –Acercó sus labios al oído de Marjan, susurrándole. –Ya vine con el médico para curar a este hombre. 
 
   Marjan se puso de pie de forma casi sonámbula, obedeciendo la orden de su hermana. El médico entró en la habitación, con todos sus enseres y medicamentos. 
 
   –¡Vaya heridas! Por el color que tiene, este hombre debió haber perdido muchísima sangre. Menos mal que le han cuidado bien. Su majestad, la princesa Marjan acaba de salvarle la vida a este individuo.
 
   El médico untó varios ungüentos sobre las heridas y empezó a vendarle el cuerpo una vez más, mientras Kimia se dirigía a la cocina a preparar algo para comer. Marjan debía tener hambre, y deseaba poder compensarla por los excelentes cuidados que había tenido con el pastor. El médico se había ido. La recuperación del herido iba a ser más rápida de lo normal y ya no eran necesarios sus servicios. Solo había dejado algunas pócimas contra el dolor y ungüentos para evitar infecciones. El olor del guisado despertó a Marjan. Kimia sirvió los alimentos y un poco de vino para ambas. 
 
   –Te noto preocupada Kimia. –Inquirió Marjan.
 
   –Es cierto. –Reconoció Kimia. –Al entrar a la cabaña, te vi recostada a los pies del pastor.
 
   –Sí.
 
   Kimia se aclaró un poco la garganta y prosiguió. 
 
   –Sé que no lo sabías; que actuaste sin pensar en las consecuencias. Cuando una virgen se recuesta a los pies de un hombre, eso compromete a ambos a casarse. 
 
   Los grandes ojos negros de Marjan parecían crecer desmesuradamente, al tiempo que un bocado caía al plato antes de llegar a su boca. 
 
   –¿Entonces estuvo mal?
 
   –Bueno, dadas las circunstancias, yo no diría que estuvo bien o mal. Si el pastor hubiera estado consciente o hubiera despertado, el matrimonio se tendría que consumar.
 
   Kimia se quedó pensativa por un instante y agregó: 
 
   –Tal vez, y digo, tal vez, esto sea algo sin importancia. Tal vez sea algo profético. No lo sé. 
 
   El corazón de Marjan pareció empezar a palpitar aceleradamente. Kimia no sabía lo que la madre de Marjan le había encomendado mientras estaba en el lecho de muerte, cuando ella estaba pequeña. Aun así, ella debía esperar a que todo fuera confirmado. No debía correr el riesgo a armar conjeturas de manera precipitada. 
 
   Kimia estaba cansada y se dirigió a un sillón a dormir. Ahora era el turno de Marjan para cuidar a Saleh. La joven acercó una silla junto a la cama de Saleh, se aseguró que el pastor estuviera cómodo, tomó un libro y se dispuso a leer. Saleh abrió los ojos sin moverse o emitir algún quejido. Entonces la vio. 
 
   Sin duda, ella era hermana de aquellos ángeles que lo salvaron en el río. Ella era hermosamente perfecta. Casi divina. Su cabello negro caía sobre parte de su hermoso rostro blanco; sus ojos negros bailaban radiantes y alegres sobre las letras de aquel libro, sus largas pestañas negras, bajaban como finas cortinas, cubriendo aquellos luceros. Su nariz se erguía perfecta. Sus labios rojos, gruesos y sensuales, eran como gajos de granadas que destilaban miel. Era la criatura más hermosa que había visto sobre la faz de la tierra. 
 
   Saleh cerró sus ojos. Tal vez, era solo un producto de su imaginación. Pero aun con los ojos cerrados, podía percibir el aroma de su cuerpo. Una fragancia floral, muy propia de las princesas, según había escuchado alguna vez. Sintió el toque fino y cálido de unos dedos suaves sobre su propia mano. Luego, sintió una mano sobre su frente, mientras escuchaba una dulce voz, orar a Dios, suavemente, por él. Entonces, empezó a recordar. La noche oscura, el castillo de Gham, las flechas contra él, el dolor de sus heridas, dos mujeres aproximándose a él, y después, nada. Supo que él estaba ahí, por la milagrosa aparición de aquellas dos mujeres en el momento exacto. Una vez más, sintió el toque de dos dedos, deslizándose sobre su rostro, sobre sus labios. Sintió una inmensa paz y la necesidad de volver a dormir. Tal vez era el sueño de la muerte. No tuvo temor de morir. 
 
   Marjan seguía orando y agradeciendo que el peligro de la muerte ya hubiera cesado. Ahora solo era necesaria su recuperación. Ella seguía meditando las palabras de Kimia y exponía su causa delante de Dios. La noche se vino encima. Acercó un sillón a la cama por si Saleh necesitaba atención. No hubo necesidad. La noche estaba calma; la habitación era resguardada fuertemente por seis ángeles poderosos, blandiendo sus espadas flameantes, de vez en cuando.
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   LA PROFECÍA
 
    
 
    
 
   Mucho más recuperado de sus heridas, Saleh se despertó temprano. A su costado, sobre un sillón, dormía incómoda, una bella joven. Sin apenas hacer ruido y con un poco de dolor en su cuerpo, se levantó lentamente de la cama; tomó en brazos a aquella joven y la acostó sobre su lecho. La arropó bien y enseguida, Saleh se recostó en el sillón. No cesaba de admirar la belleza de esa joven, a pesar de la suave luz que producía el candelero, que trataba de romper la oscuridad de la madrugada. ¿Qué había sucedido? El pastor meditaba, profundamente, por la extraña reacción de la princesa Shahzade. Empezó a sentir una extraña sensación de resentimiento en contra de ella. 
 
   Mientras tanto, Kimia observaba desde un rincón de la habitación. Ella percibió de inmediato cuando Saleh se levantó de su cama. Apenas si podía creer, que él tomara entre sus brazos a Marjan y la acostara en su propio lecho. Sin embargo, ahora sería impropio abordar un tema del cual, Kimia estaba segura, Saleh tampoco conocía. Poderosas acciones eternas son hechas, a pesar de la ignorancia del hombre. Kimia pudo discernir en su interior, el momento por el que estaba pasando Saleh. Y levantándose lentamente, le advirtió con suavidad, para no despertar a su hermana. 
 
   –Perdónala, Saleh. No vale la pena que cargues resentimiento contra Shahzade. Sobre todas las cosas cuida tu corazón, porque éste determina el rumbo de tu vida. A veces las personas que más amamos son las que nos lastiman de manera inconsciente. Somos expertos en ofender y lastimar a los que nos rodean. Es fácil odiar. Eso todos lo hacen. Pero el verdadero guerrero de Noor, puede perdonar, porque así lo ha decidido. –Concluyó la princesa. 
 
   Extrañamente, Saleh no se sorprendió por la presencia de Kimia en aquella habitación. La voz de la princesa era suave, pero no débil. El pastor cerró momentáneamente sus ojos, como si estuviera digiriendo mentalmente lo que había escuchado. Marjan abrió sus ojos y sonrió al ver a Kimia y a Saleh, platicando frente a ella. Era un hermoso sueño. Después de todo, Saleh estaba dormido en su cama y ella estaba en… ¿Cómo había llegado ahí? ¿No se supone que ella debía estar dormida en el sillón?
 
   Kimia y Saleh hicieron un ademán de aprobación para que no se levantara de la cama. Marjan no objetó. Después de todo, la cama era más cómoda y menos fría que el sillón. La mirada profunda de Saleh se posó sobre los bellos ojos negros de Marjan, quien pudo detectarla a pesar de la escasa luz en la habitación. Saleh no pudo percibir el rubor que se incrementaba en el rostro de Marjan, ni ella pudo sentir que el corazón de él aumentaba sus latidos. Sin embargo, Kimia sintió que el poder del amor estaba a la puerta. Así que disimuladamente, se aproximó para revisar las heridas de Saleh. El médico tenía razón. Las heridas empezaban a sanar rápidamente. Sin duda, se había realizado un milagro en el cuerpo de Saleh. Finalmente, entre ellos, se presentaron de una manera formal. 
 
   Kimia era famosa por ser una princesa valiente y guerrera que servía al Rey de Noor, pero su belleza y valentía sobrepasaban su fama. Saleh por su parte, era reconocido también por ser un guerrero–pastor, famoso en proezas y sobreviviente de cruentas batallas. Kimia presentó a su hermana. Aunque tuvo que explicar que Marjan había sido invitada como una hija al palacio, poco después de la muerte de su padre. A pesar del silencio que había entre Saleh y Marjan, Kimia podía sentir el amor flotando entre ellos, como si fueran plumas en el viento negándose a caer al piso.
 
   Kimia se levantó a preparar la medicina de Saleh. Marjan tenía sueño, pero se negaba a cerrar sus bellos ojos. Saleh se acercó a ella y deslizando sus dedos sobre el rostro de Marjan, los cerró. Saleh pudo ver que una nítida sonrisa se formaba en los labios de su princesa. Atesoró para sí ese recuerdo.
 
   Kimia leía el Libro; Saleh reposaba, sentado, meditando muchas cosas que habían acontecido recientemente, mientras la princesa Marjan dormía plácidamente.
 
   Ya era tarde cuando comieron. Saleh se había levantado a cocinar. Las princesas habían quedado más que satisfechas con su receta secreta. Las princesas bromeaban con Saleh, diciéndole que ya estaba listo para casarse.
 
   –Bueno, lo que pasa, es que mi esposa tiene que ser una princesa. Tiene que ser hermosa, le tienen que gustar los niños y debe ser también una buena cocinera. Ya me aburrí de mis propias recetas.
 
   –¡Pero qué hombre tan quisquilloso! –Reían divertidas Kimia y Marjan.
 
   Saleh sirvió el vino. Y alzando su copa dijo: –Agradecido infinitamente, por el privilegio de conocer a dos hermosas princesas. ¡Que todo lo que fue dicho antes de la eternidad, se cumpla, a pesar de las contradicciones de los tiempos!
 
   –¡Amén, así sea! –Dijeron en coro.
 
   –¡Que Dios añada bendición tras bendición a nuestras generaciones!
 
   –¡Amén, así sea! –Volvieron a decir.
 
   –¡Y que Dios cumpla toda Su profecía sobre nuestras vidas!
 
   –¡Amén, así sea! –Otra vez en coro.
 
   El corazón de las princesas se conmovió ante tal oración, mientras Kimia y Marjan intercambiaban discretamente sus miradas. Los tres acordaron que necesitaban armar una estrategia. Un buen plan. Se pusieron de acuerdo. Lo llevarían a cabo al día siguiente. 
 
   Saleh preparó su propia cama sobre el sillón, permitiendo que ambas princesas durmieran en su lecho. Pronto se quedaron dormidas. Habían gastado mucha energía y estaban agotadas. Saleh acariciaba la idea de pensar que Marjan podría llegar a convertirse en la mujer de sus sueños. Esa noche habló con el Príncipe. Saleh soñó con su hermosa princesa.
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   UN JUEGO INOCENTE
 
    
 
    
 
   Esa mañana, Shahzade era atendida por uno de los médicos de la corte. El anciano, examinaba una vez más, la mancha, que parecía resurgir en el hombro izquierdo de la Princesa. Se restregaba su blanca barba como de chivo, pensativo y meditabundo. Jamás había conocido un caso similar. El médico recetó algunas medicinas para el dolor de cabeza y corazón, ordenándole a la princesa un absoluto reposo, mientras le prometía investigar el motivo de la mancha en su hombro. También el médico había ordenado sirvientes las 24 horas del día, para que la cuidaran y le proporcionaran sus medicamentos puntualmente. Entre tanto, los tres demonios hacían su constante trabajo. 
 
   La habitación se llenaba de música, bajo la influencia de Malikhoolia, el demonio melancólico, mientras los dardos y la daga de los demonios Dard y Afsordegi, se hundían una y otra vez en la cabeza y en el corazón de la hermosa princesa. Y a pesar de eso, como si no fuera suficiente, en el reino de las tinieblas estaba a punto de fraguarse otro ataque en contra de Shahzade. 
 
   El espíritu del dragón Gozashte, suplicaba al príncipe de Bad, la oportunidad de regresar y hacer algo para usar el cuerpo de Tariki, el esposo de la princesa. Motaham, el príncipe de las tinieblas, se maravilló y alabó la audacia de su súbdito Gozashte. Sin pensarlo demasiado, le dio su aprobación de llevar a cabo su maléfico plan. Gozashte, se frotaba sus huesudas manos, satisfecho de esta nueva oportunidad. Ahora solo tenía que esperar que Tariki y Saye invocaran a algún espíritu del reino de Bad, para poner en marcha su plan. Gozashte, le ordenó a Tanafor, influir en la mente de Saye, a fin de hacer una ceremonia más en contra de Shahzade.
 
   Saye se despertó al filo de la media tarde, con la brillante idea de invitar a su amante, a iniciar el rito oscuro. Realmente, a Saye le fascinaban las cosas místicas y ocultas; aunque ella no comprendía mucho acerca de las artes mágicas y solo las hacía por diversión. Como la idea de Dios no se adaptaba a su manera de ser y de pensar, ella había creado su propia religión personal, parecida a la religión de otras muchas personas.
 
   Algunas hierbas, algunas palabras raras, algunos huesos que fungían como amuletos y artilugios de la suerte y el estado depresivo en el que casi siempre se encontraba, hacían una mezcla perfecta. Claro que las drogas eran parte de la rutina. Para ella, todo este misticismo y ceremonias eran tontos e inocentes; pero le gustaba hacerlas. Así que se encerraron en la habitación que frecuentemente usaban para tales juegos.
 
   Cerraron las cortinas, encendieron las velas, prepararon los sacrificios, las pinturas, el incienso y los huesos secos, e iniciaron la tonta, pero no inocente, macabra ceremonia. Los demonios presenciaban la escena, aguardando la orden y el momento preciso. Seguramente, en esta ceremonia iban a suceder cosas nuevas e interesantes, ya que un nuevo espíritu estaba presente durante la ceremonia.
 
   De manera burlona, Tariki fingió estar en trance mientras Saye hacía las invocaciones. Ella lo miró con enojo al ver que Tariki no había cerrado sus ojos.
 
   –Concéntrate y deja tu mente en blanco. –Ordenó Saye.
 
   Tariki obedeció. Craso error. 
 
   Ni tardo ni perezoso, el espíritu del dragón Gozashte se posesionó del cuerpo de Tariki. Sus ojos se pusieron en blanco, su cuerpo se convulsionó dramáticamente y quedó como muerto, tirado en el piso ante la mirada de horror de Saye. Saye empezó a reírse nerviosamente, pensando que Tariki estaba actuando otra de sus payasadas. Su risa se convirtió en pánico, cuando escuchó que del pecho de él, salía un sonido extraño. Como si un hato de cerdos estuviera chillando en su interior. De sus ojos, empezó a manar sangre, mientras el cuerpo rígido de Tariki empezaba a levitar. Los objetos del cuarto empezaban a volar y estrellarse por todas partes. Un fuerte hedor nauseabundo llenaba el lugar. Saye temblaba de miedo, pues nunca había visto nada semejante. Todo había empezado como un juego infantil y estúpido; pero ese juego se había salido de orden, controlándolos a ellos. 
 
   Tariki se puso en pie, mientras las últimas escamas de Gozashte se ocultaban bajo su piel. Abrió sus ojos. Saye retrocedió horrorizada ante la penetrante mirada de Gozashte, a través de los ojos de Tariki, su títere. 
 
   Saye siempre había tenido control sobre Tariki. Sin embargo, ahora, ella podía ver que la personalidad de su amante había cambiado drásticamente. Había presenciado absolutamente todo el proceso de posesión demoniaca. Tuvo miedo. Gozashte amenazó:
 
   –Escucha bien, estúpida ramera. ¡Nunca se te ocurra traicionarme! Ni siquiera con el pensamiento; o serás comida para los perros sin que tengan que masticarte.
 
   Saye palideció. La voz de Tariki era de ultratumba. Esa mirada fría, le hizo sentir como si un finísimo hilo de acero, se tensara en el interior de su columna vertebral. No pudo hablar, ni pudo evitar estremecerse. Fue lo último que los ojos de Saye vieron, antes de caer inconsciente, ante la mirada triunfante de Gozashte. Su plan iniciaba de la mejor manera. Con Saye como esclava incondicional, su trabajo de matar a Shahzade sería mucho más fácil y rápido. Gozashte lavaría su afrenta y pasaría por alto la autoridad del propio Motaham, avergonzándolo. El averno tendría un nuevo héroe.
 
   Gozashte vio el cuerpo desnudo de Saye y la escupió despectivamente, pasando encima de él. Después de todo, Saye era una ignorante y estúpida escoria humana, que pertenecía por voluntad propia al reino de Bad. Los juegos con demonios siempre traen inevitables consecuencias; y ellos lo empezaban a experimentar en carne propia.
 
   Gozashte había urdido un plan. Seguramente, daría resultado si los informes que habían llegado a él, eran ciertos.
 
   Tariki se dirigió al castillo de Gham. No había problema en entrar, ya que él también poseía una copia de la llave de la puerta con acceso al castillo. El viaje no era muy largo, pero tendría suficiente tiempo para armar su falacia.
 
   Al llegar al palacio, Tariki se restregó con fuerza sus ojos hasta que se pusieron rojos. Se descompuso su cabello, se desarregló un poco la ropa y entró a la habitación donde sabía que encontraría a su esposa.
 
   Shahzade, quien estaba leyendo el Libro, abrió sus ojos desmesuradamente, ante la sorpresa de ver a Tariki en ese lugar. Se levantó precipitadamente de su silla, e instintivamente, retrocedió con el pánico reflejado en su rostro. Pero Tariki se arrodilló, con lágrimas en sus ojos, delante de la princesa.
 
   –Perdóname, Shahzade. He reconocido que no existe mujer más buena que tú, sobre la tierra. Perdóname, porque fui débil ante la belleza de Saye, pero te juro que no te volveré a ser infiel.
 
   –Antes tendrás que demostrarme que tu arrepentimiento es verdadero, Tariki.
 
   –Claro. Entiendo. –Siguió presionando el espíritu de Gozashte, fingiendo decepción y tristeza.
 
   –Pensé que podías perdonarme, pero ahora veo que no. Me equivoqué al pensar que los guerreros del reino de Noor eran gente que perdonaba. 
 
   Tariki vio el Libro sobre la mesa.
 
   –¿Acaso no has leído en el Libro, que debemos perdonar a nuestros enemigos, hasta setenta veces siete? Ya me he arrepentido y he encontrado perdón por haber presentado sacrificios y ofrendas a Dios.
 
   Tariki, empezó a gemir.
 
   –Ya lo sé. No merezco tu perdón. Mejor es morir que vivir sin ti–.
 
   Gozashte había dado la estocada final. La princesa Shahzade se hincó delante de Tariki besándolo en los labios. 
 
   –No, amor mío. No digas eso. Claro que te perdono, puedes venir a casa una vez más.
 
   –Shahzade, te prometo ir a adorar a tu Dios, junto contigo. ¡Voy a cambiar de vida, ya lo verás!
 
   Shahzade abrazaba a su amado esposo, confiando que Tariki se había arrepentido e iba a cambiar de vida. El espíritu de Gozashte reprimió una gran risotada de triunfo sobre aquella estúpida e ilusa princesa. Todas las enseñanzas de Kimia y Marjan habían sido olvidadas, a causa de la falta de firmeza en el carácter de Shahzade.
 
   Kimia había sido clara en su recomendación para con Tariki: 
 
   –Investido de odio y de lujuria, puede llegar a acercarse a ti, sin que los demás sospechen sus intenciones, por ser tu esposo; y te puede matar fácilmente.
 
   –No te preocupes –aseguró Shahzade– Yo puedo cambiarlo; yo me conozco lo suficientemente bien y nada me va a hacer cambiar de idea. 
 
   Ante la insistencia de Tariki, ambos retornaron a la residencia que tenían en la ciudad. Solo bastaron unas cuantas semanas, para que Tariki se ocupara de que todos los sirvientes abandonaran las instrucciones que el médico había ordenado. Tariki se aseguraba que Shahzade no tuviera medicamentos, haciendo más que intolerable el sufrimiento para Shahzade.
 
   Una noche, Tariki se hizo pasar como ladrón, internándose sigilosamente en la habitación de la princesa, creyendo que ella se encontraba dormida en su lecho. Al ver que Shahzade estaba despierta, trató de matarla, golpeándola y forcejeando con ella, hasta que la princesa pudo zafarse de entre sus manos.
 
   Ella no se dio cuenta, cuando su guardián celestial, con toda intención, hizo que su agresor se tropezara y cayera, golpeándose la cabeza contra una mesa, quedando sin sentido. Shahzade, huyó en medio del dolor que le seguían causando los constantes ataques de los demonios. Se dirigió hacia los establos reales, ensilló un caballo y huyó a toda prisa. 
 
   Cabalgando sin rumbo fijo, asustada, con dolor y en medio del llanto, huyó hacia Tars, el reino del temor, con el constante miedo de ser encontrada por su perseguidor. Llegó a la ciudad y buscó una casa de huéspedes, en la cual podría descansar un poco y seguir escondiéndose, hasta sentir que se encontraba a salvo.
 
   Tars, que así se llamaba el señor de ese reino, les dio una efusiva bienvenida a los demonios que atormentaban a la princesa. Mientras tanto, Motaham, el príncipe de las tinieblas, pensaba, por qué cuatro demonios eran incapaces de doblegar el espíritu de una princesa enferma y débil. Motaham recordó con desprecio a Gozashte. ¡Qué ironía! Un poderoso dragón había sido derrotado por un simple pastor y burlado por una estúpida e ignorante princesa moribunda. Sin duda, el reino de Bad era el hazmerreír del reino de Noor. Por lo pronto, el espíritu del dragón Gozashte recibiría su recompensa, al haber fallado en su nueva misión. Ya habría tiempo para eso.
 
   La princesa no pudo dormir esa noche a causa de los horribles dolores constantes, que casi se le habían hecho familiares, pero que le seguían siendo incómodos. Aunque después de todo, no podía darse el lujo de dormir, sabiendo que sus enemigos la estarían buscando como perros de caza.
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   LA DERROTA DE MARG
 
    
 
    
 
   El dolor era insoportable. Shahzade sentía que la cabeza le iba a estallar. Su corazón estaba débil y se encontraba en medio de la angustia y desesperación. Si tan sólo llegara la muerte, si tan sólo pudiera librarse de todos estos dolores, si tan sólo pudiera librarse de todos sus enemigos, si tan sólo…
 
   Tuvo que arriesgarse a llamar a un médico, cuando se percató de una hemorragia que salía de sus oídos y nariz. Los demonios lanzaban risotadas estridentes. Nada ni nadie podría detener el trabajo que ellos habían hecho en el alma y cuerpo de la princesa. 
 
   El médico vino hasta su cuarto, examinándola, dándole consejos de reposo y dejando a una criada a su servicio. Esa misma tarde, recibió la visita inesperada de Khandidan. Ella había investigado la pista de Shahzade y había decidido seguirla hasta alcanzarla. Le dijo que las princesas Kimia, Marjan y un amigo de ella, continuaban orando a su favor. Era tan reconfortante recibir noticias de que un hombre extraño y sus amigas continuaban orando por ella, a pesar de haberlos atacado.
 
   Algo extraño sucedía en su corazón. Parecía que su destino estaba a punto de cambiar. Ella quería renunciar a su pasado, ella quería sobrevivir a su presente; quería soñar un nuevo futuro. Sin embargo, el espíritu de temor golpeaba su mente. El diminuto demonio, trataba, a toda costa, taparle sus oídos y sus ojos. Shahzade le pidió a su amiga que leyera algo del Libro. Necesitaba ser consolada por las palabras del Príncipe.
 
   –¿Alguno de ustedes está pasando por dificultades? Que ore… 
 
   Khandidan, se dio cuenta que había un nuevo brillo en los ojos de la princesa y de la suave sonrisa que ahora se dibujaba en su rostro.
 
   –Una oración ofrecida con fe, sanará al enfermo, y el Señor hará que se recupere. Y, si ha cometido pecados, será perdonado.
 
   Era como si el sol empezara a emerger poderosamente, de entre la más oscuras de las noches. Y no se equivocaba.
 
   –Pero Él fue traspasado por nuestras rebeliones y aplastado por nuestros pecados. Fue golpeado para que nosotros estuviéramos en paz, fue azotado para que pudiéramos ser sanados.
 
   Shahzade por fin, conciliaba el sueño, después de levantar una oración honesta y sincera, que fue escuchada en los cielos. La criada que cuidaba de Shahzade llegó para quedarse en lugar de Khandidan. Su amiga tenía que regresar urgentemente a su ciudad. Solo depositó un beso sobre la frente de Shahzade y se fue. 
 
   Pasaron algunos días. Había escaso reposo físico para Shahzade. Las fuerzas del mal seguían activas y un constante temor la afligía diariamente.
 
   El ángel que protegía a Shahzade, permanecía impasible a su lado. No podía comprender, por qué la princesa no pedía ayuda. Parecía que Shahzade se contentaba con recibir un poco de descanso de vez en cuando, pero en seguida se olvidaba de pelear y conquistar a sus enemigos. Él estaba ahí para protegerla, para defenderla. Pero también podía luchar por ella y terminar, de una vez por todas, con esos adversarios que se le pegaban como sanguijuelas. El ángel podía resistir las burlas de los demonios en contra de él, pero le dolía ver, que la resistencia de Shahzade no era doblegada para buscar la ayuda divina. 
 
   –Si tan solo te dieras cuenta que hay muchos como yo, que somos enviados por Dios para protegerlos, para destruir a cualquier adversario, para ayudarlos en cualquier necesidad. Solo bastaría que pidieran ayuda. Dios nos enviaría inmediatamente. Fuimos creados para servirlos a ustedes, los del reino de Noor. –Gemía el ángel. 
 
   Después de todo, Shahzade había leído la condición y promesa: 
 
    
 
   –Así que humíllense ante el gran poder de Dios y, a su debido tiempo, él los levantará con honor. Pongan todas sus preocupaciones y ansiedades en las manos de Dios, porque él cuida de ustedes.
 
    
 
   Una promesa que muchos reclamaban, sin cumplir primero con la condición ordenada. Ella la había olvidado. 
 
   Una mañana, muy temprano, alguien llegó ante Shahzade con un mensaje, anunciándole que se acercaba Tariki, su mortal perseguidor. Tariki había sobornado a algunas personas, quienes habían traicionado la confianza de Shahzade, indicándole el lugar exacto donde ella se encontraba. Presurosamente, y a pesar del dolor que sentía en su corazón, sangrando profusamente de sus oídos y su nariz, Shahzade ensilló su caballo y huyó del lugar. Esta vez, la princesa decidió irse a un lugar mucho más lejano. El dolor, la debilidad y el cansancio del largo viaje, realmente deterioraron su condición física. Se sentía morir.
 
   Aunque esa mañana estaba fría y lluviosa, decidió dirigirse al cementerio de Jahan, donde estaban sepultados sus padres. Shahzade tomó unas flores y se arrodilló delante de la tumba, ante la discreta mirada del hombre que cuidaba el cementerio. Las lágrimas se confundían con la lluvia intensa y fría que caían sobre el rostro de la hermosa princesa. Sus mejillas pálidas empezaban a enrojecerse a causa del frío. De pronto, Shahzade cayó de bruces, inconsciente, a causa de la profunda debilidad y dolor que la aquejaban. Parecía que Marg estaba ganando la batalla.
 
   El hombre del cementerio corrió hacia ella y levantándola en vilo, la puso sobre su carruaje, llevándola hacia la casa de algún médico en Jahan. El corazón de la princesa apenas latía. Había muy pocas esperanzas de que Shahzade sobreviviera ante este nuevo ataque. El reino de las tinieblas empezaba a hacer preparativos de festejos y celebración, por la inminente victoria de Marg, al darle muerte a ésta, su enemiga.
 
   Al conocer la noticia de labios de un sirviente, Kimia y Marjan llegaron a la casa del médico para cuidarla. Realmente, se necesitaba un milagro para que Shahzade pudiera sobrevivir y recuperarse. Marjan, envió un mensaje al pastor, informándole de la delicada situación física en que se encontraba la princesa. Saleh, a su vez, envió mensajes a sus amigos, invitándoles a que afilaran sus espadas, hasta que la batalla fuera ganada. Así lo empezaron a hacer cada uno de ellos. 
 
   El demonio Marg había taladrado con odio el corazón de la princesa, rompiéndole una de sus arterias. Aunque les habían ordenado someterla al sufrimiento más intenso, no le habían dado autorización a ningún demonio, para matarla. Sin embargo, la desesperación y el odio intenso que sentía por ella, le hizo tomar esta decisión. Ante el asombro de sus compañeros, el demonio alzó su cabeza con un aire de presuntuosa victoria. Nadie le robaría la gloria de haber terminado con la vida de esa miserable princesa. El demonio bajó de la cama, majestuosamente, con su corazón henchido por el orgullo. Ante las huestes espirituales de maldad de Bad, él sería reconocido como el máximo héroe de esta historia.
 
   La princesa Shahzade había muerto. No había nada más que hacer. Los médicos renunciaron a su labor de salvar la vida de la princesa, y se dispusieron a abandonar la sala. Khandidan quien también se les había unido en el duelo, se despidió de ellas con lágrimas en los ojos, abordando su carruaje y regresando a su ciudad. Ya le avisarían los detalles del funeral.
 
   Saleh, quien había recién llegado, encontró a Kimia y Marjan al lado de Shahzade, quienes seguían la intensa labor de la oración, afilando sus armas. Luchando contra un enemigo invisible pero real. 
 
   –Pero los que mueren en el SEÑOR, vivirán; ¡sus cuerpos se levantarán otra vez! Los que duermen en la tierra se levantarán y cantarán de alegría. Pues tu luz que da vida descenderá como el rocío sobre tu pueblo, en el lugar de los muertos. –Oraban unánimemente.
 
   Marg se sentía débil. Su cabeza empezaba a darle vueltas. Algo sumamente raro estaba sucediéndole. Solo sentía ese mareo cuando alguien estaba a punto de… ¡NO! 
 
   ¡El recuerdo que él guardaba de aquella ocasión, le ponía los pelos de punta! Se negaba a creer que estuviera pasando otra vez. Las plegarias de Saleh, Kimia y Marjan fueron escuchadas en los cielos, y presenciaron el milagro que tanto estaban esperando. El poder de la resurrección estaba presente en aquella sala. Marg entendía que el alma de esa tonta princesa no valía la pena como para que el Príncipe determinara traerla de regreso a la vida. 
 
   Al oír los gritos de júbilo, los médicos volvieron a entrar, haciéndose cargo de la situación e invitando a Saleh, Marjan y Kimia, a salir de la sala. Los tres estuvieron afuera, solo para cerciorarse que todo estuviera normal. Finalmente, agotados por el esfuerzo de la oración, se retiraron a descansar brevemente. 
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   LA ORDEN
 
    
 
    
 
   El reino de las tinieblas estaba siendo derrotado una vez más. La princesa Shahzade se recuperaba físicamente de manera lenta, pero firme. El corazón de la princesa estaba siendo entrenado para luchar y vencer.
 
   Sólo habían pasado algunas horas, cuando Tariki, controlado por el espíritu del dragón Gozashte, se presentó súbitamente en aquel lugar, junto con Saye. El terror se apoderó de la princesa y de las enfermeras, mientras aquel hombre poseído, escuchaba en su mente la orden de matar a Shahzade. Sus ojos parecían despedir llamas ardientes, llenos de odio, mientras su voz se alzaba por encima de los gritos de esquizofrenia y espanto de las enfermeras y de la princesa. Saye trató de impedir que Tariki le hiciera daño a Shahzade. 
 
   Gozashte clavó sus ojos en Saye; la levantó del cuello, quebrándoselo con facilidad, como si fuera una frágil rama seca y la lanzó varios metros, estrellándola en la pared. Saye cayó sin vida. Gozashte había cumplido su amenaza. Demonios invisibles forcejeaban con el espíritu perverso de la difunta Saye, quien era conducida a los eternos abismos.
 
   Sin misericordia, Tariki arrastró a Shahzade hasta la puerta, sin que las enfermeras o los médicos pudieran hacer absolutamente nada. Fue tan rápida la acción, que todos quedaron petrificados y nadie pudo reaccionar a favor de la princesa.
 
   El poseído subió a Shahzade al carruaje a base de empujones, quien clamaba misericordia por su vida. Ella se encontraba sumamente delicada, sin embargo la fuerza de los guerreros angelicales la mantenía con vida. Gozashte había amenazado con matar a la princesa, si el personal médico salía de esa habitación. Así que pasaron varias horas hasta que una de las enfermeras pudo comprobar que Tariki ya no estaba presente.
 
   Saleh, Kimia y Marjan corrieron rápidamente al lugar, después que una de las enfermeras les informara de los hechos. Saleh montó en su caballo y trató de seguir el rastro del desaparecido carruaje, mientras Kimia y Marjan no cesaban de reprobarse a sí mismas, haber dejado sola y sin protección a Shahzade. Se miraron una a la otra con desconcierto y frustración. Sabían que no verían más a la princesa, a menos que sucediera otro milagro. Sollozando y en medio de una terrible tristeza, Kimia y Marjan regresaron a su reino. Habían presenciado un gran milagro. Pero también habían presenciado una cruel batalla, que parecía que la habían perdido.
 
   No pudieron escuchar el susurro apacible de Su voz.
 
    
 
   –Dios hace que todas las cosas cooperen para el bien de los que lo aman y son llamados según el propósito que él tiene para ellos.
 
    
 
   En algunos reinos lejanos, todavía había guerreros y guerreras afilando sus espadas, esperando la liberación de la princesa a través de los guerreros celestiales. Los Mobarezan de Noor en otros reinos distantes, habían recibido la instrucción:
 
    
 
    –Manténganse firmes contra el enemigo y sean fuertes en su fe. Recuerden que sus hermanos, en todo el mundo, también están pasando por el mismo sufrimiento.
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   LA VICTORIA
 
    
 
    
 
   Shahzade iba casi inconsciente. Mareada y turbada por la inesperada aparición de Tariki; sintió miedo. Mucho miedo. Supuso que el vaivén del carruaje le provocaba nauseas. ¿O era la presencia de Tariki? Había algo sumamente extraño y poderoso en él. Miró los hombros de aquel hombre que alguna vez había amado. Su padre había tenido mucha razón al advertirle que el sufrimiento podría ser su condena. 
 
   Ahora no la acompañaban Saleh, Kimia o Marjan. Ahora ella estaba sola y tendría que enfrentarse, de una vez por todas, a lo que nunca se atrevió a enfrentar: su propia responsabilidad y destino.
 
   Aunque temía la reacción de Tariki; ella tenía que confrontarlo de una vez por todas. 
 
   –Después de todo –se dijo, –si Dios está a favor de nosotros, ¿quién podrá ponerse en nuestra contra?
 
   Con dolor y como pudo, se sentó a un lado de Tariki, quien arreaba los caballos con furia. Al notar la presencia de Shahzade a su lado, Gozashte empezó a hablar suavemente, dulcemente, a la princesa.
 
   –Mi amor, fui por ti porque te amo. Eres mi esposa y necesitas estar a mi lado. Recuerda que nos casamos y nada puede separarte de mí. –parloteaba Tariki. 
 
   Sin embargo, por alguna extraña razón, Shahzade escuchaba las palabras de Tariki, lejanas, sin sentido. Como si estuvieran saliendo de un túnel. Como si provinieran del fondo del abismo. Un ligero escalofrío la hizo estremecer. 
 
   –Shahzade. –Le dijo la suave voz.
 
   La princesa giró su cabeza hacia el lado opuesto de Tariki, de dónde provenía la voz. Nadie. ¿Se estaría volviendo loca?
 
   –Shahzade. –Repitió la voz.
 
   El espíritu de Shahzade identificó la voz de quien le hablaba.
 
   –¡Sé fuerte y valiente! No tengas miedo ni te desanimes, porque el SEÑOR tu Dios está contigo dondequiera que vayas.
 
   –Tengo miedo. –Shahzade musitó en silente oración.
 
   –Y ustedes no han recibido un espíritu que los esclavice al miedo. En cambio, recibieron el Espíritu de Dios cuando él los adoptó como sus propios hijos.
 
   –Pero, yo no puedo vencerlo. Toda mi vida he tenido miedo de gente como él. –Reconoció humildemente la Princesa.
 
   –Pero ustedes, mis queridos hijos, pertenecen a Dios. Ya lograron la victoria sobre esas personas, porque el Espíritu que vive en ustedes es más poderoso que el espíritu que vive en el mundo.
 
   –Mi Señor, por favor, ayúdame a confiar en ti. No tengo la suficiente fe. Mi fe es débil. –Clamaba Shahzade.
 
   – ¿No te dije que, si crees, verás la gloria de Dios?
 
   La incesante plática de reclamos de Tariki, trajo a Shahzade a la realidad natural. 
 
   –¡BASTA! –Ordenó Shahzade, tomando por sorpresa al mismo Gozashte, quien sintió una conocida autoridad superior a través de esta orden. –Me he sometido a ti por mucho tiempo. He estado esclavizada a toda clase de caprichos y perversidades tuyas. Te he soportado las injurias y atrocidades más crueles, porque un día juré amarte toda la vida a pesar del consejo de mi padre. Me has tratado peor que a basura, me has hecho sentir que soy una escoria humana. Pero ya me cansé de todo esto.
 
   La Palabra poderosa empezaba a fluir de los labios de Shahzade.
 
   –Hoy, el arco de los poderosos está quebrado, y los que tropezaban ahora son fuertes. El SEÑOR da tanto la muerte como la vida; a unos baja a la tumba y a otros levanta. Y hoy, Él me ha levantado y tú tendrás que aceptar que tu vida está a punto de terminar.
 
   Tariki se atrevió a hablar. 
 
   –Te podría acusar de ser una mujer adúltera. De inmoral. Tengo testigos, que un tal Saleh, te ha visitado en el castillo. Además, él es un pordiosero, un vagabundo, un hombre por el que no corre la sangre real.
 
   –¿Pero qué sabes tú de moralidad y realeza, Tariki? Dios levanta al pobre del polvo y al necesitado del basurero. Los pone entre los príncipes y los coloca en los asientos de honor. Pues toda la tierra pertenece al SEÑOR, y él puso en orden el mundo. ¿Me quieres difamar? No temo tus amenazas, porque Dios protegerá a sus fieles, pero los perversos como tú, desaparecerán en la oscuridad. Nadie tendrá éxito sólo por la fuerza (y tú ya has abusado de ella). Vas a ser testigo y sabrás que los que pelean contra el SEÑOR, serán destrozados. Él retumba contra ellos desde el cielo; el SEÑOR juzga en toda la tierra. Él da poder a su rey; y aumentará la fuerza de su ungido, al que tú llamaste pordiosero. Me das lástima, Tariki. –Concluyó la princesa.
 
   Gozashte estaba más que atónito. ¡Con cuánta razón el reino de Bad temía a esta princesa! La mente de Tariki no lograba asimilar la escena que había presenciado. Esa no era Shahzade. Tal vez la influencia de ese pastor llamado Saleh la había convertido en una fiera. El espíritu de Gozashte bufó:
 
   –Pero eres una mujer incompleta. Eres estéril, no puedes dar a luz hijos. Una mujer que no puede dar a luz hijos, solo sirve como prostituta.
 
   Gozashte había clavado la última daga en el corazón de la princesa. O al menos, eso creía.
 
   –No, Tariki. No soy una mujer estéril. E              RA una mujer estéril, mientras dejé que te robaras mi vida. Era una mujer estéril, porque la tradición que pusiste sobre mis hombros me ató de manos y de pies. Hoy puedo servir a otros. Puedo ayudar al necesitado, puedo poner todas mis habilidades al servicio de mis semejantes.
 
   –¿Te vas a convertir en esclava? –Preguntó burlonamente Tariki.
 
   –Fui tu esclava. Fui esclava de tantas tradiciones que ustedes, los que se creen poderosos, los que se aprovechan de la religión para ejercer su perversa influencia a placer, poniendo duras cargas sobre nuestros hombros. La ignorancia y la hueca religión nos hicieron doblegarnos para que ustedes pisotearan nuestras cabezas. Pero Dios nos ha sacado a prosperidad a través de la verdad. Y aunque me veas como esclava, Dios me diseñó a ser una princesa y no voy a renunciar a ese llamado. 
 
   Con autoridad divina Shahzade seguía golpeando la resistencia de Gozashte.
 
   –He estado bajo la protección de muchos amigos que me aman; pero ya es tiempo que me levante a pelear en contra de todo aquello que me ha mantenido esclava. Por fin he entendido que no puedo depender de la ayuda de los demás. Tengo que arreglar mi propia vida y empezar a ayudar a los más débiles. –Decía Shahzade con valor y resolución. 
 
   –Pero estás obligada a seguir a mi lado. Firmamos un pacto que solo la muerte puede deshacer– sentenció Tariki.
 
   –Pacto– repitió Shahzade tristemente, –un pacto que nunca respetaste. Un pacto que firmaste porque buscabas la conveniencia de quedarte con mi reino. No voy a romper el pacto, a pesar de saber que ese matrimonio no tuvo la aprobación de Dios ni de mi padre. –Continuó la soberana. 
 
   Al oír esta declaración los ojos de Tariki brillaron con esperanza y codicia.
 
   –No voy a romper el pacto– repitió Shahzade; –simplemente, te voy a pedir que nunca más regreses a mi lado. Dios pagó un alto precio por mí, así que ya no me voy a dejar esclavizar por ti.
 
   Gozashte bramó salvajemente. Eso era lo último que él podía tolerar de parte de esa débil y fanfarrona princesa. Gozashte trató de manipular el cuerpo de Tariki para estrangular a Shahzade, pero una filosa y reluciente espada le rebanó el cuello. Tariki cayó súbitamente del carruaje al suelo. Había perdido el conocimiento. Por poco cae su cuerpo debajo de los caballos a punto de ser aplastado. Shahzade sintió la firme orden de no detenerse, seguir adelante y no regresar por él. Obedeció. 
 
   El guerrero celestial, sonreía a su lado, con su espada todavía chorreando con la viscosa sangre verde de aquel renacuajo. Shahzade había vencido. Tomó un tiempo para agradecer por la victoria que se le había concedido. Ahora ella iba decidida a poner sus propios asuntos en orden. 
 
   Por lo pronto, tenía que dirigirse al reino de Makane Solh, donde se encontraría con Kimia y Marjan. No podía regresa a su castillo en Gham nunca más. En su pensamiento fijó la idea de que más tarde lo demolería. Todavía iba débil, pero iba tan feliz, que ni siquiera notó que sus dolores habían desaparecido. Seguramente, en el castillo de Kimia y Marjan, pronto recuperaría totalmente, sus fuerzas.
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   EL CUMPLIMIENTO
 
    
 
    
 
   El médico de la corte, se presentó muy de mañana, para el examen de rutina. El médico, sonrió satisfecho de la observación que meses antes había pronosticado: como era de suponerse, según él, la princesa Shahzade se había restablecido favorablemente. Kimia sólo se limitó a sonreír, otorgándole al médico el derecho de satisfacción, al creer que la mancha había desaparecido a causa de su medicina. El médico había ganado cierto prestigio y la princesa Kimia no estaba dispuesta a quitárselo. Ya habría tiempo de sobra para explicarle al viejo, a solas, lo que realmente había sucedido.
 
   Kimia llamó a sus mensajeros, ordenándoles que prepararan el carruaje real y que trajeran inmediatamente a Saleh, al palacio.
 
   Casi era mediodía cuando los mensajeros llegaron con el pastor. Afortunadamente, ese día se había bañado y afeitado temprano. Al llegar al palacio, le hicieron quitar sus ropas como Kimia había ordenado previamente, y lo vistieron con ropas reales. El pastor se miró al espejo.
 
   –¡Vaya! ¿Ese soy yo?
 
   Había una mezcla de gozo y nerviosismo. ¿Qué había sucedido? ¿Por qué la princesa Kimia lo había llevado hasta ahí? ¿Acaso se trataba de un sueño? Se dijo a sí mismo, que todo tendría una explicación, cuando llegara a la presencia de la princesa. Últimamente, Saleh había estado pensando demasiado en la princesa Marjan. Shahzade había sido una especie de “carga espiritual” a la que él había ayudado. Y hoy, agradecía a Dios por la peligrosa aventura en la que se había visto envuelto. Debido a esa aventura, él había conocido a Marjan. Los mensajeros reales, llegaron de nuevo a aquella habitación del palacio, urgiéndolo a venir con ellos. Esta vez eran cuatro mensajeros reales. Dos iban al frente y dos iban atrás de él, a paso firme pero moderado.
 
   Saleh analizaba nerviosamente, la probabilidad de que Kimia se hubiera dado cuenta que él se había enamorado de Marjan. Pero después de todo, ese no era un delito, ¿o sí? Eso aumentó su nerviosismo.
 
   Atravesaron una enorme sala, donde estaba dispuesto un gran banquete; el pastor podía ver, divertido, cómo el jefe organizador, gritaba órdenes a cada uno de los sirvientes. Llegaron a la sala del trono. Esta vez, dos tronos más habían sido añadidos a los lados del gran trono. Había un profundo sentimiento de expectación, ya que los aristócratas, señores feudales y gente de la nobleza, había sido convocada de manera inmediata y nadie conocía la razón de ello. 
 
   Era un salón largo y espacioso. Al fondo se veía el gran trono, donde la princesa Kimia estaba sentada, esperando la aparición y llegada de Saleh.
 
   Las trompetas anunciaron la llegada del pastor. Los mensajeros y Saleh siguieron caminando hacia el trono, sin disminuir o acelerar su andar, acompañados solamente por el eco de sus propios pasos.
 
   Casi al mismo tiempo, la hermosa princesa Marjan apareció con un ramo de flores blancas entre sus manos, sentándose al lado izquierdo del trono de Kimia, como era su costumbre. Los grandes ojos negros de Marjan, brillaban con intensidad. Sintió una profunda emoción al ver a Saleh, llegando escoltado por el séquito real. Marjan no tenía idea de la ceremonia que se iba a realizar en ese momento. Kimia siempre le había comunicado sus planes con anterioridad, sin embargo, esta ceremonia había sido una sorpresa para ella. Obviamente, era el nombramiento de Saleh, como uno de los caballeros del reino. Los héroes eran condecorados con títulos y recompensas en oro o con tierras. Al llegar ante el trono, los mensajeros se retiraron, dejando a Saleh frente a la princesa Kimia. Saleh aprovechó para dirigir una rápida mirada a Marjan, que estaba radiantemente bella. Ambos se ruborizaron.
 
   –Bienvenido, pastor– dijo la princesa Kimia, esbozando una hermosa sonrisa, pero con voz solemne. 
 
   Una trompeta, anunció la llegada de la princesa Shahzade. La princesa Kimia se puso de pie, seguida por Marjan. Shahzade se veía radiante, hermosa, tan frágil y tan fuerte a la vez. Shahzade besó las mejillas de Kimia y se acercó a Marjan para abrazarla y besarla. Shahzade sin esperar la venia de Kimia para tomar la palabra, dio media vuelta para quedar de frente a Saleh y a los que estaban presentes en el palacio.
 
   –Con nada podría pagar el amor y sacrificio que éstas, mis amigas, me han mostrado. Estoy tan agradecida con ellas y por supuesto con el Mobarezan Saleh, un real guerrero del reino de Noor.
 
   –Te ruego que te arrodilles. –Dijo Kimia, mientras un noble le entregaba una espada reluciente a la recién aparecida princesa Shahzade. 
 
   Aquí venía el momento tan esperado por la princesa Marjan, que casi no podía contener sus lágrimas. 
 
   –Desde el día de hoy, y delante de estos testigos, yo, la princesa Shahzade, princesa y soberana de Gham, te nombro oficialmente, príncipe de mi reino, el cual yo te cedo. –Decía, mientras tocaba ambos hombros del pastor.
 
   El sonido de los aplausos de toda la concurrencia fue más débil que el aplauso emocionado de Marjan. Su alma se regocijaba con este nombramiento. 
 
   La princesa Kimia tomó la espada y prosiguió: –Yo también te entrego el reino colindante al nuestro, al que tú llamarás como quieras, teniendo pleno dominio sobre él. –Al mismo tiempo que ponía una corona sobre su cabeza. 
 
   Los aplausos seguían. Marjan con su rostro sonrosado por la vergüenza, tuvo que resignarse a aplaudir con un poco menos de emoción.
 
   –Mi señora y princesa Kimia –dijo Saleh– Usted conoce mi corazón, más de lo que yo mismo lo conozco; he amado a Marjan por mucho tiempo. 
 
   Dirigió su conversación a Marjan. 
 
   –Yo no tenía nada que ofrecerte, princesa Marjan; solo mi vida. Hoy te ruego, que aceptes mi amor, mi vida y todo lo que de hoy en adelante me sea ofrecido. 
 
   De nuevo, Saleh se dirigió a Kimia.
 
   –Princesa Kimia, si usted me ha concedido la gracia de ser príncipe en Gham al cual le doy el nombre de Lezzat, porque será sin duda, un reino de gozo y alegría. Como príncipe y delante de estos testigos, le pido a usted en matrimonio, la mano de su hermana, la princesa Marjan, jurándole mi amor eterno. –Decía el pastor, mientras de entre sus ropas sacaba un sencillo anillo de oro.
 
   La princesa Kimia se levantó de su trono. 
 
   –Un día, hace muchos años, fue profetizado que la princesa Marjan se casaría con un hombre justo y noble. Yo presencié dos eventos que confirman esta profecía. 
 
   Los invitados estaban más que expectantes. Marjan estaba nerviosa. 
 
   –Hace muchas noches, Marjan ha dormido, sin tener el conocimiento de este significado, a los pies del príncipe Saleh. 
 
   Los presentes levantaron un murmullo, entendiendo, fieles a las costumbres, que ambos debían casarse. Kimia continuó, después de hacer un ademán de silencio, al cual todos obedecieron. 
 
   –A la mañana siguiente, el príncipe Saleh tomó en sus brazos a la princesa Marjan, para depositarla en su propio lecho. 
 
   El murmullo se hizo escandalosamente general, por lo que Kimia tuvo que alzar su voz.
 
   –Debo decir, que el príncipe Saleh, también ignoraba la tradición, y que no cometió alevosía alguna en esa acción. Yo estuve presente en esas dos ocasiones. 
 
   La gente parecía estar en paz con esta declaración. 
 
   –Por lo tanto, conforme a lo que fue profetizado; conforme a nuestras tradiciones y porque yo he sido testigo de cuánto amor se tienen, yo te concedo, príncipe Saleh, la mano de la princesa Marjan. Es mi oración, que Dios prospere la vida de ustedes, con riquezas espirituales, físicas y materiales.
 
   Saleh, se acercó al lado de su princesa. Con una hermosa sonrisa en sus labios, y resplandeciendo de alegría el rostro ruborizado de Marjan, ella extendió su mano para que el príncipe pudiera colocarle el anillo en uno de sus delicados dedos, ante la aprobación de la princesa. 
 
   Kimia se acercó a ellos con un jarrón de oro, el cual contenía agua pura. Conforme a la tradición, en la ceremonia del pacto matrimonial, el hombre juntaba sus manos, mientras el sacerdote vertía agua en ellas para que la mujer pudiera beberla, como un acto de obediencia absoluta a su marido, sellando así el pacto matrimonial. 
 
   Saleh tomó las manos de Marjan y las aprisionó entre las suyas. Abriendo también las de la princesa para que Marjan recibiera el agua en sus propias manos, ante el asombro de Marjan y de todos los presentes. Acto seguido el guerrero se inclinó para beber el agua de entre las manos de su amada.
 
   Luego, irguiéndose y mirando a los ojos de su hermosa princesa, Saleh dijo: 
 
   –Princesa Marjan, pongo a los cielos y a la tierra, por testigos de mi eterno amor y respeto por ti. Mi pensamiento, mi alma y mi cuerpo solo te pertenecen a ti, hasta el fin de nuestros días. Con la ayuda y guía de Dios. 
 
   Saleh, con toda intención, estaba restableciendo la ley monógama que el Príncipe había establecido en el reino de Noor. Las mujeres aplaudían frenéticamente, emocionadas, al sentirse reivindicadas ante esta ley, mientras se deslizaban lágrimas de agradecimiento y felicidad, en la mayoría de ellas. 
 
   La influencia del reino de Bad, había permitido la ley de poligamia, cuyos efectos habían sido devastadores en la autoestima femenina, por ser consideradas objetos sexuales. La princesa Marjan también lloraba emocionada, mientras el príncipe Saleh le besaba sus manos. Ahora Marjan sujetaba las manos de Saleh, para que ella pudiera beber el agua de las manos de su príncipe.
 
   –Príncipe Saleh: pongo a los cielos y a la tierra, por testigos de mi eterno amor y respeto por ti. Te acepto como mi señor, como mi esposo, como mi dueño y como compañero en esta vida y en la eternidad. Renuncio a mi posición de princesa para convertirme en tu esposa, dejando que ahora seas tú, quien gobierne mi vida. –Decía emocionada la princesa Marjan.
 
   La princesa Kimia, junto con los sacerdotes más fieles de Noor, rociaron a la pareja de recién casados, con agua de flores y fragancias, bendiciéndolos en el nombre de Dios. 
 
   De entre los vitrales del palacio, en esos momentos, se filtró una luz, inundando el lugar, al mismo tiempo que ambos príncipes se besaban delante de Kimia y cientos de testigos, quienes vitoreaban y aplaudían el enlace matrimonial.
 
   La princesa Shahzade estaba entre las amigas más cercanas de las princesas Marjan y Kimia. Lloraba de pura emoción, mientras se abrazaban unas a otras.
 
   Saleh y Marjan se dirigieron al balcón del palacio, para presentarse ante el pueblo, que ya conocía la noticia de lo que había sucedido dentro del palacio. Tomados de las manos, hicieron una reverencia de adoración ante el único Dios y bendijeron al pueblo, su amado pueblo. 
 
   Ésa había sido la más hermosa de las mañanas desde hacía mucho tiempo. En todo el reino se podía palpar la felicidad, el regocijo, la alegría, el gozo. Era algo inexplicable, pero era lo que habían esperado por muchos años. El príncipe Saleh ordenó que el banquete de la boda real se llevara a cabo fuera del palacio, donde cada uno de los súbditos pudiera ser partícipe de esa comida. Cada persona dentro del palacio, alabó la decisión del príncipe. No había distinción entre nobles y sirvientes, de tal manera, que todos ayudaban a sacar mesas y comida, para que el pueblo se les uniera en tal regocijo. Los ricos servían a los pobres, los niños jugaban sin distinción de clases. Las disputas antiguas eran perdonadas y las enemistades eran olvidadas. 
 
   El pastor, por fin, había traído alegría, no sólo para la princesa Shahzade, sino para todo el reino de Lezzat, antes llamado Gham.
 
   La princesa Kimia ordenó a algunos de sus súbditos, que hicieran los preparativos para que el príncipe y su esposa, a su regreso del viaje de bodas, tuviera una casa provisional mientras les construían su palacio. Inmediatamente, se giraron las órdenes a los respectivos responsables de llevar a cabo dicha obra. El banquete continuó por varias horas. Esa misma tarde, los príncipes se despidieron de su amado pueblo. Tomaron su equipaje y se dirigieron a la montaña, a una pequeña cabaña, donde pasarían los primeros días de amor y mutuo conocimiento.
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   UNA SORPRESA INESPERADA
 
    
 
    
 
   Kimia le había pedido a Shahzade, que se trasladase a su castillo, de manera definitiva. Kimia iba a extrañar a Marjan por algunos meses y no quería estar sola. Después de todo, había suficiente espacio en el castillo, donde Shahzade siempre era bien recibida. La princesa aceptó la invitación de Kimia. Shahzade se dedicó a poner en orden muchas cosas. Todas sus posesiones las había heredado al príncipe Saleh, en agradecimiento a lo que él había hecho por ella. Después de todo, Saleh podría dar un mejor uso a toda esa riqueza. Habían pasado algunas semanas después de la boda de Saleh y Marjan. Los príncipes no habían regresado, y era menester que ellos tuvieran un lugar para vivir. Así que, les adornó la más bonita de las mansiones que les había heredado. Los sirvientes admiraban el empeño que Shahzade tenía en el proyecto, pues ella misma trabajaba con sus propias manos, en compañía de sus fieles sirvientes. Después de muchos días y concluidas las labores, Shahzade regresó al palacio con Kimia. Los notarios no tardarían en hacerse presentes, para las firmas finales del traspaso de sus posesiones, a manos de Saleh. 
 
   Al llegar al palacio, supo que Khandidan la esperaba en uno de los salones de recepción. 
 
   –Escúchala y discierne. –Susurraba suavemente el Príncipe, al espíritu de Shahzade. La princesa siguió avanzando hasta llegar a encontrarse con su inesperada visita.
 
   –¡Mi querida Shahzade, qué alegría verte de nuevo! –Decía emocionada Khandidan, mientras besaba y abrazaba a la princesa. 
 
   –Perdona que haya llegado sin previo aviso. Me alegro que hayas regresado a la vida. Es lindo tenerte de regreso.
 
   –He estado algo ocupada desde la última vez que nos vimos y he tenido que viajar un poco. Ahora estoy aquí, con el único afán de encontrar un poco de descanso. –Admitió Shahzade. 
 
   Khandidan miró a todos lados para comprobar que no había nadie. Se acercó un poco más a Shahzade, y empezó a hablar en voz baja.
 
   –¡Tienes que contarme cómo es él!
 
   –¿Perdón? No entiendo qué quieres saber o de quién hablas, Khandidan.
 
   –¡Ah!, conmigo puedes tener la confianza de contármelo todo. Todo mundo habla que tienes un enamorado. He escuchado por ahí, que tienes un pastorcito por amante. Un tal Soleh o Saleh. Bien hubieras podido seleccionar a algún joven rico, de acuerdo a tu posición. Las cosas que han de haber disfrutado en tu castillo de Gham; aunque yo me hubiera ido a otra parte. No sé por qué escogieron ese castillo si no hay nada romántico en él.
 
   Shahzade sintió una mezcla de vergüenza y lástima por aquella mujer, a la que por tantos años había tenido como amiga. Siempre involucrándose en asuntos ajenos, haciendo conjeturas equivocadas y metiendo en problemas a los demás. Empezó a sentir cierta sospecha, pero no tenía ninguna evidencia para tal fundamento. Después de todo, cualquiera podría buscar evidencias que la pudieran incriminar de adulterio. 
 
   Shahzade sonrió levemente. Toda una vida social desperdiciada. Preocupándose constantemente por cubrir las apariencias, de estar rodeada de tantas personas que fingieron ser amigos, de invitar a personas que la sociedad llamaba importantes y educadas, solo para darse cuenta que el corazón humano estaba lleno de mentira, codicia, lujuria y vanidad. Los ojos de Khandidan brillaban lujuriosamente en espera de la anhelada respuesta. Sus oídos estaban más abiertos que un sepulcro, esperando tragar los restos de un cuerpo en descomposición.
 
   –¿Princesa? –Presionó Khandidan.
 
   –Mi querida amiga, ya no soy princesa. Renuncié a mi posición y he regalado todos mis bienes. No me queda nada. Tan cierto es, que soy una huésped en este palacio, por invitación de la princesa Kimia.
 
   Los ojos de Khandidan, se abrieron hasta casi salirse de sus órbitas, a causa de la impresión. Simplemente no podía creerlo, aunque Shahzade no tenía por qué mentir.
 
   Doost una de las fieles sirvientas de Shahzade, entró al salón para anunciar que unos notarios estaban ahí. 
 
   –¡Excelente! Hazlos pasar a este salón, por favor. –Pidió Shahzade.
 
   Khandidan había visto a esa sirvienta, pero no recordaba dónde. Ella tenía muy buena memoria, era muy buena fisonomista y seguramente la iba a recordar. Puso su mente a trabajar con celeridad. Solo era cuestión de segundos. 
 
   –Khandidan, amiga mía, no me puedes negar el honor de firmar como testigo en los documentos de mi herencia. Pensaba pedírselo a Kimia, pero ella ha salido antes de mi llegada.
 
   Shahzade no se pudo percatar que el rostro de Khandidan se había puesto lívido, casi transparente, a causa de la constante lluvia de fuertes impresiones que su visitante estaba recibiendo. Khandidan aún no había salido de un asombro, cuando otro venía en camino. Tales noticias le estaban provocando tanta confusión, que no tuvo tiempo para negarse a firmar. Los notarios agregaron el nombre de Khandidan al calce de todos los documentos, dándole a conocer el contenido de dichos papeles. Con manos temblorosas empezó a firmar, uno a uno, los documentos que ponían como heredero universal a aquel desconocido pastorcillo llamado Saleh. 
 
   Firmó rápidamente y salió del palacio, excusándose con Shahzade, por tener otros asuntos en su agenda. Le había mentido. Lo único que deseaba, era salir urgentemente a vomitar, a causa de la tensión del momento y de la angustia de tener que enfrentarse a Tariki.
 
   La revelación le vino súbitamente. Como si una enorme catapulta la estuviera golpeando. ¡Claro! Ahora recordaba dónde había conocido a aquella sirvienta. ¡La había visto en aquel prostíbulo! Meses atrás, ella misma había ido a contratar a las prostitutas que casi hacen morir de pena y dolor a Shahzade. Se lamentó haber invertido tanto dinero en ellas, para que al final de todo, la estúpida Shahzade siguiera con vida. Sintió que la vida se burlaba cruelmente de ella.
 
   Por muchos años, ella había perseguido la inmensa riqueza de Shahzade. Pero ahora, era realmente humillante, saber que había ido a parar a las manos de un estúpido pastor. La vida no era justa. Al menos, no era justa con ella. No podía dar crédito a su miserable suerte. Lloraba de frustración, de impotencia, de amargura, de ira. 
 
   Seguía vomitando; anhelando que saliera de ella, todo lo que en esos momentos estaba sintiendo. Los caballos de su carruaje se movían nerviosos ante tal espectáculo. Tal vez, ellos podían ver que la ira de los demonios, fustigaban cruelmente, la mente y el alma de Khandidan. Subió a su carruaje dirigiéndose a su mansión. No iba a ser ni fácil, ni placentero el momento. 
 
   Llegó hasta los establos, dejando que sus sirvientes se hicieran cargo del carruaje y los caballos. Cruzó furiosamente el patio y abrió la puerta, olvidándose cerrarla. 
 
   En el salón principal, le esperaba Tariki, sonriente y ansioso de conocer los resultados de su brillante plan. Al ver el rostro de Khandidan, supo que las cosas no habían salido de acuerdo a lo planeado. Se armó con paciencia, a fin de escuchar el penoso relato de su amante.
 
   Tariki, lleno de ira, se levantó del sillón donde había estado sentado, abalanzándose y apretando entre sus manos el cuello de Khandidan, quien forcejeaba, luchando por su vida. Los gritos alertaron a los sirvientes, quienes ignoraron la petición de ayuda. Pensaron que, seguramente, esa era otra de las múltiples y constantes peleas de sus amos, quienes ya les habían advertido con anterioridad, que se mantuvieran ajenos a sus problemas personales, so pena de ser castigados.
 
   Khandidan cayó inerte al suelo. Ya no habría más peleas. Ahora reinaba un ensordecedor silencio, pero no había paz. Tariki, sentía la furia y el miedo mezclándose en su interior. Salió a buscar un caballo para huir de la casa. A pesar de todas las influencias que tenía entre sus amigos, difícilmente podría salir de la cárcel, pues Khandidan también era la amante de Mosibat, uno de los príncipes de Jahan, quien no le perdonaría la muerte de su enamorada.
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   PAZ
 
    
 
    
 
   Era extraño que Shahzade no desayunara esa mañana con ella. A la princesa le encantaba tomar café con Kimia. El día anterior por la tarde, habían paseado y reído juntas. Se habían desvelado un poco, pero Shahzade siempre se despertaba temprano para prepararle café a su querida Kimia. El café lo había preparado Doost, quien también se preguntaba por qué no había bajado su ama. Kimia subió acompañada de Doost y tocó a la puerta de Shahzade. No recibieron ninguna respuesta. Kimia empujó un poco la puerta y entraron a la habitación. 
 
   Un rayo de luz entraba por los vitrales, reposando tenuemente, sobre el rostro de la hermosa princesa. Sus manos estaban cruzadas sobre su pecho. El silencio era absoluto. Había paz.
 
   La mano de Doost se apretó suavemente entre la mano de Kimia. La princesa había dejado de sufrir. Por fin, la princesa había sido liberada. El dolor y la amargura que traspasaron su corazón por mucho tiempo, ya no tenían poder sobre ella. La princesa Shahzade gozaba de paz. Verdadera paz.
 
   Doost empezó a llorar en silencio. Kimia soltó su mano para abrazarla. 
 
   –Señora, esa mujer fue tan buena conmigo y con mi madre. –Sollozó Doost.
 
   –Lo sé, Doost. Nadie tan dulce como ella.
 
   Doost había decidido quedarse a vivir en la casa de Rahmat. Aquella mujer le había tendido su mano y su corazón en el peor momento de su vida; y ella no iba a abandonarla. La empezó a llamar madre. 
 
   Rahmat había estado trabajando en la casa de Shahzade por muchos años y había sido testigo de casi todos los sufrimientos de la princesa. Rahmat había sido el soporte espiritual de ella. Cuando Shahzade buscó refugio para esconderse, Rahmat había ofrecido su casa. La princesa solo se había hospedado dos noches con ella y había sido ahí, donde Doost y Shahzade se encontraron por primera vez. 
 
   –No tienes que explicarme nada, pequeña Doost. Sé que la vida es cruel y que a veces nos lleva a cometer equivocaciones y cometer pecados contra otros. Tú no sabías que esa noche te habían engañado. Sé que Dios te motivó a irte de ese lugar. Lo pude ver en tus ojos. Dios miró tu corazón y ahora te ha recompensado con esta buena mujer.
 
   Shahzade ignoraba que la verdadera madre de Doost la había abandonado, pocos días después de nacer. Tal acción, había provocado amargura y resentimiento en su vida. Nunca conoció a sus padres, pero encontró en el corazón de Rahmat, el refugio y amor que había estado anhelando por muchos años.
 
   Doost lloraba sobre el regazo de Shahzade. No bastaban el tiempo ni las palabras, para expresar todo el arrepentimiento que Doost sentía, al haberle causado tal dolor a la princesa. Shahzade continuaba acariciando la cabeza de Doost, tratando de confortarla. 
 
   –Pequeña, cuando todo esto termine, quiero que tú y Rahmat, vengan conmigo al palacio de la princesa Kimia. Sé que ella estará de acuerdo conmigo. Cada día, necesito más a Rahmat y creo que tú has sido la bendición del cielo que ella estaba esperando.
 
   Doost tomó las manos de Shahzade y se las empezó a besar. 
 
   –Sí, mi reina. Como usted ordene. Queremos pasar el resto de nuestras vidas bajo su abrigo, porque su corazón es como el corazón de un ángel.
 
   Shahzade, Rahmat y Doost, reían y lloraban, agradecidas. Recordar esa escena, le trajo nuevas lágrimas. Dios había sido bueno al dejar que Doost y Shahzade se conocieran. Con cuánta razón decían los Mobarezan que Dios levanta al pobre del muladar para hacerlo sentar entre los príncipes. 
 
   Fue un funeral majestuoso, lleno de color, de flores, fragancias y música. Después de todo, ella era un ejemplo para todas aquellas mujeres que también estaban pasando por sufrimientos similares en el reino de Bad. 
 
   Todo el pueblo había asistido y llorado la muerte de la soberana. Su historia y sus obras eran contadas a todos. Ella había sido una mujer valiente.
 
   Las noticias que corrían por los reinos aledaños, era que las autoridades habían condenado a Tariki por la muerte de Saye y de Khandidan. Tariki se había suicidado en su celda, al no soportar la idea de haber perdido para siempre, la fortuna de Shahzade.
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   EL DESPERTAR DE NOOR
 
    
 
    
 
   Al regresar al reino, Saleh y Marjan se instalaron en su nueva casa. La mansión que Shahzade les había obsequiado y había adornado para ellos, mientras observaban juntos, la construcción de un nuevo castillo en Lezzat. 
 
   Fueron a visitar a Kimia, quien los puso al tanto de lo que había acontecido en los meses pasados. Saleh y Marjan se lamentaron no haber estado presentes cuando la princesa Shahzade murió. Saleh y Marjan conocieron a Rahmat y Doost, quienes aún, servían fervorosamente a los sirvientes de Kimia. 
 
   –Ellas son, siervas de siervos, sin duda– explicó Kimia con un aire melancólico. –Sirvieron a Shahzade mucho más allá de lo posible.
 
   Rahmat y Doost fueron llamadas a presentarse delante de Kimia por petición del príncipe Saleh. Ambas llegaron de inmediato, todavía secándose sus manos en los mandiles. 
 
   Se inclinaron ante los soberanos.
 
   –Rahmat y Doost– dijo Saleh. –Sería un deshonor para la princesa Shahzade, si no llevo a cabo lo que mi conciencia y mi corazón me dictan hacer: mi esposa y yo queremos honrarlas por el servicio que han prestado a nuestra amada Shahzade, al hacerles entrega de una de las mansiones que le pertenecieron a ella. Pondremos a su disposición a campesinos para que trabajen las tierras y puedan sustentarse ustedes y las generaciones que vengan.
 
   Kimia y Marjan se pusieron de pie, para abrazar a Rahmat y Doost, quienes lloraban agradecidas. Marjan miraba a su esposo con amor, respeto y admiración. Ese hombre seguía conquistado cada parte de su ser. Avanzó hacia él, se enjugó un poco los ojos y besó sus labios. Saleh aceptó el beso de su amada y hermosa princesa. 
 
   Rahmat y Doost se retiraron, mientras Kimia, Marjan y Saleh, continuaban con su incesante conversación, poniéndose al corriente de todo lo acontecido. Las horas pasaron, casi sin darse cuenta, hasta que Doost regresó para indicarles que la comida estaba servida en la mesa. Rahmat les había preparado una comida especial. 
 
   Después de comer, fueron a descansar a una de las habitaciones del palacio. Al otro día tenían que recorrer el reino que era de ellos. Había miles de cosas que ambos debían de aprender a olvidar, y no era bueno regresar al antiguo castillo de Gham. 
 
   Ahora éste era un reino nuevo; era un nuevo comienzo. Era un reino donde el amor había triunfado y empezaba a establecerse firmemente. De hecho, parecía que el sol podía penetrar más fácilmente las nubes, donde se estaba construyendo el nuevo castillo.
 
   Pasado el tiempo, un mensajero del Rey de reyes, les trajo una espada adicional como regalo. Como era nueva, era obvio que no tenía filo. Ambos tenían habilidad suficiente en el arte de afilar sus espadas. A veces por la mañana, a veces por la tarde, a veces por la noche. Era una tarea agotadora, pero valía la pena. Tenían la sensación, que mientras ellos afilaban su espada, juntos, muchos seguían siendo liberados. No se equivocaban.
 
   Parados en la cima de la montaña y tomados de la mano, la princesa Marjan y el príncipe Saleh, contemplan el valle donde el antiguo castillo en el cual la princesa Shahzade fue cautiva, estaba ya casi en ruinas. El viento fresco de la mañana, golpea suavemente el rostro de Marjan, la bella princesa. Ella cierra sus grandes y preciosos ojos negros, sintiendo que el sol besa su hermoso rostro, mientras su largo cabello oscuro, ondea libremente, sobre sus hombros. 
 
   Suspiran, recordando todo el dolor que Shahzade había sufrido en aquella cárcel, cautiva por Gozashte, el dragón, además de permitir que el recuerdo del sufrimiento, la llevara a cárceles de depresión y angustia, aún más oscuras que el mismo infierno. Así, con sus ojos cerrados, las lágrimas empiezan a descender sobre sus blancas mejillas. Son lágrimas de amor y agradecimiento, por todo lo que Saleh hizo por Shahzade; escuchando, meditando, sintiendo el dolor de ella. Dispuesto a pelear por una desconocida, dispuesto a morir en la lucha contra el dragón, para que la princesa pudiera obtener su libertad.
 
   Saleh, sin soltar la mano de su bella princesa, intuye lo que está sucediendo en el corazón de su amada. El camino ha sido largo, la lucha ha sido dura, pero la recompensa ha valido la pena. De los labios del pastor, es pronunciada una silenciosa oración de agradecimiento. Es una oración intensa, que proviene desde el fondo de un corazón agradecido. También él llora.
 
   Casi al mismo tiempo, ambos abren sus ojos, dirigiéndolos hacia el viejo castillo de Gham. Una luz de lo alto penetra poderosamente las negras nubes, posándose sobre toda la fortaleza. 
 
   Ante el asombro de ellos, el castillo de la tristeza empieza a derrumbarse desde sus cimientos hasta la torre más alta, mientras las nubes brindan el paso, por primera vez, a los rayos del sol. Ha sido como una explosión; sin embargo no ha habido ningún sonido. 
 
   Ellos pueden ver, como las enormes piedras empiezan a desintegrarse, hasta no quedar rastro de ellas. Están tan absortos en la visión que el valle les brinda, que apenas notan el ritmo de sus acelerados corazones. La sorpresa y emoción de ver a ese castillo desintegrado, los hace abrazarse más fuertemente.
 
   La princesa recuesta su cabeza sobre el hombro del pastor, mientras siguen observando la destrucción de aquella fortaleza. Sus lágrimas corren sobre sus mejillas, libremente, como si esas aguas estuvieran limpiando los rincones de sus almas.
 
   Shahzade había deseado con vehemencia, ver con sus propios ojos la destrucción de esa oscura mansión. Hoy su deseo estaba siendo cumplido. El pasado, el dolor, las lágrimas, y todo lo que había significado para ellos, ya no existe. Todo se evaporó.
 
   Una nueva visión empieza a surgir ante sus ojos. Del interior de la tierra, surge un manantial, marcando rápidamente el cauce del arroyo a través del valle. 
 
   Delante de ellos, una pradera con todo tipo de árboles y flores empiezan a emerger. Miles de pájaros de diversos colores, comienzan a emigrar a aquel lugar, entonando sus característicos cantos. Al tiempo que esto sucede, el corazón de la princesa Marjan es transformado. Una nueva fuerza, una nueva esperanza, un nuevo comienzo, un nuevo destino y un nuevo futuro. Los ojos negros de Marjan se iluminan con la luz del sol, mientras sus labios esbozan una hermosa sonrisa, la sonrisa que cautivó el corazón del pastor.
 
   Tan absortos estaban ante la visión, que no se dieron cuenta de la presencia del guerrero de Dios que venía hacia ellos.
 
   –Sus Majestades– dijo el guerrero, inclinando su cabeza levemente. –Traigo un mensaje para ustedes, de parte del Rey de reyes y Señor de señores.
 
    
 
   –Ustedes han sido llamados y entrenados para liberar a miles de personas que aún están cautivas. 
 
   Tendrán que ir a muchos reinos y enfrentarse juntos, a espíritus demoníacos que han mantenido cautivos por mucho tiempo, a príncipes y princesas.
 
   Mi guerrero les dará las armas necesarias para derrotar al enemigo. Les dará la llave para abrir cualquier cerradura y yo me encargaré de darles la fuerza necesaria, en tiempos de debilidad.
 
   Lo que Yo abro, nadie puede cerrar; y lo que Yo cierro, nadie puede abrir: Yo sé todo lo que haces y te he abierto una puerta que nadie puede cerrar. Tienes poca fuerza; sin embargo, has obedecido mi palabra y no negaste mi nombre.
 
   Todos los que salgan vencedores se sentarán conmigo en mi trono, tal como yo salí vencedor y me senté con mi Padre en su trono.
 
   Es pues, mi deseo, que vayan. Ésa es mi orden.
 
    
 
   El pastor–guerrero mira a su princesa a los ojos, como preguntándole si ella está dispuesta a asumir la responsabilidad. Ella lo mira con ojos llorosos y esbozando una sonrisa, acepta el reto.
 
   –Tengo miedo de fallar, Saleh. –Admitió Marjan.
 
   –Te entiendo, mi amor. –Respondió Saleh, depositando un beso en los labios de Marjan. –Yo estoy convencido de que nada podrá jamás separarnos del amor de Dios. Ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni demonios, ni nuestros temores de hoy ni nuestras preocupaciones de mañana. Ni siquiera los poderes del infierno pueden separarnos del amor de Dios.
 
   Saleh y Marjan, unen sus manos mientras ambos contemplan el inicio del despertar de Noor.
 
  
 
  


 
 
   
   CÓDIGO DE HONOR 
 
    
 
    
 
   “Por lo tanto, ya que el Rey, en su misericordia, nos ha dado este nuevo camino, nunca nos damos por vencidos. 
 
   Rechazamos todas las acciones vergonzosas y los métodos turbios. No tratamos de engañar a nadie ni de distorsionar la palabra de Dios. Decimos la verdad delante del Rey, y todos los que son sinceros lo saben bien. 
 
   Si la Buena Noticia que predicamos está escondida detrás de un velo, sólo está oculta de la gente que se pierde. 
 
   Sheytan, quien es el dios de este mundo, ha cegado la mente de los que no creen. Son incapaces de ver la gloriosa luz de la Buena Noticia. No entienden este mensaje acerca de la gloria del Príncipe, quien es la imagen exacta del Rey. 
 
   Como ven, no andamos predicando acerca de nosotros mismos. Predicamos que el Príncipe es Señor, y nosotros somos siervos de ustedes por causa de Él. 
 
   Pues Dios, quien dijo: «Que haya luz en la oscuridad», hizo que esta luz brille en nuestro corazón para que podamos conocer la gloria del Rey que se ve en el rostro del Príncipe. 
 
   Ahora tenemos esta luz que brilla en nuestro corazón, pero nosotros mismos somos como frágiles vasijas de barro que contienen este gran tesoro. Esto deja bien claro que nuestro gran poder proviene de Dios, no de nosotros mismos. 
 
   Por todos lados nos presionan las dificultades, pero no nos aplastan. Estamos perplejos pero no caemos en la desesperación. 
 
   Somos perseguidos pero nunca abandonados por Dios. Somos derribados, pero no destruidos. 
 
   Mediante el sufrimiento, nuestro cuerpo sigue participando de la muerte del Príncipe, para que la vida del Príncipe también pueda verse en nuestro cuerpo.
 
   Es cierto, vivimos en constante peligro de muerte porque servimos al Príncipe, para que la vida del Príncipe sea evidente en nuestro cuerpo que muere. 
 
   Así que vivimos de cara a la muerte, pero esto ha dado como resultado vida eterna para ustedes”.
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   ¿Deseas contarnos tu experiencia con esta novela?
 
   ELREINODENOOR@GMAIL.COM
 
    
 
   Te lo agradeceríamos.
 
    
 
   Visita el perfil del autor
 
    
 
   http://www.amazon.com/–/e/B00HNYXQE8
 
    
 
    
 
   O síguelo en Facebook
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   www.facebook.com/ElReinodeNoor
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   VIVE LA EXPERIENCIA DE CONOCER EL “REINO DE NOOR”
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   LIBROS PARA TU SALUD ESPIRITUAL
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   LIBROS PARA TU SALUD FÍSICA
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   DISPONIBLE IMPRESO Y EN FORMATO ELECTRÓNICO
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